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«...LOos antiautoritarios exigen que el Es- 
tado político autoritario sea abolido de un 
plumazo, aun antes de haber sido destrul- 
das las condiciones sociales que lo hicie- 
ron nacer: Exigen que el primer acto de 
la revolución social sea la abolición de la 
autoridad. ¿No han visto nunca una revo- 
lución estos señores? Una revolución es, 
indudablemente, la cosa más autoritaria 
que existe...» 

(F. ENGELS, De la autoridad) 


3 


Introducción 


Engels ha sufrido un injusto trato por la crítica y por 
la historiografía. El hecho de haber vivido junto a Marx, 
de haber trabajado con Marx, de haber trabado con 
Marx unas relaciones tan intensas y complejas que bien 
podría decirse que el «marxismo» es en cierto sentido 
el producto del diálogo entre Engels y Marx, no le ha 
servido ante la critica y la historiografía más que para 
ganar el título de compañero de viaje. Esto se refleja 
incluso en lo cuantitativo. En nuestro país los trabajos 
críticos sobre Engels son escasisimos, y los historiográ- 
ficos... nos atreveriíamos a decir que no existen. Pero 
esto no puede ser explicado por nuestra «miseria inte- 
lectual»: la verdad es que, con no muy grandes diferen- 
cias, la situación es similar en los restantes países. Sólo 
el ciento cincuentenario de su nacimiento, celebrado el 
1970, acumuló cierta producción intelectual en torno a 
Engels.! Pero fue algo puntual y que no ha tenido con- 


1. El ciento cincuentenario del nacimiento de Engels 
activó fuertemente los estudios engelsianos. Por ejemplo, 
en los monográficos que le dedicaron gran parte de revistas 
como Deutsche Zeitschrift fur Philosophte, n.” 10; Beitrage 
zur Geschichte der Arbeiterbewegung, n.* 5; Marxistische 
Bl:itter, n.? 5; Nuova Rivista Internazionale, n.” 9; Marxis- 
mus Digest, n.” 4, etc., donde se estudian diversos aspectos 
y se aporta buena información bibliográfica. También a 
esta conmemoración se deben las dos biografías más mo- 
dernas de Engels, de sendcs colectivos de los institutos de 
marxismo-leninismo del PCUS y del PSUA, dirigidos respec- 
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tinuidad. Al menos no ha tenido la continuidad desea- 
ble. | 
Y lo más sorprendente de todo es que cuando se 
haga una historia del marxismo teórico Engels ocupará 
el lugar principal, pues al lado de su pariicipación en el 
proyecto de Marx, y de su propia producción teórica, 
hay que poner que fue Engels quien divulgó el mar- 
xismo, quien educó en el marxismo a los lideres del 
movimiento obrero, quien protagonizó el proceso de 
marxistización del socialismo. Y, además, es en torno 
a su pensamiento donde se dio la batalla entre «orto- 
doxta» y «revistonissmo», la batalla del marxismo kan- 
tiano y de la vía pacífica, y luego, ya en el siglo veinte, 
los debates sobre la dialéctica materialista, sobre la fi- 
losofia marxista. No creemos exagerado afirmar que 
él, más que Marx, ha estado presente en la historia del 
marxismo en los momentos de debates más agudizados. 
Por ello nos parece injusta la relativa escasez de bi- 
bliografia sobre Engels. Y es especialmente injusto el 
desconocimiento de su obra no filosófica, si se puede 
hablar así. Es decir, hay un conjunto de textos engelsia- 
nos, reiteradamente traducidos a todos los idiomas, co- 
nocidos por todos, que han llegado a constituir el cor- 
pus del «engelsianismo». Nos referimos al Anti-Diihring, 
a la Dialéctica de la Naturaleza, al Ludwig Feuerbach 
y al Origen de la familia, de la propiedad privada y del 
Estado, fundamentalmente. Estos son los textos de re- 
ferencia de la critica, los continuamente citados y va- 
lorados. Pero hay otros muchos que apenas son cono- 
cidos, apenas leidos, apenas tenidos en cuenta. Trabajos 
de tema y contenido desigual, que responden a coyun- 
turas diferentes, que se encuadran en las necesidades 
concretas de la lucha ideológica, del movimiento obrero, 
de la coyuntura social. Trabajos, en fin, que son la me- 


tivamente por L. llitchev y H. Gemkow. Ambas parecen 
elaboradas de común acuerdo, y con tono poco crítico, pero 
suministran una información rica que actualiza los traba- 
jos de G. Mayer y de A. Cornu, fuentes obligadas de todo 
trabajo sobre Engels. 
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jor expresión de la vida y la personalidad de Engels, de 
su trayectoria ideológica, de su posición de clase... 
Y, nos atreveríamos a dectr, la mejor expresión de su 
filosofía. 

Sin quitar relevancia a sus textos filosóficos, nos 
parece que dar relevancia a estos otros no sólo es razo- 
nable sino una forma de posibilitar una mejor compren- 
sión de aquéllos. Pues los textos filosóficos de Engels, 
los que tantos debates han originado, deben situarse en 
esa larga tarea, de casi cincuenta años, que Engels de- 
dicó a la lucha por la liberación de los pueblos. Y su 
obra teóricoadeológica es, en gran parte, la expresión 
de los sucesivos contenidos que va tomando el concep- 
to de «liberación de los pueblos», 

Pretendemos, en este trabajo, dos objetivos básicos: 
el de presentar el pensamiento de Engels ligado a la 
evolución del movimiento obrero, al cual dedicó su vida, 
y el de reconstruir un Engels que no sea mero com- 
pañero de Marx. No caben, pues, unos análisis minu- 
ciosos y criticos de sus textos, pero pensamos que ello 
no es grave. Al contrario, creemos que la crítica de los 
textos engelsianos —de los «textos filosóficos»— tiene 
como defecto principal el de no situarla en la historia, 
en el proyecto global. Es una critica de detalles que no 
tiene en cuenta la figura del revolucionario. Y no se 
trata de afirmar que las deficiencias teóricas, cientifi- 
cas o filosóficas, deban ser disculpadas por su lucha 
politica, por su posición de clase. Ni mucho menos. Se 
trata, simplemente, de reivindicar que la obra de En.- 
gels es la de un politico con un programa. Su produc- 
ción teórica está subordinada a la coyuntura: a los ob- 
jetivos, a las posiciones a combatir, a los sectores que 
hay que atraer. Si esto no se tiene en cuenta, si se va- 
loran sus textos como obras acabadas y abstractas, 
como tesis doctorales, sin duda decepcionarán, parece- 
rán esquemáticas, dogmáticas, parciales, toscas. 

Pero, curiosamente, buena parte de las deficiencias 
de las obras filosóficas, que son obras de lucha ideoló- 
gica, aparecen compensadas en esos trabajos menos co- 
nocidos. En ellos el análisis preciso, rico de matices, 
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dialéctico, articulando perfectamente la teoría con la 
realidad concreta, nos afirma un Engels nada esquemá- 
tico, poco dogmático, rico en recursos. Por ello, insisti- 
mos, nos hemos propuesto sustraer espacio a las obras 
filosóficas para tratar de configurar una imagen de En- 
gels a partir de sus obras menores. 

También, como hemos señalado, nos hemos esforza- 
do en reconstruir un Engels no reducible al compañero 
de viaje de Marx. Sin duda alguna es imposible sustraer 
a Marx de la biografía engelsiana. Influyó en la trayec- 
toria de Engels, y de diversas formas. Pero nos parece 
que Engels no se anula, que Engels no es mero apéndice 
o apoyo en la construcción de la teoría marxista. Más 
aún: que el fuerte influjo de Marx en Engels fue posi- 
ble por las características personales de Engels y por 
su posición propia ante la teoría y ante el movimiento 
Obrero. Así, que Engels se encerrara veinte años en 
Manchester para que Marx pudiera llevar a cabo su pro- 
yecto cientifico, lejos de apoyar una imagen de un En- 
gels que simplemente ayudó económicamente a Marx, 
o que le servía de secretario, apoya más bien la imagen 
de un hombre que creía en la teoría cientifica y en la 
necesidad de la misma para la liberación de las clases 
trabajadoras. Es ese E ngels con un ideal inmutable, con 
una ideología que evoluciona para mejor servir a ese 
ideal, con una capacidad de trabajo que le dan talla de 
gigante y con una fuerza moral y claridad politica que 
le permiten dirigir el movimiento obrero europeo, el 
que tratamos de recuperar, el que tratamos de descri- 
bir en las páginas que siguen. Es el Engels un poco ol- 
vidado, un mucho desconocido y, quizás, un tanto ne- 
cesario en los momentos de «desencanto». 
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Cronologia 


Friedrich Engels nace en Barmen, pequeña ciu- 
dad de la zona más industrial de Renania, en el 
valle del Wiipper. Allí pasará sus ¡primeros 14 
años, en el seno de una familia de industriales 
acomodados, conservadores en lo político-social 
y pietistas en lo religioso. Este ambiente de ri- 
gorismo religioso y conservadurismo cultural en- 
vuelve también el colegio al que asiste y el am- 
biente social de toda la ciudad. 

Pasa al liceo de Elberfeld, ciudad vecina a Bar- 
men, viviendo como pensionista en casa del Dr. 
Hantschke, director del liceo. El ambiente aquí 
es similar, pietista y conservador, con fuerte pre- 
sión del luteranismo. Pero en Elberfeld han echa- 
do raíces ciertas corrientes romántico-liberales 
que afectarán al jovencísimo Engels, y que se ex- 
presarán en sus poesías evocadoras de los héroes 
griegos y medievales. De 1836 us su Poema al 
abuelo. Un año antes de acabar los estudios ha de 
abandonar el liceo: su padre ha decidido introdu- 
cirlo en los negocios. 

Tras un año de estancia en su ciudad natal, cuyo 
ambiente resiste refugiándose en la poesía, cen- 
trada en el tema de la lucha de los oprimidos por 
la libertad, es enviado a Brema a cursar estudios 
de comercio. El ambiente aquí es similar al de 
Wiipper, pero menos provinciano. La miseria de 
la clase trabajadora se presenta ante sus ojos al 
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1839. 


desnudo, y especialmente centrada en los efectos 
de la emigración. A pesar de que su padre le im- 
pone los lugares de pensión, Engels gozará de un 
ambiente flexible que le permite ir configurando 
su propia personalidad. Practicará la poesía, el 
canto, los deportes... a costa de los estudios de 
comercio que nada le importan. Tomará contac- 
to con asociaciones juveniles, se apasionará por 
todos los movimientos renovadores que persigan 
el progreso y la liberación en cualquier nivel, 
como la Burschenschaft (movimiento de jóvenes 
estudiantes), la Junges Deutschland (movimiento 
Joven Alemania), de carácter más bien literario y 
con contenido liberal nacionalista. 

De esta etapa nos ha dejado unos elementos bio- 
gráficos extraordinarios: su intensa corresponden- 
cia con su hermana María y con sus dos amigos 
de infancia, los hermanos Gráber. En dicha co- 
rrespondencia aparece el entusiasmo y apasiona- 
miento del joven Engels por las nuevas ideas. Su 
poesía se hace cada vez más política, como en 
Die Beduinen (Los beduinos), Florida, Der ge- 
hornte Siegfried (Sigfrido el del cuerno) y otras 
muchas, la mayoría perdidas, publicadas en diver- 
sos periódicos locales con los seudónimos de 
«Theodor Hildebrandt» y «Friedrich Oswald». El 
tema es siempre el conflicto libertad-esclavitud, y 


frecuentemente toma la forma de exaltación ro- 


mántica de la vida primitiva y su esclavización 
en la cultura occidental. 

Es un año clave. Engels lee Das Leben Jesus (La 
vida de Jesús) de Straus y, con su habitual apa- 
sionamiento, se entrega a la filosofía hegeliana 
y aclama el movimiento jovenhegeliano (su corres- 
pondencia con los Gráber sigue siendo un magní- 
fico testimonio). Si esta vía hegeliana será clave 
en su esfuerzo por liberarse de la religión, no me- 
nos significativas son sus Briefe aus dem Wupper- 
tal (Cartas del valle del Wuúpper), publicadas en 
los meses de marzo y abril en el «Telegraph fur 
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Deutschland». En ellas el pietismo es socialmente 
examinado: y lo valora como aliado de los patro- 
nos para justificar y reproducir la miseria de los 
trabajadores, y especialmente el alcoholismo 
como causa central de su embrutecimien oO. 

Se abre un proceso de radicalización de Engels, 
que se despega de la Joven Alemanta y se acerca 
a los Jóvenes Hegelianos. Primero, clamando la 
fusión Hegel-Bórne, la fusión filosofía y acción, 
en seguida incorporando ideas socialistas con es- 
casa coherencia (por ejemplo, uniendo saintsimo- 
nismo y exaltación de formas comunitarias priml1- 
tivas). Aunque sigue con la poesía (Ein Abend 
—Un anochecer—, en «Telegraph», agosto del 
1841)—, se desplaza a la polémica filosófico-cultu- 
ral, haciendo suya la lucha de los jóvenes hegelia- 
nos. Sin duda sorprende la capacidad de Engels, 
con solo 20 años, para situar los. movimientos 
culturales y su significado histórico (por ejemplo, 
en Retrograde Zeichen der Zeit —Signos retrógra- 
dos de nuestra época—, y especialmente en su ar- 
tículo sobre Ernst Moritz Arndt, donde la lucha 
por la libertad se identifica a la lucha por la un1- 
dad alemana como forma necesaria por donde 
pasa la liberación). Pero, curiosamente, al igual 
que en las Cartas del valle de Wupper, es en la 
descripción de las formas de vida concreta donde 
Engels destaca tanto por una sorprendente cali- 
dad literaria como por una original agudeza a la 
hora de establecer las relaciones entre religión, 
producción capitalista y miseria humana. Un bello 
ejemplo son sus artículos de viajes, como Land- 
schaften (Paisajes), Eine Fahri nach Bremerhafen 
(Viaje a Bremerhafen). 

De Bremen a Berlín. Eligió esta ciudad para cum- 
plir el Servicio Militar. Rápidamente estableció 
contacto con el Doktorklub, círculo de la izquier- 
da hegeliana al que pertenecía Marx. Engels, por 
fin, había llegado al centro de la vida filosófica 
alemana. Aunque no podía matricularse en la Uni- 
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versidad, por no haber culminado sus estudios 
en el liceo, asistirá a las clases como libre-oyente. 
Y llegó en un gran momento: en los días que se 
esperaba con expectación el curso de Schelling 
sobre «Filosofía de la Revelación». Schelling ha- 
bía sido oficialmente llamado a Berlín para com- 
batir el hegelianismo, fundamentador de una po- 
lítica contraria a los planes culturales de F. Gui- 
llermo IV y de su primer ministro Eichorn. La 
«jugada» de Schelling fue convenientemente re- 
forzada con medidas de represión sobre los jóve- 
nes hegelianos. Recordemos que Bruno Bauer se- 
ría separado de la Universidad, y que así los pla- 
nes del joven Marx de acceder a la docencia uni- 
versitaria quedarían frustrados... 

Engels, haciendo suya la lucha de los jóvenes he- 
gelianos, atacará a Schelling en Schelling úber 
Hegel (Schelling sobre Hegel, 1841) y luego en dos 
opúsculos anónimos: Schelling und die Offenba- 
rung. Kritik des neuesten Reaktionsversuchs ge- 
gen die freie Philosophie (Schelling y la Revela- 
ción. Crítica de la más reciente tentativa reaccio- 
naria contra la filosofía libre) y Schelling der 
Philosoph in Christo, oder die Verklárung 
der Weltweisheit zur Gottesweisheit. Fúr gldu- 
bige Christen, denen der Philosophische Sprachge- 
brauch unbekannt ist (Schelling, filósofo en Cris- 
. to, O la transfiguración de la sabiduría del mundo 
en sabiduría de Dios. Para los cristianos creyen- 
tes que ignoran el lenguaje filosófico), ambos del 
1842, y el último auténticamente panfletario. 

La calidad de estos trabajos «Anti-Schelling» no 
es grande. La formación filosófica de Engels es 
débil y la oculta su fuerte garra polémica. Pero 
estos trabajos son su mejor credencial para in- 
gresar en el círculo de los Jóvenes Hegelianos. 
Desde ahora será colaborador habitual de los dos 
principales órganos de éstos: la Rheinische Zei- 
tung (Gaceta Renana), tan importante para el jo- 
ven Marx, y los Hallische Jahrbúcher (Anales de 
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1843. 


1844. 


1845. 


Halle) de Ruge, una de las primeras en orientarse 
hacia el comunismo. 

Ya a finales de 1842, con motivo de una fuerte 
huelga en Manchester, Engels consigue que su pa- 
dre le envíe a Inglaterra, donde tenía negocios, 
para visitar las fábricas. En diciembre enviará a 
la «Gaceta Renana» las Briefe aus England (Car- 
tas de Inglaterra). En el 1843, en el «Schweizeris- 
che Republikaner» (Republicano Suizo) publicará 
las Briefe aus London (Cartas de Londres). Pero, 
sobre todo, de este viaje que le permitió estable- 
cer contacto con un movimiento obrero sólido, 
relativamente maduro y organizado, así como con 
un capitalismo fuertemente consolidado, surgirá 
el primer gran trabajo de Engels: Umrisse zu 
einer Kritik der Nationalokonomie (Esbozo para 
una crítica de la economía política). Su interés 
es grande, pues se anuncia el paso de la «filosofía 
de la acción», es decir, de la alternativa de reali- 
zar la filosofía, a la concepción economicista de 
la sociedad, en que la estructura de lo social tiene 
su base en la economía. 

En la misma línea que los Umrisse elabora su Die 
Lage Englands (Las condiciones de Inglaterra), 
recensión del libro Past and Present de Carlyle. 
Ambos trabajos fueron publicados en los Deutscla- 
Franzosische Jahrbucher (Anales franco-alema- 


nes). La estancia en Inglaterra no pudo ser más 


enriquecedora y decisiva para Engels. A su regre- 
so, pasando por París, liga su amistad con Marx: 
proyectan la Die heilige Familie, oder Kritik der 
kritischen Kritik. Gegen Bruno Bauer und Con- 
sorten (La sagrada familia, o crítica de la crítica 
critica. Contra Bruno Bauer y consortes) e inician 
una larga e intensa correspondencia y colabora- 
ción teórica y política. 

El viaje a Inglaterra fue, pues, decisivo. Allí había 
descubierto al «agente revolucionario»: no era el 
nuevo espiritu, la filosofía libre, ni la unión de la 
filosofía y la acción (Hegel y Fichte) de los joven- 
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hegelianos, sino la clase obrera. Sus intereses teó- 
ricos tomaron nuevo rumbo. Continúa reflexio- 


- nando sobre sus experiencias en Inglaterra en Die 


1848. 


1850. 


Lage der arbeitenden Klasse in England. Nach 
eigner Anschauung und authentischen Quellen 
(Las condiciones de la clase obrera en Inglaterra. 
En base a observaciones directas y fuentes autén- 
ticas). Pero, además, y en consecuencia con su 
nueva posición, inicia su práctica política. Obli- 
gado a exilarse de Alemania, se refugia con Marx 
en Bruselas, entre núcleos obreros. Pasan a In- 
glaterra, donde colaboran en la formación de los 
Fratenals Democrats, regresan a Bruselas y co- 
mienzan a elaborar Die deutsche Ideologie (La 
Ideología alemana), pasan a París a combatir la 
influencia del proudhoniano Grún entre los tra- 
bajadores alemanes e intentan allí constituir un 
comité comunista, O sea, el primer esfuerzo de 
«Internacional». 

Al año siguiente, 1847, participa en el congreso 
de la Liga de los justos que se convierte en Liga 
de los comunistas, y en la publicación de Kommu- 
nistische Zeitschrift (La revista comunista). Junto 
a Marx, fundan en Bruselas la Asociación demo- 
crática internacional. Los dos, en París, partici- 
pan en el 11 Congreso de la Liga de los comunis- 
tas, y quedan encargados de elaborar el programa. 
Tal programa es el Manifest der kommunistischen 
Partei (Manifiesto del partido comunista) donde 
proclaman la proximidad de la revolución que se 
extenderá como mancha de aceite. Pasan a Alema- 
nia y fundan la Neue Rheinische Zeitung (Nueva 
Gaceta Renana), que defenderá la democracia ra- 
dical, y en la que Engels se encarga de política 
internacional. Al año siguiente, la revista será se- 
cuestrada. | 

Los dos campos de actividad de Engels, quedan 
asi definitivamente trazados para una larga eta- 
pa: por un lado, los esfuerzos por organizar y di- 
riglr el movimiento obrero europeo, y por dotarlo 
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1851. 


1860. 


de armas teóricas e ideológicas apropiadas (revis- 
tas); por otro, profundizar en los estudios eco- 
1n1nómico-sociales, en la situación de las clases tra- 
bajadoras, en el desarrollo de las luchas... En 
1850 nacen sus Die deutsche Reichsverfassungs- 
Campagne (La campaña por la constitución del 
Imperio), Der deutsche Bauernkrieg (La guerra 
de los campesinos en Alemania), y Die englische 
Zehnstundenbill (La ley de las diez horas en In- 
elaterra), escritos publicados en una nueva revis- 
ta fundada por Marx y Engels en Londres, la 
Neue Rheinische Zeitung. Politisch-okonomische 
Revue. (Nueva Gazeta Renana. Revista económico- 
política). 

La revista es secuestrada. La revolución se ha 
perdido del horizonte. Tiempo de espera y de es- 
tudio. Se establece en Manchester, se une a Mary 
Burns, estudia técnicas militares, fisiología, etno- 
logía. Sus campos de interés se amplían. De octu- 
bre de 1851 a diciembre de 1852 escribe una serie 
de artículos en el «New York Daily Tribune» que 
constituyen su Revolution and counter-revolution 
in Germany (Revolución y contra-revolución en 
Alemania). Junto a su colaboración en distintos 
periódicos (el «Die Revolution» de Weydemeyer, 
el «Das Volk» londinense, etc.), y a su constante 
interés por la situación internacional (con Marx 
se preocupa de las luchas en Oriente, de la guerra 
de Crimea, de las crisis económicas...), desempeña 
el cargo de director general de hacienda, comien- 
za en 1858 su famosa Dialektik der Natur (Dialéc- 
tica de la naturaleza), interviene especialmente en 
el conflicto Austria-Italia-Francia con sus artícu- 
los Po und Rhein (Po y Rhin) en 1859 y Savoyen, 
Nizza und der Rhein (Saboya, Niza y el Rhin) en 
1860. Pero, a pesar de un intenso trabajo de in- 
formación y estudios, la década de los 50 es de 
cierta calma en la actividad política. 

El movimiento obrero comienza una nueva fase 
ascendente. Engels sigue estudiando la cuestión 


Cronológía 


20 





1871. 


1874. 


internacional (cuestión polaca, problemas eslavos, 


guerra civil americana que aborda intensamente 


desde las páginas del «New York Daily Tribu- 
ne»). La muerte de su padre en este año (hereda 
las propiedades de Manchester) y la de Mary 
Burns en 1863 le afectan bastante. En seguida, 
junto a Marx, restablece los contactos con el mo- 
vimiento obrero alemán. Su actividad política es 
intensa cara a constituir y organizar la Interna- 
cional, de la cual será miembro del Consejo Ge- 
neral. 

La Comuna de París, de tan fuerte impacto en 
Marx y Engels. En el seno de la Internacional 
aparece el grave problema del bakuninismo, que 
fuerza a Marx-Engels a transferir la sede de la 
Internacional a New York. De 1873 es su opúsculo 
Die Bakunisten an der Arbeit. Notizen uúuber den 
spanischen Aufstand im Sommer 1873 (Los ba- 
Kkuninistas al trabajo. Noticias sobre la insurrec- 
ción española del verano del 1873). 

El movimiento obrero se va configurando como 
movimiento socialista organizado. Los partidos de 
Lassalle y de Eisenach se unifican y asumen el 
«Programa de Gotha», que Marx criticaría. El 
avance del socialismo organizado es importante 
y surge a la orden del día la necesidad de mar- 
xistizar el socialismo, de dotarlo de una teoría 
que le permitiera autonomía ideológica y elaborar 
una estrategia revolucionaria. En esta tarea se 
concentrarán los esfuerzos de Engels. En 1877-78 
publica su Herr Eug. Dúuhrings Umwalzung der 
Wissenschaft. Philosophie Politische Oekonomte. 
Sozialismus, el famoso Anti-Duhring. Inicia así 
Engels, empujado por un debate en el seno de la 
socialdemocracia y por cierta alarma ante las de- 
senfocadas y diversas formas de interpretar el 
marxismo, su labor de configurar las bases filo- 


-“Ssóficas del marxismo, la «Weltanschauung» mate- 


rialista-dialéctica. 
El éxito fue grande. Cuatro años más tarde reedi- 
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Friedrich Engels en 1836. 
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ta la parte histórico-política: Die Entwicklung des 
Sozialismus von der Utopie zur Wissenschaft (La 
evolución del socialismo de la utopía a la ciencia). 

1883. Muere Marx. Engels se cuidará de publicar las 
partes 2.* y 3.* de El Capital (1883 y 1894 respec- 
tivamente), así como de reeditar diversos traba- 
jos de Marx (La guerra civil en Francia, Las lu- 
chas de clases en Francia...) con Prólogos muy 
importantes. Al mismo tiempo, continúa su lucha 
contra el infraentendimiento y las degeneraciones 
en la interpretación de Marx. Así, en 1884 saca 
su Marx und die «Neue Rheinische Zeitung» (Marx 
y la «Nueva Gaceta Renana»), en 1885 la Zur 
Geschichte des «Bundes der Kommunisten»(So- 
bre la historia de la «Liga de los comunistas»), en 
1886 el Ludwig Feuerbach undder Ausgang der 
klassischen deutschen Philosophte (Ludwig Feuer- 
bach y el fin de lea filosofía clásica alemana), que 
sería publicado como volumen en 1888 llevando 
como apéndice el inédito de Marx Tesis sobre 
Feuerbach. 
Esta tarea de editar a Marx y configurar la «Wel- 
tanschaung» marxista va acompañada de una in- 
tensa correspondencia con los principales líderes 
teóricos y políticos socialistas europeos (Schmit, 
Bernstein, Labriola...) y con estudios de tipo his- 
tórico-social. Así, en 1884 sacó la Der Ursprung 
der Familie, des Privateigentuns und des Staats. 
Im Anschluss an Lewis H. Morgans Forschungen 
(El origen de la familia, de la propiedad privada 
y del Estado. En relación a la investigación de 
Lewis H. Morgan); y en 1895 concluía Zur Ges- 
chichte des Urmhristentums (Para una historia del 
cristianismo primitivo). 

1895. Engels muere en Londres, el 5 de agosto. 
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La familia y la escuela 


En septiembre de 1841 Engels llegó a Berlín, para cum- 
plir el servicio militar. Unos meses antes había escrito 
a su hermana María: «Partiré... a Berlín para cumplir 
con mis deberes de ciudadano o, más exactamente, para 
hacerme exceptuar del servicio militar y volver en se- 
guida a Bremen.» Parecería que Engels no tenía excesl- 
vo entusiasmo en ir a Berlín, o al menos en cumplir 
el servicio militar. Quiza fuera así, a pesar de que Cor- 
nu! lo valora de otra inunera, pero lo cierto es que en 
Berlín comienza una nueva etapa en la que los hechos 
históricos irán trazando el camino de Engels. 

Muchas cosas quedabar atrás. Quedaba atrás Bar- 
men, Elberfeld y Bremen; quedaba atrás la escuela, el 
liceo y la oficina; quedaban atrás la familia pietista, 
los maestros plietistas, los tutores pietistas; quedaban 
atrás los versos románticos, el periodismo literario, la 
noble crítica de la miseria social... Quedaban atrás vein- 
tiún años del joven Engels. 

Disponemos, para la reconstrucción de buena parte 
de esa etapa, de su larga e intensa correspondencia con 
su hemana María y con sus amigos los hermanos Gráber, 
así como con buena parte de su producción literaria. 


1. A. CorNu: Karl Marx et Friedrich Engels. París, PUF, 
1955-1970. (Hay traducción castellana de la Unidad Produc- 
tora Ol del Instituto del Libro, de octubre de 1967.) 
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A pesar de ello, no es fácil una reconstrucción objetiva. 
Mayer? y Cornu? dibujan una infancia desgraciada, un 
Engels oprimido en un ambiente familiar rigorista y 
autoritario, con un padre intransigente que impone a 
Engels colegios y residencias que garanticen la salva- 
ción de su alma. En cambio Heinrich Gemkow*+* sin des- 
preciar la fuerte presión pietista del medio familiar y 
escolar, aligera los trazos y nos describe una infancia 
y juventud plácida, cómoda, y una familia culta, apasio- 
nada de la música y de los clásicos griegos y latinos 
(incluso el padre). | 

Es muy difícil reconstruir aquellos años. Los docu- 
mentos en los que podemos apoyarnos suelen tener un 
carácter muy coyuntural, expresando reacciones de sus 
protagonistas ante hechos concretos, preocupaciones in- 
mediatas... y no es justo imaginar, basados en unas 
quejas y protestas aisladas, una infancia y juventud 
desgraciada en su conjunto. No es justo presentar un 
Engels inadaptado, enfrentado a su época y a su medio, 
basándose sólo en los escritos de romántica crítica con- 
tra la miseria y la opresión. No es justo, en fin, presen- 
tar la trayectoria político ideológica de Engels como de- 
terminada desde sus años infantiles, hasta el p unto de 
ver en sus protestas de adolescente el germen y la vía 
de su camino hacia el miterialismo histórico. 

La ciudad de Barmen, en la que el 28 de noviembre 
de 1820 nació Engels, está situada en el valle del Wip- 
per. En aquellos tiempos estaba muy próxima a Elber- 
feld, con la cual hoy está geográficamente unida. En la 
época de Engels reunían más de 40.000 habitantes y 
constituían el centro de la industria textil prusiana. El 
valle del Wuúpper estaba en la Renania, a la izquierda 
del Rin. Y estos detalles son importantes para com- 


2. G. MAYER: Friedrich Engels. Eine Biographie. La 
Haya, 1934, 2 vols. (Hay una edición inglesa reducida en 
Londres, 1936, y está traducida al italiano: «F. ENGELS. La 
Vita e Opera». Turín, 1969.) 

3. A. CORNU, Op. cit., pp. 91 ss. 

4. H. GEMKOW y otros, Op. cit., pp. 17 ss. 
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prender mínimamente la producción literaria y la tra- 
yectoria ideológica de Er:gels. 

Efectivamente, la Renania fue uno de los focos de 
esfervescencia política y teórica de la época. Por un 
lado, por lo ya indicado respecto a su fuerza industrial, 
siendo el centro del desarrollo de la industria y el co- 
mercio capitalista y entrando así en contradicción con 
el resto de Prusia, agrícola, semifeudal, absolutista; por 
otro lado, la Renania se vio fuertemente favorecida 
por la ocupación napoleónica, que abolió los privile- 
glos de la nobleza y de la Iglesia, garantizó el libre co- 
mercio, la libertad de enseñanza y de prensa, e incluso 
estableció el Código civil francés. Cuando la Renania 
fue recuperada, la suerte estaba echada: los esfuerzos 
por restablecer el antiguo régimen no cuajaron del 
todo y, además, encontraban en la naciente burguesía 
una dura resistencia. 

En fin, para acabar de configurar este cuadro socio- 
político, añadamos un elemento cultural. La reacción 
contra la ocupación francesa había generado el movi- 
miiento nacionalista. Un movimiento confuso, a veces 
teliido de romanticismo regresivo, pero otras veces en- 
marcada en un espíritu literal. Algunas de estas corrien- 
tes nacionalistas, como la representada por la «Joven 
Alemania»,? con la cual Engels simpatizará fuertemen- 
te durante algunos años, configuraban en la década de 
los 30 una opción política basada en la unidad racional 
(acabando con la estructura feudal de principados) y en 
un orden político liberal. 

Ese es, a grandes rasgos, el medio histórico de la 


5. El movimiento «Joven Alemania» (que conviene no 
confundir con la Liga «Joven Alemania» montada por inte- 
lectuales alemanes exiliados en Suiza)tuvo fuerte presencia 
entre 1832 y 1835. Sus principales líderes eran Gutzkow, 
Bórne, Heine... Se enfrentaban al romanticismo reacciona- 
rio de idealización del pasado, y defendían un liberalismo 
y democratismo romántico y radical. La literatura era su 
arma de transformación de las ideas, las instituciones y las 
costumbres. 
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Renania, donde Engels vive. Su familia pertenece a la 
burguesía fabril y comerciante, con fuertes relaciones 
económicas con Inglaterra. Una familia de fuerte poder 
económico y de gran prestigio social en el Wúpper, de 
escrupuloso cristianismo pietista y de elevado nivel cul- 
tural y estético. Su abuzlo materno, que había sido di- 
rector del liceo de Hamm, le ayudaba a realizar las ta- 
reas durante su asistencia a la escuela municipal de 
Barmen y le explicaba largos relatos sobre la mitología 
griega y latina. Su mismo padre, gran aficionado a la 
música y al teatro, le relataba las tragedias clásicas. 
Y, eso sí, tanto en casa como en la escuela, la Biblia y 
la rigorista ética pittista. 

Su estancia en el liczo de Elberfeld, desde 1834, ten- 
drá fuerte impacto en ta preparación intelectual y en 
la actitud de Engels. Se pasaba por un fuerte movi- 
miento de reacción, que había hecho emigrar a gran nú- 
mero de intelectuales a Francia, donde formarían la Liga 
de los proscritos. El valle de Wupper tuvo un papel 
Importante en esa lucha contra el absolutismo, por la 
libertad y por la unidad de Alemania. En el cuadro de 
profesores del liceo se reflejan las nuevas ideas progre- 
sistas. Ya no se trata de una enseñanza mistica, reli. 
glosa. Hebreo, latín, griego, francés, historia, matemáti- 
cas, ciencias naturales... son las vías que le ponen en 
contacto con otras civilizaciones, con otras ideas, con 
otras formas de religiosidad y de ética. 

Cornu t sostiene que los héroes clásicos serán el ve- 
hículo a través del cual Engels canalizará su rebelión 
contra el orden existente. Aquiles, Sigfrido, Guillermo 
Tell, Fausto... serían los símbolos de la lucha por la li- 
bertad. En un relato de 1837, Una historia de corsarios, 
se ensalza la lucha heroica de los griegos contra el do- 
minio turco, se embellecen las hazañas de los corsarios 
griegos que audazmente desafían a los enemigos de su 
país.? Es fácil ver en estos poemas una forma literaria 


6. A. CORNU, Op. Cif., p. 160. GEMKOW, op. ci!., p. 19; I;IT- 
CHEW, Op. cit., p. 14. 
7. Se encuentra en MEGA, 1, t. Il, pp. 4067-77. 
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de reflejar la lucha de liberales y demócratas contra la 
opresión absolutista, pero conviene no correr excesivos 
riesgos. La libertad y las formas de vida que el joven 
Engels embellece son fuertemente abstractas y emocio- 
nales; el nivel de conciencia que tiene de la lucha real 
está fuertemente filtrado por sus condiciones de vida y 
su rechazo de la miseria existente es fuertemente es- 
tético. 


Empleado de comercio en Bremen 


En el verano de 1838, Engels será enviado a casa de 
un amigo de su padre, Heinrich Leupold, cónsul de Sa- 
jonia, importante industrial muy introducido en los ne- 
gocios de exportación con Inglaterra y Estados Unidos. 
Engels no había terminado sus estudios en el liceo, en 
contra de su voluntad, imponiéndose la de su padre. 
Este había decidido introducir a su hijo en el negocio, 
oponiéndose a que cursara estudios universitarios, y en- 
contró en Leupold el medio que necesitaba: éste no so- 
lamente posibilitaría una buena formación comercial del 
joven Engels, sino que ofrecía las garantías necesarias, 
en el: orden moral y religioso, para continuar su forma- 
ción espiritual, cosa que preocupaba mucho al padre de 
Engels. 

Y así se abre su etapa de Bremen. Pensionista en 
casa del pastor G. S, Treviranus, y trabajando en los 
negocios de H. Leupold, la vida del joven Engels cam- 
blaría radicalmente. Ambos tutores, aunque pietistas or- 
todoxos tenían cierto talante liberal, y Engels supo ga- 
narse rápidamente su simpatía y confianza. El resulta- 
do fue que logró un amplio margen de actividad para su 
vida, y que sacaría a ese espacio de libertad el máximo 
jugo. 

Parece ser que, aunque cumplía en el trabajo, nunca 

8. Los biógrafos coinciden en señalar la importancia de 
la estancia en Bremen cara a la ruptura con la ideología 


religiosa y a la configuración de su radicalismo liberal pro- 
gresista. 
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sintió por el mismo el menor interés.. Cumplía y así 
pagaba el precio de la libertad para sus otras múltiples 
actividades. Sus biógrafos hablan de su carácter jovial, 
de su simpatía, de su capacidad para atraerse a la gen- 
te. Ayudaba a la familia del cónsul en la matanza del cer- 
do, no dudaba en echar unas pipas con el propio cón- 
sul... y todo ello configuraba unas relaciones amistosas 
que permitían una mínima dedicación al trabajo. 

La actividad que el joven Engels desplegó en este 
período es la propia de una juventud sin problemas, 
llena de energía y de capacidad de apasionamiento por 
las cosas más variadas. Practicará largamente la equi- 
tación y la natación, frecuentará agrupaciones corales, 
no perderá ni un programa de ópera, se relacionará con 
los círculos de empleados jóvenes, no perdía una fies- 
ta, en las cuales comía y bebía copiosamente... 

Si nos detenemos en estos detalles es por dos razo- 
nes. Por un lado, por borrar la tendencia común de sus 
biógrafos a ver en el joven E ngels el futuro revolucio- 
nario... por encontrar en su juventud los problemas 
que le llevarían a sus posiciones posteriores; por otro 
lado, por subrayar un rasgo de su carácter: su energía, 
su amplio campo de intereses, su dedicación apasiona- 
da a todos y su tendencia a vivir de cerca todas las sl- 
tuaciones. En sus paseos a caballo solía ir por los alre- 
dedores de la ciudad, observando de cerca los merca- 
dos, el trabajo de los campesinos, sus costumbres... y 
de ahí nacían sus caricaturas y sus relatos. 

Los mejores documentos para reconstruir esta etapa 
son los ya indicados: su intensa correspondencia con su 
hermana María y con los hermanos Gráber y su pro- 
ducción literaria. La correspondencia es de una riqueza 
incalculable, pues nos ofrece el proceso espiritual de 
un joven que acaba de encontrarse con un mundo nue- 
vo, de horizontes más amplios. Un joven que se va apa- 
sionando sucesivamente de diversos autores, a medida 
que progresa en sus lecturas, que se identifica con cada 
uno de ellos para en seguida abandonarlos ante las nue- 
vas perspectivas de las nuevas lecturas. Se muestra 
audaz con los hermanos Gráber, hablándoles de los nue- 
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vos autores que va conociendo, a los cuales con frecuen- 
cia ni ha leído, o muy someramente, y a los cuales inter- 
preta de forma muy reducida. Pero sabe que los her- 
manos Gráber, y su hermana María, siguen sumidos en 
el ambiente del rigorismo pietista y en la estrechez de 
una formación intelectual ortodoxa y controlada. Engels 
puede permitirse ciertos márgenes de pretenciosl- 
dad, puede permitirse ofrecerles una imagen propia 
enormemente embellecida. Habla de los autores del mo- 
mento sin el mínimo respeto, haciendo suyas las críti- 
cas de otros, interpretando el papel de un nuevo Sigfri- 
do o un nuevo Aquiles en el campo de las letras. 

Y en absoluto estamos haciendo una crítica de la 
indudable «pedantería» del joven Engels. Simplemente, 
queremos subrayar que era un joven terriblemente nor- 
mal, que vive sin más problemas que los propios de su 
idealismo, que hace suya una batalla abstracta por la 
justicia y la libertad, que se cree ya por encima de 
la inmensa mayoría de autores de su época, que se apa- 
siona y toma partido quemando rapidísimamente etapas 
y posiciones. | 

Las cartas, pues, quizá no reflejen sino parcialmente 
la realidad. Su lectura nos hace ver en Engels una gran 
preocupación religiosa, incluso una crisis, como sostie- 
ne Gemkow? y en su intensa actividad como lector el 
esfuerzo y la vía de superación de la religión, como se- 
ñalan Mayer y Cornu.* Nos parece que se hace con ello 
una excesiva dramatización. No dudamos del peso de la 
religión en Engels, quien ya en 1837 escribía poemas ro- 
gando a Cristo que acogiera y salvara su alma.!! Pero pen- 
samos que el proceso de su superación no fue nada dra- 
mático, y que las cartas más que expresar la realidad del 


9. GEMKOW, Op. cil., pp. 29 ss. 

10. MAYER, Op. Ctf., t. 1, pp. 25 ss. CORNU, Op. ctf., pp. 100- 
101. 

11. El poema en que Engels se dirigía a Cristo y le pedía 
que acoglera y salvase su alma está en MEGA, 1, t. Il, 
p. 465 (C1f., CORNU, Op. cif., p. 94). En este mismo volumen 
se encuentran casi todos sus escritos de esta etapa. 
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estado espiritual del joven Engels expresan un rasgo de 
su carácter: ante los Gráber él se esfuerza en engran- 
decer sus problemas y su lucha, como forma de vivir 
una gran batalla en la que su papel era en aquellos mo- 
mentos bastante reducido. Y, mientras tanto, mientras 
escribe esas cartas, su actividad sigue sin traumas: una 
vida alegre, intensa, sin grandes complicaciones. Sólo 
cuando cogía la pluma, sólo en el plano literario, sur- 
gían los elementos del drama. Pues allí, en la literatura, 
el joven Engels libraba su batalla. Una batalla que aún 
no era la suya. 

La literatura es el campo preferido de Engels. Los 
beduinos y Florida son dos poemas muy significativos 
de esta época. La temática es semejante: la lucha por 
la libertad, representada en la vida de los pueblos pri- 
mitivos, contra la opresión de la civilización. Es la for- 
ma literaria de entender «las ideas del siglo». A través 
de sus tenues contactos con la Burschenschaft y la Jo- 
ven Alemania, Engels se está incorporando a las ideas 
ilustradas, teñidas ligeramente de nacionalismo román- 
tico. «Ahora soy un supranaturalista convencido y re- 
lativamente muy liberal», escribe a sus amigos, y les 
indica que cuando sean pastores podrán ser lo ortodo- 
xos que deseen, pero si se convierten en esos pietistas 
que insultan a la Joven Alemania tendrán que vérselas 
con él. 

Por la propia conciencia de la mediocridad de sus 
poemas, y la cada vez más firme asunción de la lucha 
por las nuevas ideas. siempre entendidas en el nivel abs- 
tracto de la liberación, de los derechos naturales, En- 
gels llegará al periodismo. Dos diarios darán salida a 
sus artículos: el Telégrafo para Alemania, publicado 
por Gutzkow en Hamburgo, y el Diario de la mañana 
para las clases cultivadas, que se publicaba en Stuttgart. 
Engels firmará con el pseudónimo de «Friedrich Ost- 
wald». 

En el Telégrafo, en marzo y abril de 1839, saldrán en 
una serie de artículos las Cartas del valle del Wii p per.” 


12. La Briefe aus Wiippertal se encuentran en MEW, t. 1. 
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Son, en realidad, el primer esfuerzo teórico de Engels 
por enfrentarse a la realidad social. Su actitud es fuer- 
temente crítica y su posición la típica de la ilustración. 
Ante una realidad social que conoce bastante bien en sus 
manifestaciones externas, su crítica es la simple valo- 
ración subjetiva de sus experiencias. Se trataba, sim- 
plemente, de elaborar un discurso general en el que di- 
chas experiencias tuvieran explicación. 

Dos son los elementos claves de las Cartas: la reli- 
gión pietista y la miseria de las clases trabajadoras. La 
primera la conoce muy de cerca, la ha vivido y sufrido; 
la segunda la conoce en los otros, y de alguna manera, 
desde su juvenil idealismo, también la ha sufrido. Con 
estos dos elementos como centro de la realidad social, 
y desde «las hidras del siglo», su discurso gira en torno 
a una tesis nada original, pero importante cara al de- 
sarrollo del pensamiento de Engels: miseria social y 
pietismo están unidas. La miseria hace a los trabaja- 
dores refugiarse en el alcohol o en la religión; la reli- 
gión es usada por los patronos para reproducir la mi- 
seria. El pietismo es el aliado de los patronos: capita- 
lismo y religión son dos aspectos de una civilización 
que produce la opresión política y la miseria humana. 
- «Es un hecho que, entre los fabricantes, son los pie- 
tistas quienes peor tratan a los obreros y quienes dis- 
minuyen sus salarios todo lo posible con el pretexto de 
quitarles la posibilidad de la bebida y del vicio.» Pero, al 
mismo tiempo, «el maestro está sentado con la Biblia 
a la derecha y el aguardiente a la izquierda», se instiga 
al trabajador al alcoholismo, para mejor dominarlo. 
Misticismo y largas jornadas de trabajo junto a infa- 
mes salarios empujan al obrero al aguardiente. 

Lo que sorprende de las Cartas del valle del Wupper 
es la perfecta educación de lo literario y la crítica so- 
cial. Engels se revela como un magnífico paisajista so- 
cial, con enorme fuerza para describir la miseria huma- 
na en las fábricas, en las familias, en las calles. Las 
Cartas, pues, si bien no expresan una fuerte potencia de 
análisis, si bien no superan la crítica abstracta por la 
justicia y la libertad, sí que manifiestan un paso ade- 


De la poesía a la filosofía 


32 





lante en da concretización de los objetivos de Engels. 
En el periodismo, lo literario es desplazado hacia lo 
concreto: lo criticado es concreto, aunque se haga des- 
de posiciones abstractas y con alternativas abstractas. 
La lucha es justa y los problemas son reales y cada vez 
más acuciantes. La insuficiencia del análisis pronto se 
revelará como tal, y forzará nuevas vías. Además, para 
Engels se han clarificado las claves del problema: ha 
configurado el triángulo fábrica-pietismo-miseria, que 
poco a poco se irá desarrollando hasta convertirse en 
base económia-sobreestructura-explotación. 

Es curioso el papel que en las Cartas juega el alcoho- 
lismo. Los historiadores del tiempo coinciden en afir- 
mar que se alcanzaron unos niveles verdaderamente 
sorprendentes, siendo práctica generalizada. Y sorpren- 
de aún más en un ambiente de fuerte presión pietista, 
tan rigorista en estas cuestiones. Engels se sintió fuer- 
temente afectado por este hecho, que sumaba a la mi- 
seria física la degeneración cultural y espiritual de los 
trabajadores. También se sintió fuertemente afectado, 
como todos los intelectuales progresistas de su tiempo, 
por los efectos del desarrollo del capitalismo en Re- 
nania. Curiosamente, tal desarrollo se hacía por la im- 
portación de la maquinaria inglesa y por el intercambio 
comercial con Inglaterra y Estados Unidos principalmen- 
te. El desarrollo del maquinismo estaba arruinando la 
producción artesanal y manufacturera prusiana, que por 
otro lado no podía competir con los tejidos importados 
de la poderosa industria británica. La rebelión de los 
trabajadores: de Silesia es simplemente una expresión 
de la desesperación de estas capas sociales, condenadas 
a no vender sus productos o hacerlo a precios ruinosos. 
El aumento del paro por la maquinización y por la pro- 
letarización del proletariado, los salarios de miseria, 
las jornadas de 16-18 horas, el uso de niños como fuer- 
za de trabajo superbarata, el alcoholismo... la sífilis, la 
tuberculosis... Engels hace descripciones patéticas que 
expresan con claridad el fuerte impacto que en él causó 
esta fase del desarrollo capitalista. Y, frente a ella, los 
patrones pietistas, que parecerán a Engels filisteos, que 
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fomentan lo que condenan, que negaban el aguardiente 
con la Biblia y tenían en una mano la Biblia y en la 
otra el aguardiente... Es, pues, una situación social que 
afectó poderosamente al joven Engels, siempre lejos de 
la miseria pero con una ideología humanitaria e ilustra- 
da que le impulsaba a revelarse contra tal situación. 


Hacia la filosofía 


De todas maneras, su proceso no fue lineal. Si las 
Cartas expresaban un desplazamiento del campo litera- 
ric hacia la crítica social, no supusieron un punto de 
«no retorno». Engels siguió cultivando el plano literario, 
siguió preocupado por los héroes clásicos (Los libros 
populares alemanes, La patria de Sigfrido, etc.).!* 

Dedicado a esta práctica literaria y periodística En- 
gels lee Das Leben Jesu (La vida de Jesús) de David 
Friedrich Strauss. La obra había causado revuelo en los 
medios berlineses, y suponía la ruptura de los hegelia- 
nos en «derecha» e «izquierda», suponía el nacimiento 
del grupo de los jóvenes hegelianos. Engels leyó la obra 
y, COmo era habitual en él, se sintió apasionadamente 
identificado. «En este momento soy un partidario entu- 
siasta de Strauss: estoy protegido por una coraza y un 
casco y me siento seguro de mí. Ahora pueden venirme 
con toda su teología; les daré una paliza que no sa- 
brán donde meterse.» «Soy un partidario convencido 
de Strauss», «me he refugiado bajo las alas del genial 
Strauss», «si logran ustedes refutar a Strauss me com- 
prometo a reintegrarme al pietismo». 

Expresiones como éstas abundan en la correspon- 
dencia del momento. Con el mismo fervor que confesara 
haber pasado del misticismo al supranaturalismo, ahora 
considera que ha pasado al ateísmo. En cualquier caso, 


13. Die Deutschen Volksbúcher, Siegfrieds Heimat, Lom- 
bardische StreifaUge... y otros trabajos de este tipo literario- 
romántico se encuentran, además de en el tomo citado de 
MEGA, en MEW, t. IT adicional. 
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señala «he sido llevado directamente al hegelianismo 
por Strauss», ha aceptado la idea de Dios que tiene 
Hegel y, por tanto, «ingreso en las filas de los panteis- 
tas modernos». 

Como era frecuente en Engels, su alineación con los 
jóvenes hegelianos implicaba su ruptura con las posi- 
ciones anteriores asumiendo la crítica de éstos a aqué- 
llas. Es decir, desde este mismo momento hace suya la 
crítica de los jóvenes hegelianos al movimiento Joven 
Alemania, le parecen poco luchadores y desgraciada- 
mente dedicados a la literatura más que a la política. 

Estos momentos de 1839 son muy confusos. Engels 
no tiene una formación sólida, y su autodidactismo faci- 
lita esos cambios de planteamiento y esos apasionamien- 
tos transitorios. Estudia a Kant, Fichte, Sócrates, Pla- 
tón, Spinoza... pero su aislamiento de los núcleos filo- 
sóficos y su afán de incorporarse a las nuevas ideas le 
fuerzan a dar fuertes bandazos y a hacer síntesis ecléc- 
ticas. Así aclamará la unión de Hegel y del joven-ale- 
mán Borne, viendo a éste complemento de la política 
de Hegel, uniendo así «teoría» y «acción». Y el tono de 
sus escritos sigue siendo el del joven idealista ilustra- 
do: «Cuando el espíritu del siglo irrumpa cual huracán, 
arrastrando tras de sí el tren sobre sus rieles, me lan- 
zaré al vagón.» «No espero nada bueno de un príncipe 
mientras no se oigan las bofetadas que le da su pueblo 
y en tanto las piedras que arroja la Revolución no 
rompan los vidrios de palacio.» «Pero la tempestad que 
viene de Francia crece, la multitud se agita, el trono 
oscila como barco en la tempestad y el cetro se estre- 
mece en vuestras manos.» 

Su adscripción, de momento lejana, y más bien vo- 
luntarista, a las corrientes jovenhegelianas darán a He- 
gel un nuevo lenguaje y nuevos esquemas para expresar 
sus ansias de cambio social y político-cultural. De to- 
das formas, sigue muy ligado a las ideas del siglo, que 
en definitiva eran las ideas ilustradas, con sus distin- 
ciones tajantes entre razón y fe, luces y sombras, y 
con sus valores absolutos de Libertad, Justicia, Bon- 
dad. Engels no fue jovenhegeliano en esta fase, aunque 
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sc entregase a la lectura de esa filosofía. La dialéctica 
le seduce, pero no penetrará en ella. 

Son, pues, momentos de confusión, donde sigue ha- 
ciendo poemas como Una noche* en el que sueña 
con una aurora de libertad que transforma el mundo 
en un hermoso jardín; o Viaje nocturno)?” donde 
sueña con la liberación de Alemania. Sigue con sus ar- 
tículos, como los Paisajes, donde la descripción poética 
de lo pintoresco y la crítica social se compensan; o como 
La muerte de Immermann,” rememorando las virtu- 
des de este escritor. Engels aún no ha madurado una 
posición filosófica firme y aún vive su actividad lite- 
raria como la batalla de un gran héroe; Engels aún está 
aislado de los núcleos político-culturales y simplemen- 
te hace suyos los debates que se dan en éstos. Bremen 
-no podía darle más de lo que ya le había dado: el con- 
tacto con una realidad social y un amplio margen de 
libertad para dar salida a sus ansias literarias e ideoló- 
gicas. Su futuro aún no estaba esbozado. 

Pero lo que sí puede afirmarse es que desde enton- 
ces Engels creyó en la necesidad de una revolución que 
salvara a su pueblo. Y aunque la misma era planteada 
en el esquema abstracto del radicalismo liberal de cor- 
te ilustrado, y siempre con contenido nacionalista-ro- 
mántico, lo cierto es que el joven Engels, que en nin- 
gún momento había puesto en duda que su participa- 
ción en la lucha pasaba por la literatura y el periodis- 
mo, se orientó cada vez más a problemas políticos, 
culturales y sociales. Si la etapa de Bremen no decidió 
su. camino, al menos sirvió para descubrirle nuevos ho- 
rizontes y forzar en él el deseo de resolver los proble- 


14. MEGA, 1, t. Il, pp. 83-87. 

15. El Viaje nocturno se publicó por primera vez el 
3-1-1841, en «El Correo Alemán». Se encuentra en MEGA, l, 
t. JI, pp. 17-18. 

16. Es un artículo de junio, 1840, que apareció en el 
«Telegraph fur Deutschland», MEGA, 1, t. Il, pp. 17-18. 

17. Las ¡memorias de Immermann son de abril, 1841, pu- 
blicado en el «Telegraph». MEGA, 1, t. II, pp. 111-118. 
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mas «de su pueblo, la necesidad de abandonar el plan 
que su padre había trazado para él a fin de dedicarse 
a la lucha por las ideas del siglo, a la lucha por unos 
grandes ideales. 





Engels en Berlin 


Es difícil valorar hasta qué punto fue la atracción 
que sobre el joven Engels ejercían ya los jóvenes he- 
gelianos la que le llevó a elegir Berlín para cumplir 
su servicio militar, sobre todo por su ya citada carta 
a su hermana en la que parecía dispuesto a librarse 
del mismo. En cualquier caso, Engels no pudo llegar 
a Berlín en mejor momento. Tras una corta estancia 
en Barmen con su familia, a finales de septiembre de 
1841 llega a Berlín. El ambiente filosófico era de ex- 
pectación ante el próximo curso anunciado por Sche- 
lling. 

Los jóvenes hegelianos estaban sufriendo una dura 
represión política, siendo separados muchos de sus 
miembros de sus puestos de trabajo en las institucio- 
mes, como Bruno Bauer, obligado a abandonar la Uni- 
versidad de Bonn. La ofensiva represiva era completa- 
da con otra de tipo ideológico, centrada en la llamada 
a Schelling a la Universidad de Berlín para combatir la 
filosofía hegeliana. 


Schelling comenzará su curso el 15 de noviembre. 
En la sesión inaugural en el Aula Magna se apretaban, 
con gran expectación, las élites filosóficas del momen- 
to. Allí estaban la mayoría de los jovenhegelianos, allí 
estaba Bakunin, allí estaba Engels. La expectación era 
justificada: se tenía la conciencia de que el curso de 
Schelling significaba la apertura de una batalla en la 
que había que participar. Engels al menos así lo ma- 
nifiesta, y fue uno de los primeros en entrar en com- 
bate. Antes de que Schelling terminara su curso sobre 
«Filosofía y Revelación», Engels ya sacaba su primera 
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crítica: Crítica de Hegel por Schelling,' artículo que 
publicaría el Telégrafo a mediados de diciembre. 

El artículo fue una especie de prólogo, y explicable 
por la impaciencia de Engels en hacer suya la batalla 
de los jóvenes hegelianos. Siguieron dos trabajos: Sche- 
lling y la revelación. Crítica de la última tentativa de 
la reacción contra la filosofía libre *? y Schelling, filó- 
sofo en Jesucristo, o la transfiguración de la sabiduría 
humana en sabiduría divina. Para los cristianos creyen- 
tes que ignoran el lenguaje filosófico. 

Cuando escribió los dos últimos ya había entrado 
en el «Club de los Doctores», círculo jovenhegeliano,?!! y 
estaban pensados para los Anales alemanes,*? pero al 
final fueron publicados en folletos. La calidad filosó- 
fica de los trabajos es baja, y Engels maldefiende a 
Hegel contra Schelling. Pero lo que sí pone a prueba 
son sus grandes dotes de polemista. La tesis de Engels 
es que la filosofía de Schelling es una defensa de la 
religión, del misticismo y del estado prusiano y que lo 
consigue subordinando la razón a la fe, la filosofía a 
la teología, negando a aquéllas la autoridad para abor- 
dar el campo religioso. Su objetivo es, pues, claro y 
queda bien definida su posición. Sus argumentos no lo 
son tanto, ya que le falta dominio de la filosofía hege- 
liana. Engels está convencido de que la filosofía he- 
geliana es la filosofía del progreso, de la luz y de la 
liberación, pero buena parte de la lucha por su defensa 


18. Schelling úber Hegel. MEW, t. IT adicional. 

19. Schelling und die Offenbarung, 1bíd. 

20. Schelling der philosoph in Christo, idíd. 

21, El «Club de los doctores» agrupaba a los intelec- 
tuales críticos, enfrentados a la política dominante y al 
servilismo intelectual. Encabezado por Bruno Bauer, sería 
el núcleo configurador del movimiento joven-hegeliano. 

22. CORNU, Op. cif., pp. 405-490. Cornu ofrece un docu- 
mentado análisis de la génesis y significado de esta publi- 
cación tanto en la vida intelectual alemana como, especial- 
mente, en la trayectoria ideológica y teórica de Marx y En- 
gels. 
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se hace no desde el hegelianismo sino desde el radica- 
lismo ilustrado. De ahí que la ortodoxia reaccionara 
criticando estos trabajos de «nuevo jacobinismo». Á pe- 
sar de todo, los jovenhegelianos vieron en ellos lanzas 
por su combate y abrieron sus puertas al joven En- 
gels. A partir de este momento la actividad de Engels 
quedará fuertemente orientada, y entrará en una fase 
de gran maduración filosófica, dejando atrás el dilet- 
tantismo típico de la fase de Bremen. 

A pesar de ello, en su estancia en Berlín su vida 
presenta similares características que en Bremen. La 
oficina de comercio era ahora el cuartel de Kupfer- 
graben, actualmente «Cuartel Federico Engels», donde 
llegaría a brigadier; su intensa tarea de lecturas en su 
cuarto de trabajo del n.* 2 de la calle St. Martini Kir- 
chhof es sustituida por una formación universitaria, 
que lleva a cabo como libre oyente por no poderse ma- 
tricular debido, como ya sabemos, a que no terminó 
sus estudios en el liceo; sus tenues relaciones, a tra- 
vés de los libros principalmente, con los movimientos 
literarios y filosóficos se convierten ahora en estrechos 
contactos con los círculos jovenhegelianos. Todo, pues, 
significa el paso de ur período de autodidactismo a 
una fase de formación más sistemática y crítica, de 
un vivir la lucha por una nueva civilización y un nuevo 
orden político por asimilación, por identificación, rela- 
tivamente marginado de los movimientos político-filosó- 
ficos, a un ocupar un lugar en el seno mismo del mo- 
vimiento más progresista en la Alemania del momento, 
codo a codo con Max Stirner, con los Bauer, con Ruge... 

Pero, para Engels, la lucha es la misma y se entrega 
a ella con el mismo talante apasionado y juvenil. No 
es que sea para él un juego: cree en ella, decide entre- 
gar su vida al combate por las nuevas ideas y el nuevo 
orden social, pero el dramatismo expresado en el ra- 
dicalismo de su crítici al poder político va acompaña- 
do de rasgos anecdóticos y pintorescos que expresan el 
carácter ideal de su lucha. Cuenta a su hermana que 
ha conseguido que su perro Namenlos odie a la aristo- 
cracia: cuando él pronunciaba esta palabra el perro mon- 
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taba en cólera y amenazaba a las personas señaladas. 
También de cuenta la satisfacción que siente cuando, 
montado en un burro con E. Bauer, caminan por las 
calles de Berlín provocando con sus vestidos, gestos 
e improperios a los burgueses, que sienten herida su 
moralidad. Además, se dedica a bien comer y mucho 
beber, acabando con frecuencia las juergas en provo- 
caciones callejeras. El escándalo que esta conducta cau- 
saba en la gente es vivido por Engels como forma de 
combate contra el filisteísmo moral. Su lucha sigue sien- 
do fuertemente estética, un acto voluntarista de un jo- 
ven idealista, apasionado, que toma partido contra la 
injusticia y la miseria, contra la hipocresía y el des- 
potismo, y opta por alinearse en las ideas del progreso. 

Pero su destino se está tejiendo a través de esta 
práctica. En julio de 1842 escribe a Ruge una maravi- 
llosa carta.* Considera que su anterior dedicación a la 
literatura fue un intento «de tomar parte activa en 
la evolución de este siglo». Decide abandonarla ya y de- 
dicarse a la filosofía, como forma más apropiada de 
luchar por el nuevo orden social. Engels confiesa ser 
consciente de su débil formación filosófica; además, es 
un «francotirador», que no podrá tener un título de 
doctor, con lo cual le será más difícil abrirse camino. 
Y decide dedicarse al estudio intensamente para supe- 
rar ese handicap. 

No fue, pues, larga su etapa de Berlín, pues en oc- 
tubre regresa a su casa paterna, pero fue una etapa 
decisiva. Engels tomó conciencia de sus limitaciones, 
pero también de las limitaciones de la lucha que hasta 
entonces llevaban los movimientos políticos en Alema- 
nia. ¿De qué servía la lucha contra Schelling? A fines 
de marzo de 1842 Bruno Bauer era expulsado de la 
Universidad de Bonn. Las batallas no se ganaban con 
la fuerza de la crítica; o mejor, la fuerza de la crítica 
era impotente ante el poder político. Las parodias, como 
su último folleto contra Schelling, no cambian la si- 


23, Carta de Engels a Ruge de 26 de julio de 1842, 
MEGA, 1, t. Il, pp. 631-32. 
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tuación. Por lo demás, se siente autodidacta, con insu- 
ficiente preparación, sin armas teóricas... 

Por otro lado, se había ganado un puesto y un cierto 
reconocimiento entre los jóvenes hegelianos, para quie- 
nes pasaba por el más radical y el más ávido de acción. 
En el fondo Engels nunca fue hegeliano, ni siquiera 
jovenhegeliano, a pesar de su apasionamiento sucesivo 
por Strauss, Bauer, Feuerbach... Engels, en toda esta 
etapa de juventud, fue un auténtico ilustrado, un tanto 
romántico, que vivía pendiente de Francia, que se de- 
dicó en Berlín a estudiar intensamente los autores ilus- 
trados franceses. Su filosofía era la del progreso, la de 
la luz contra la sombra. Su intento de unir Bórne y 
Hegel expresa eso, la «filosofía de la acción», la necesl- 
dad de unir a la teoría una práctica, una acción... como 
hicieron en Francia en 1789 y en julio de 1830. 

Engels acabó su servicio militar, dejó su brillante 
uniforme del cual hiciera bellísima descripción en tono 
medio irónico medio vanidoso, y volvió con su faml- 
lia, Le esperaba el negocio de sus padres. Dejaba atrás 
una serie de artículos en la Gaceta Renana, en el Dia- 
rio de Kontgsberg, en los Anales alemanes... sobre te- 
mas variados del campo de polémica del momento: la 
censura, el liberalismo, la Escuela histórica del dere- 
cho, críticas a los viejos hegelianos. Dejaba, pues, una 
muestra de su inmensa capacidad de trabajo, que no 
impidió las alegres borracheras, intensos estudios en 
el arte militar, y un detallado diario de sus impresio- 
nes berlinesas en la Universidad (Carnet de un oyen- 
te 2), 

Y se lleva consigo una gran insatisfacción. En su 
artículo Federico Guillermo IV, rey de Prusia, donde 
somete a una crítica destructora al Estado Prusiano, 
afirmando la necesidad de su desaparición basado en 
la experiencia de Francia y en su fe en el inevitable 
desarrollo histórico, en la fuerza de las nuevas ideas, 
Engels afirmaba que era la hora de la revolución. Se 
enfrentaba así a los jóvenes hegelianos, que se radl- 


24, Ibíd. 
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calizaban en el verbalismo y se desplazaban a la «crí- 
tica crítica». Bauer afirmaba «es preciso negarlo todo», 
pero este anarquismo idealista baueriano no satisfacía 
al joven Engels, que siempre aspiró a la acción y que 
de ahí venía su entusiasmo por los hechos franceses. 
Se llevó, pues, la insatisfacción de la impotencia. En- 
tró en Berlín impaciente por la lucha, se metió en ella 
con más voluntad que armas, e incluso con escasas 
armas teóricas, y salió con la conciencia de la debilidad 
de su formación teórica y de ¿la debilidad de la lucha 
filosófica. Pero esta conciencia forzaba ya el camino a 
seguir. Por lo pronto, ya había comenzado a poner en 
práctica su decisión de estudiar, de armarse teórica- 
mente. 


Fin de una etapa 


Eleonora Fiorani + sitúa la evolución del joven En- 
gels a partir de una «conciencia infeliz», de una esci- 
sión del hombre respecto a la naturaleza, agudizada 
en el nacimiento del capitalismo alemán y en la atmós- 
fera pietista. El recurso poético a los héroes, y el en- 
tusiasmo por los movimientos románticos de la Burd- 
schenschaft y de la Joven Alemania serían la forma de 
la lucha contra esa escisión, de la lucha por la supe- 
ración del dualismo cristiano y de la enajenación ca- 
pitalista. 

Podemos aceptar este esquema siempre que no se 
dramatice el desgarro espiritual del joven Engels, ni 
e: peso del pietismo. Él mismo dirá en algún momento 
que nunca fue pietista, sino místico. En cualquier caso, 
Engels fue sieinpre un joven fuerte, enérgico, alegre, 


25. FELEONORA FIORANI: Friedrich Engels e il materialis- 
mo dialettico. Milán, Feltrinell, 1971. E. Fiorani nos ofrece 
un texto muy rico, pero fuertemente determinado por su 
presupuesto clave: entender el marxismo como superación 
de la filosofía. 
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con ganas de vivir y luchar. Sus problemas espiritua- 
les son normales, corrientes en un joven idealista y 
consciente, pero nada trágicos. Más aún, cierta drama- 
tización es coyuntural, algo artificiosa, que él mismo 
hace al escribir a los Gráber, pero que contrasta con 
una vida espontánea, activa y hasta frívola. 

Con esa matización, y dando un paso adelante, po- 
demos afirmar que el momento clave de esa etapa se 
refleja en las Cartas del Wuppertal, donde denuncia la 
ccnexión entre ideología reaccionaria, plietista, y em- 
brutecimiento y miseria obrera. O mejor: donde de- 
nuncia la alianza pietismo-capitalismo y sus efectos 
de miseria y opresión en el pueblo trabajador. 

Si la poesía fue la primera forma de expresión de 
unos sentimientos confusos, de una reivindicación de Jus- 
ticia y Libertad, el periodismo es vehículo, y al mis- 
mo tiempo fuerza, que le lleva a una crítica política 
y cultural. La alternativa en la que se alinea es la del 
humanismo progresista ilustrado, la filosofía del pro- 
greso. Nunca fue propiamente hegeliano, a pesar de 
sus coqueteos con el hegelianismo. Al menos no lo fue 
en este aspecto: pensó siempre en el marco de la filo- 
sofía de la acción, creyó en la fuerza de las ideas, de la 
crítica, pero en el fondo siempre esperaba la «tempes- 
tad» de las masas que harían estremecer el trono, las 
pedradas contra los vidrios del palacio. Francia estuvo 
siempre presente como modelo y esperanza. 

Su crítica a Schelling, pretendidamente hecha desde 
el hegelianismo, en realidad está hecha desde la filoso- 
fía ilustrada. Critica a Schelling que ponga la religión 
a salvo y por encima de la razón, y que ponga en duda 
el objetivismo y la posibilidad del conocimiento de lo 
real. Le critica, pues, desde un racionalismo ilustrado. 
La necesidad histórica es tan hegeliana como ilustrada. 
Y el inmediato apasionamiento por Feuerbach se ex- 
plica muy bien por lla proximidad de su filosofía a la 
llustrada. Es, pues, el humanismo ilustrado la posición 
filosófica en la que se mueve Engels, aunque teñida 
de cierto romanticismo que, en el fondo, no es extraño 
a la ilustración. 
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La unidad entre teoría y práctica es una preocupa- 
ción constante en Engels. Pero esa unidad se entiende 
como coordinación, como filosofía de la acción, y no 
por la disolución de ambos en el proceso de la totali- 
dad hegeliana. Lo que ocurre es que a Hegel, siempre 
preocupado por el problema, le sorprende y le entu- 
siasma una filosofía que «resuelve» el problema; pero 
siempre interpretando a su manera esa unidad, es de- 
cir, distinguiendo la entidad de cada una. El artículo 
de 1841, en el Telégrafo, sobre Ernst Moritz, es una 
prueba clara.* 

A Engels siempre le preocupó el problema de la re- 
lación hombre-naturaleza, y siempre tendió a su unl- 
dad. Pero ni en la forma hegeliana ni en la feuerba- 
chiana, a pesar de sus apasionamientos —seguidos 
siempre de distanciamientos— por ellos. La distinción 
feuerbachiana entre naturaleza e historia sería critica- 
da desde el materialismo ilustrado, donde se tiende a 
resaltar la fuerte determinación de aquélla sobre ésta. 

Curiosamente, desde las Cartas del Wuúppertal no 
hay avances teóricos importantes. Sin duda se fortale- 
ce su formación y se enriquece su visión de la reali- 
dad, pero no hay avances respecto a lo que será el de- 
sarrollo intelectual de Engels. No queremos decir que 
sea un tiempo perdido. Tenía que pasar por allí y ten- 
drá sus efectos. Simplemente que, en la fase siguiente, 
en su viaje a Inglaterra, parece como si Engels reto- 
mara su posición de las Cartas del Wuppertal, volvie- 
ra a la observación minuciosa, a la descripción de las 
relaciones sociales y de los niveles sociales, y a una 
crítica concreta. Pero, ciertamente, no podemos per- 
der de vista que entre ambos momentos hay una larga 
experiencia, una intensa actividad teórica... y se ha 
perdido mucho romanticismo y mucho mesianismo. 
Fue el paso por la filosofía, que tendría fuertes efec- 
tos, pero que no era el camino. 


26. MEGA, I, t. Il, pp. 96-108. 
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Periodismo y lucha política 


El descubrimiento del proletariado en lucha 


Es frecuente, entre los biógrafos de Engels, el embe- 
llecimiento del viaje a Inglaterra.! Es frecuente situar 
aquí una especie de punto de no retorno, de ruptura 
con el jovenhegelianismo, de paso a la economía desde 
la filosofía.? No sería justo minimizar el fuerte efecto 
que en el joven Engels causó el capitalismo británico, 
un capitalismo maduro en su fase, el capitalismo so- 
bre el que reflexionarían Marx y Engels por lo menos 
durante tres décadas. Ahora bien, el análisis de la pro- 
ducción teórica engelsiana de aquellos años, especial. 
mente las Cartas de Inglaterra? y las Cartas de Lon- 


l. Para CORNU significa el «tránsito al comunismo». 
(Op. cit., pp. 358 ss.). Para STEPHANOVA (Friedrich Engels, 
1820-1895. Moscú, Ed. de l'Agence de Presse Novosti, s/f.) 
significa «el paso al materialismo y al comunismo»; para 
ILITCHEW, «paso definitivo al materialismo y al comunismo». 
M. MITIN («Engels philosophe», en Friedrich Engels, le Pen- 
seur, Bale, 1945, pp. 135-36) lo caracteriza como el paso del 
«comunismo sentimental» o husseano a posiciones revolu- 
cionarias. La coincidencia es, pues, muy general. Pero Jos 
criterios teóricos de esta periodización son pobres, no se 
pasa de la esfera descriptiva, basándose simplemente en el 
contenido manifiesto. 

2. GEMKOW, OP. Ctif., pp. 57 ss. 

3. Se recogen en MEGA 1, t. Il y en MEV,, t. I. Se publi- 
caron en la Rheinische Zeitung en el siguiente orden: «Las 
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dres,*' muestra que el desarrollo intelectual de Engels 
es bastante más complejo de lo que describe la tesis 
del «paso de la filosofía a la economía». Más aún, no 
solamente permite poner en cuestión la ruptura con la 
filosofía, sino que fuerza a pensar que el enfoque en- 
gelsiano seguía siendo filosófico y que incluso el im- 
pacto que en él causó el capitalismo británico fue vi- 
vido a través de la filosofía, mediatizado por ella. La 
tesis —somos conscientes— es arriesgada, tanto más 
cuanto la hacemos extensible a otros trabajos de este 
momento, y en especial a los publicados en los Anales 
francoalemanes.? Es arriesgada no solamente porque 
se aparta de las valoraciones dominantes sino porque 
tiene sus efectos en la delicada cuestión de la relación 
Marx-Engeis y, en especial, en las aportaciones de éste 
al «materalismo histórico». Por ejemplo, es casi uná- 
nimemente admitido que Engels se adelantó en los pri- 
meros pasos, y que estos trabajos de Engels tendrían 
fuerte impacto en el joven Marx... Pero ya volveremos 
sobre este tema. 

A finales de octubre de 1842 Engels abandona Ber- 
lín, cumplido su servicio militar, y tras breve estancia 
en Barmen con su familia emprende viaje a Manches- 
ter. Mientras que Mayer * considera este viaje como pla- 


Crisis internas» (9 y 10 diciembre 1842); «La opinión inglesa 
sobre las crisis internas» (18 dic.); «Las posiciones de los 
partidos políticos» (24 dic.); «La situación de la clase traba- 
jadora en Inglaterra» (25 dic.) y «Las leyes sobre el tri- 
gO0» (27 dic.). 

4. Se publicaron en mayo y junio en el Schwetzerischer 
Republikaner (Republicano Suizo). La Rheinische Zeitung 
había sido suprimida. Las Briefe aus London se encuentran 
en MEGA, 1, t. Il, pp. 365-76 y en MEW, t. 1. 

5. Los Deutsch-Franzosische Jahrbúucher aparecieron en 
París, febrero de 1844, incluyendo dos trabajos de Engels: 
Umrisse zu einer Kritik der Nationalokonomie y Die Lage 
Englands, que se hallan en MEW, t. 1. Hay edición castella- 
na en Marx-Engels, Los anales franco-alemanes, Barcelona, 
Martínez Roca, 1970. 

6. Ya MAYER (op. cif.) dibujó el modelo biográfico de 
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nificado por Engels, que ardía en deseos de conocer el 
movimiento obrero británico que tanta potencia había 
mostrado en recientes huelgas —-tesis ésta compartida 
por Cornu'—, Gemkow lo explica como planifica'ción 
de su padre, introduciendo al hijo en el negocio. La 
cuestión es importante, como dato significativo cara a 
conocer las condiciones subjetivas del joven Engels, 
pero nos ¿ememos que sea indecidible. Lo que sí pa- 
rece constatado es que, desanimado del ambiente ber- 
linés, incap:z de resistir el ambiente familiar, amante 
de los viajes, que practicaba a la menor ocasión, En- 
gels aceptó con agrado ir a trabajar a la Victoria Mall, 
sucursal de la Ermen and Engels, dedicada a tejidos de 
algodón en la periferia de Manchester. 

Ahora bien, Engels no se había resignado a acep- 
tar definitivamente el proyecto familiar, no había re- 
nunciado al periodismo y a la crítica social progre- 
sista. Buena prueba de ello es que, de camino hacia 
Inglaterra, pasa por Colonia para concretar una cola- 
boración periodística con la Gaceta Renana.? Curiosa- 
mente, Marx lo trataría con despectiva frialdad, por 
asimilarlo «ul grupo de los «Liberados» berlineses; en 
cambio Moses Hess no solamente quedaría entusias- 
mado de la avanzada posición engelsiana y de su capa- 


Engels, en el que cada paso o hecho de la vida de éste era 
vista como germen, manifestación Oo sintoma del futuro 
revolucionario. Las biografías más recientes, de Cornu a 
Gemkow, no han escapado a este enfoque. Es interesante 
el trabajo de Ernst Cz0BE, «Las principales etapas de la 
actividad política de Engels», en F. Engels, le penseur, ed. 
cit., que es la mejor expresión de esta práctica biográfica 
finalista. 

7. CORNU, OP. Ctf., pp. 358 ss. 

8. (GEMKOW, OP. Cil., p. 34. 

9. La obra clásica sobre la «Historia de la socialdemo- 
cracia alemana» (Stuttgart) de Mehring, reproduce una carta 
de Engels, que éste le escribió, en la que ofrece el mejor 
testimonio de la «fría acogida» que Marx ofreció a su fu- 
turo compañero (t. 1, p. 382). 
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cidad de asimilar nuevas ideas, sino que le dedicaría 
intensas horas para atraerlo al comunismo. 

Cornu * ha mostrado sobradamente la gran tarea apo- 
logética de Hess, atrayendo al comunismo no sólo a 
Engels sino también a Bakunin, a Marx, etc.; y ha cap- 
tado y descrito con claridad el contenido de este «co- 
munismo filcsófico». Para nosotros este punto es im- 
portante pues nos permite comprender mejor la acti- 
tud de Engels en Inglaterra. Por lo demás, el mismo 
Engels, en su trabajo Progreso de la reforma social en 
el continente? no solamente subrayaría el gran papel 
que jugara Hess en el comunismo alemán sino que prác- 
ticamente vertería la Filosofía de éste en sus puntos 
claves: insuficiencia del liberalismo, insuficiencia de las 
reformas políticas, necesidad de abolir la propiedad pri- 
vada para «realizar el humanismo feuerbachiano», para 
acabar con todas las alienaciones y miserias. Engels, en 
el citado artículo, ve el «comunismo como consecuencia 
necesaria de la filosofía jovenhegeliana», aunque hom- 
bres como Bauer, Feuerbach y Ruge no pudieron dar 
ei paso, otros hombres como Hess, Marx, Her- 
wegh... y al final Ruge lo han dado. 

Con ese apasionamiento por las ideas nuevas y con 
esa entrega juvenil de que hacía gala, el joven Engels 
encontró en Colonia una salida teórica: la salida que 
no supo ver en su momento berlinés. Y así, armado con 
el comunismo filosófico, ciertamente recién asimilado 
pero ya radicalmente convencido, Engels llegó a Ingla- 
terra. 

Y en Inglaterra encuentra el capitalismo. Pues En- 
gels en Alemania no había conocido sino algunos efec- 
tos del capitalismo, pero no la esencia de éste. En In- 
glaterra no solamente encuentra esos y otros muchos 
efectos (paro obrero, miseria social, deterioro de la 
familia, largas jornadas de trabajo incluyendo a los ni- 
ños, etc.) sino con los elementos constitutivos de la 


10. CORNU, Op. cit., pp. 226 ss. 
11. Se publicó en inglés en el New Moral World, órga- 
no cartista, en 1843. Se encuentra en MEW, t. I. 
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sociedad capitalista. Y ello va a ser posible, sin duda, 
tanto por ser el capitalismo inglés un capitalismo arrai- 
gado y maduro en su fase como por la vida real que 
Engels llevará en Manchester. 

Engels encuentra las enormes ciudades de 400.000 
habitantes, como Manchester, o de 3.000.000 como Lon- 
dres, ciudades que producían más del 50 % del tejido 
de algodón mundial; Engels encuentra una industria 
poderosa, una red ferroviaria tupidísima, unas concen- 
traciones de capital sorprendentes... Encuentra una bur- 
guesía emprendedora, activa, «progresista». Encuentra 
un Estado parlamentario, un aparato jurídico avanzado 
que respeta los seis puntos de la People's Charte desde 
1838. O sea, Engels encuentra allí realizado un amplio 
tanto por ciento del programa reivindicativo de los in- 
telectuales 2lemanes. Aquella burguesía no es pobre de 
espíritu, no está sometida a la nobleza terrateniente, 
es dominante a nivel político y económico, no está alia- 
da a una religión como la pietista, no se escandaliza 
por las nuevas ideas ni se encierra en una moral reac- 
cionaria. El orden político francés, que tanto él como 
la inmensa mayoría de los intelectuales alemanes pro- 
gresistas embellecieran, allí también funciona. La «fi- 
losofía del progreso» que en Alemania era el arma de 
combate, en Inglaterra se materializaba en las institu- 
ciones; las «ideas del siglo» se materializaban en el or- 
den civil y en el orden político. 

O sea, Engeís encontró en Inglaterra la materializa- 
ción de la esencia del programa liberal progresista, o 
sea, el programa desposeído del utópico humanitarismo 
con que lo teñían en su conciencia los intelectuales ale- 
manes. Y resultaba que la esencia de dicho programa 
reproducía y agudizaba la miseria de los trabajadores, 
que la libertad (libre comercio, libre contratación y des- 
pido, libeitad de prensa...) perpetuaba el sufrimiento 
y la sumisión. Ésa era la esencia del capitalismo, como 
la había recalcado Hess al insistir que sin la abolición 
de la propiedad privada no había posibilidad de libera- 
ción, de orden social nuevo y justo. 

Pero no fue esto lo único que Engels encontró en el 
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capitalismo inglés. Encontró también las claves del Es- 
tado burgués: el carácter de clase de los partidos y el 
uso de los aparatos de Estado por la clase en el poder. 
En el tercer trabajo de las Cartas de Inglaterra, con el 
título de La posición de los partidos políticos, Engels 
acentúa cómo los «torys» son el partido de los terrate- 
nientes, los «whigs» el de la burguesía industrial y co- 
mercial y Jos «cartistas» el del proletariado. Las luchas 
entre los partidos son las luchas entre las clases, cosa 
que para Engels supone un gran esclarecimiento. Recor- 
demos que Engels viene de un país donde los que luchan 
por las reformas, e incluso por el comunismo, son todos 
intelectuales de extracción burguesa. 

Pero, sobre todo, lo que Engels encontrará en lÍn- 
eglaterra es la lucha obrera. Sí, él conocía las rebeliones 
de artesanos y campesinos pauperizados por el capita- 
lismo, empujados contra las máquinas por la miseria a 
la que éstas les sometía. Y también tenía referencias de 
movimientos populares franceses, y de las huelgas in- 
glesas en el textil, en la minería... Pero Engels no cono- 
Cía la lucha obrera. Comentará entusiasmado la consig- 
na cartista de «el bien social por el poder político», 
afirmará sorprendido: «no hay semana sin huelga» y so- 
bre todo repetirá insistentemente: no luchan por prin- 
cipios, por ideas, sino por sus intereses. 

Engels, por su situación, tuvo estrechos contactos 
con la burguesía. Llegó a un fuerte conocimiento de 
ésta, de su actuación, de sus métodos, de su filosofía. 
Ni un solo paso que no tuviera el carácter de ataque o 
defensa de clase, ni un solo rasgo de universalidad, de 
humanitarismo. «Nunca vi una clase tan profundamen- 
te inmoral, tan incurablemente podrida e interiormente 
roída por el egoísmo, tan incapaz del menor progreso 
como la burguesía inglesa, y entiendo por tal la burgue- 
sía propiamente dicha... Para ella nada existe en el mun- 
do sino el dinero», dirá en La situación de la clase obre- 
ra en Inglaterra? No era el «pietismo» o el «filisteís- 


12. Lage der Arbeitanden Klassen in England. MEW, t. 1. 
Traduc. castellana en Buenos Aires, Ed. Futuro, 19653. De 
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mo» u otras miserias de las muchas que los jóvenes 
hegelianos atribuían a la burguesía alemana: la burgue- 
sía era así por esencia, para Engels. 

Pero, además, Engels conoció muy de cerca la vida 
de la clase trabajadora. Asistió a sus reuniones, escu- 
chó sus mitines, sus sesiones sembradas de cantos de 
olor religioso pero con contenido social y de llamadas 
a la lucha, apreció —quizá con fuerte carga subjetiva— 
la elevada preparación intelectual y científica de los tra- 
bajadores, su avidez por la lectura, su solidaridad, su 
unidad en torno a sus intereses.!* Conoció, pues, su fuer- 
za. Y así surgía una problemática: ¿Cómo podrá libe- 
rarse del yugo al que está sometida? 


Periodismo revolucionario 


Los trabajos publicados en la Gaceta Renana tienen 
como objetivo el ofrecer al continente una descripción 
de la situación social en Inglaterra. Creo que constitu- 
yen los primeros escritos «revolucionarios» de Engels. 
Así, en el primero, Las crisis internas)? Engels afirmará 


mucha más garantía es la edición francesa de París, Edi- 
tions Sociales, 1960. 

13. Tanto en las Cartas, como en su posterior La situa- 
ción de la clase trabajadora en Inglaterra, Engels hace unas 
descripciones muy emotivas, donde lo literario pasa del tono 
poético al realismo más duro. Recuerdan mucho las Cartas 
del Valle de Wiúpper, y ponen de manifiesto que, aunque 


Engels no se creyó dotado para la poesía, la tuerza descrip- 
tiva de su narrativa social es de buen género. De la mano 
de Mary Burns, obrera irlandesa en quien Engels descubri- 
ría los valores de la clase trabajadora y quien fue un factor 
determinante en la toma de posición de clase por parte de 
Engels, dejará el té y las tertulias burgesas para recorrer 
los medios trabajadores, sus barrios, sus reuniones, sus 
fiestas, sus mítines... 

14. Ed. cit. El análisis económico está enfocado a la de- 
mostración de la necesidad de la miseria del capitalismo y a 
la fundamentación de la necesidad histórica del comunismo. 
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que la situación nc puede mejorar si no es por una trans- 
formación violenta de las relaciones anormales, por una 
destrucción definitiva de la aristocracia noble e indus- 
trial. 

Junto a esta tesis de la transformación violenta, apo- 
yada en un análisis de la evolución económica, que En- 
gels pronostica encaminada a una agravación progresiva 
por el desarrollo del capitalismo en el continente, cosa 
que generará una competencia cada vez más dura para 
el mercado inglés, en el segundo trabajo, La opinión in- 
glesa sobre las crisis internas, se aborda la cuestión de 
la necesidad del proceso. Sin duda alguna el análisis 
de Engels es ingenuo, mostrando con claridad sus limi- 
taciones en cuanto al conocimiento de la producción ca- 
pitalista. Son sus deseos subjetivos los que fuerzan a 
ver la revolución como necesaria; pero también es su 
filosofía de la historia, que promete al final la libera- 
ción. Desde esta posición filosófica, la experiencia in- 
glesa es apropiada para el optimismo: la situación em- 
peora, las luchas de clases son cada vez más duras, la 
organización obrera, en especial las Trade-Unions, es 
cada vez más fuerte... Sólo falta que la clase obrera 
tome conciencia, cosa que no ocurre de momento. Pre- 
siente, intuye su fuerza, pero aún no es consciente de sí. 

Curiosamente, Engels subraya cómo si preguntas a 
los ingleses por la revolución... no la creen posible. Ésta 
es la limitación que Engels ve en los ingleses: les falta 
la teoría, la filosofía que les permita tomar conciencia 
de sí, de su fuerza, de la necesidad de su misión his- 
tórica. El comunismo de Engels sigue siendo filosófico, 
moral, pero a diferencia de Hess cuenta con un apoyo 
material: elementos sociales, situaciones sociales que 
le permiten decir que no solamente hay una necesidad 
lógico-filosófica, sino que hay tendencias sociales rea- 
les, fuerzas materiales que apuntan hacia el comunismo. 





15. Ed. cit. Contrapone la opinión de los ingleses, que 
no creen en la revolución, y que montan su lucha cara a 
reformas que mejoren su situación, a la filosofía de la his- 
toria que afirma la revolución como lógicamente necesaria. 
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«Para los ajemanes eso está perfectamente claro, pero 
no es posible hacerles entender a los obstinados ingle- 
ses que lo que llamamos intereses materiales no pueden 
jamás constituir en la historia objetivos independientes 
y determinantes y que, conscientes o no, siempre están 
al servicio de un principio que guía el progreso históri- 
co», dice Engels en Las crisis internas. Es decir, para 
Engels el comunismo sigue siendo fundamentado filo- 
sóficamente, y los apoyos sociales que encuentra son 
sólo eso, apoyos empíricos que verifican la teoría y la 
enriquecen. 

Todos los trabajos de la Gaceta Renana giran en tor- 
to a esta problemática. Engels no pasa de interpretar 
la situación inglesa como expresión material de una 
filosofía de la historia. El movimiento social en In- 
glaterra, el movimiento político en Francia y el filosó: 
fico en Alemania son tres formas de caminar hacia el 
reino de la liberación, ahora el comunismo. Tres formas 
parciales, y de ahí su limitación, que necesariamente 
deberán unificarse: los ingleses necesitan la filosofía 
como los alemanes la fuerza social. 

En Cartas desde Londres'* insiste en el problema. 
Partiendo de análisis concretos, como el tema de los 
derechos aduaneros sobre el trigo, extrae como conse- 
cuencia necesaria la proletarización del campesino, el 
refuerzo del cartismo, y finalmente la revolución, que 
entiende como «democracia social» y demarca de la 
simple «democracia política». De nuevo el análisis es 


16. Ed. cit. Es curiosa la simpatía de Engels, en estos 
momentos, por el socialismo utópico Owenista. El owenis- 
mo ve también en la propiedad privada las claves del mal, 
y con ello se demarca del reformismo cartista. Mucho más 
tarde, Engels someterá a crítica el «socialismo utópico», 
pero en aquellos momentos veía en él las posiciones más 
revolucionarias, más radicales. Engels, en estos momentos, 
enfoca la realidad desde la filosofía del progreso ilustrada 
y Jovenhegeliana: los principios son clave en su análisis de 
la realidad y los que le permiten fundamentar la alternativa 
de transformación radical de la sociedad. 
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unilateral e ingenuo, y claramente subordinado a for- 
talecer la tesis de la necesidad de la revolución. Pero a 
este análisis mecanicista une siempre la crítica al car- 
tismo, a sus insuficiencias: le falta una clara doctrina 
social. Es fuerte en poder reivindicativo, como partido, 
como movimiento de clase; al contrario dei socialismo 
owenista, que es débil, pero que en cambio expresa ma- 
yor conciencia. 

En resumen, Engels lee la situación inglesa desde y 
con una filosofía entre ilustrada y jovenhegeliana, que 
en este aspecto se acercan mucho. Y aunque él mismo 
en Contribución a la Historia de la Liga de los comunis- 
tas señale cómo estaba tomando conciencia de la pri- 
macía de lo económico, rompiendo con su error ante- 
rior; y aunque en prólogos a ediciones posteriores de 
obras como La situación de la clase obrera en Ingla- 
terra* de alguna manera muestre un alto grado de 
acuerdo con estos textos, no podemos aceptar sin más 
«reconstrucciones racionales» a posteriori. Además, las 
minuciosas descripciones de la vida social en la socie- 
dad inglesa es claro que siguen siendo válidas. 

Pero todas estas obras de Engels no se entienden si 
no es desde su posición filosófica asumida de Hess. 
Tampoco se comprende su actitud ante cartistas y so- 
cialistas utópicos. Él tuvo estrecho contacto e intensa 
colaboración en New Moral Wold y The Northern Star, 
y en especial con Julian Harney, director de éste; fue 
gran amigo del jefe cartista manchesteriano James 
Leach, tuvo contactos con los ¡líderes londinenses Hein- 
rich Baver, Joseph Moll y Karl Schapper, comunistas 
alemanes afiliados a la «Liga de los Justos», organiza- 
ción inspirada en Weitling y Cabet y que sostenía la lu- 
cha de clases, la igualdad total, incluida la económica... 
Pero Engeis no entró en la Liga, ni en el cartismo, ni 
siquiera en el socialismo owenista. Gemkow * se limita 


17. Prefacio a la edición de 1892, firmado en Londres, 
21 julio 1892. Se recoge en la edic. castellana citada. 
18. GEMKOW, Op. Cif., pp. 63-65. 
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a decir que Engels ya había superado tales posiciones, 
pero es una forma poco precisa de explicar las cosas. 
A nuestro parecer es la fuerte presencia de una filosofía 
de la historia, fuertemente mecanicista, la que separaba 
a Engels de estos movimientos. 

En sus trabajos en el New Moral World, especial- 
mente en «Movimientos en el continente»,!? tenemos otra 
buena prueba. En estos trabajos, al contrario que en 
las Cartas, es a los ingleses a llos que quiere informar de 
la situación de la lucha social en el continente. Y en 
este último trabajo dice: «Los alemanes son un pueblo 
filosófico; no quieren ni pueden dejar de ser fieles al 
comunismo, puesto que éste se apoya en sólidos princi- 
pios filosóficos...» E insiste que en cada pueblo la mar- 
cha hacia «1 comunismo se centra en aspectos distintos, 
pero que es la forma (esto sí que es muy hegeliano) de 
caminar hacia el necesario final de liberación. 

Es, pues, indudable que Engels toma en estos mo- 
mentos una clara posición de clase obrera. Parece acep- 
table que en dicha toma de posición, que será defini- 
tiva, intervienen dos tipos de factores. Por un lado, fac- 
tores ideoiógicos y afectivos, como su idealismo huma- 
nista, su amor por Mary, obrera irlandesa emigrada a 
Inglaterra, su admiración por aquella clase trabajadora 
que padecía todas las miserias sociales y que, no obs- 
tante, bajo la degeneración física y social era capaz 
de conservar hermosos valores como la solidaridad, 
el afán de saber, el espíritu progresista de cambiar 
las cosas. Por otro lado, hay sin duda factores teó- 
ricos: esa clase obrera y sus luchas servían a Engels de 
confirmación de su filosofía de la historia. Podía seguir 
pensando que los principios rigen el desarrollo históri- 


19. Engels colaboraría en el New Moral World de no- 
viembre de 1843 a mayo de 1845. Su primera colaboración 
fue el trabajo Progress of social reform on the continent 
(MEGA, IT, t. II, pp. 435-449 y MEW, t. ID). El «Continental 
Movements» fue un artículo breve del 2-2-1844, pero muy sjg- 
nificativo. 
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co y acaban abriéndose paso. No olvidemos que Engels 
sigue pensando que, aunque los ingleses no sean cons- 
cientes, la lucha por sus intereses es la forma de avan- 
zar el Espiritu del Siglo. 

De aquí surgían las clases de su posición teórica en 
estos momentos: había que unir filosofía y lucha obrera, 
y había que unir las distintas formas de avanzar hacia 
el comunismo (a través de la filosofía en Alemania, a 
través del cambio político en Francia, a través de las 
luchas sociales en Inglaterra). Lo que da unidad a su 
producción periodística es esto: su esfuerzo por in- 
formar a cada país sobre la situación de los otros, unido 
al esfuerzo por hacer ver a cada uno la necesidad de 
unirse a los otros, la necesidad de combinar las distin- 
tas formas, la necesidad de ver los distintos procesos 
particulares como aspectos de un proceso global dife- 
renciado. 

No cabe duda de que, poco a poco, Engels va in- 
clináandose a pensar que la vía más importante es la 
inglesa, que allí hay más motivos para la esperanza. In- 
tentará, pues, encontrar las razones de esa esperanza. Su 
análisis de la estructura capitalista, de la estructura del 
Estado, de los partidos y de la lucha de clase tiene siem- 
pre esta dirección: mostrar que la miseria, la pauperi- 
zación, la proletarización creciente, las crisis cada vez 
más graves, el fortalecimiento de la lucha social... son 
efectos necesarios, inevitables, tendentes a crecer. No se 
trata de situaciones coyunturales, frutos de errores o 
miserias accidentales de la burguesía inglesa: es la esen- 
cia del capitalismo la que rigurosamente determina 
aquellas formas sociales. Ciertamente, Engels no ve el 
comunismo como «alternativa de clase», sino como meta 
necesaria de: desarrollo social. La lucha de clases es 
la forma concreta que toma ese desarrollo. Que la mi- 
seria y el hambre se den por la abundancia no es sim- 
ple accidente a Pura es la contradicción esencial del 
capitalismo. 
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La fundamentación histórica del comunismo 


Siempre fue Engels un gigante de la lectura. Ya en 
su etapa de Bremen leía asiduamente la prensa de di- 
versos paises y seguía de cerca la literatura progresista 
alemana.** Ahora, y como efecto de esta posición que 
acabamos cite describir, Engels se dedica a una intensa 
- tarea de información en un doble frente. Por un lado, 
una información empírica de la economía y la política 
inglesa, manejando documentación legal, comercial, es- 
tadística... La «situación en Inglaterra», tema constante 
de su producción teórica y que incluso se reitera en los 
títulos de sus trabajos * va siendo cada vez más perfila- 
da gracias a este manejo de fuentes y datos. Por otro 
lado, se dedica a una no menos intensa y apasionada lec- 
tura de historiografía filosófico-política y de economía 
política. Por sus ojos pasarán los textos de los socialis- 
tas utópicos (Owen, Fourier, Saint-Simon, Proudhon...), 
de los economistas Adam Smith, Ricardo, Sismondi, Say, 
Culloch, Stuart Mill, Buret, Malthus..., de los filósofos 
Bacon, Hobbes, Locke, Diderot, D'Holbach, Helvetius... 
Y se interesó fuertemente por el pensamiento científi- 
co de Proestley, Lavoisier, Berthollet, Faraday, Liebig, 
Linneo... 

Su capacidad de trabajo intelectual fue siempre sor- 
prendente y sería difícil de creer que llevara a cabo tan 
vastas lecturas en tan escaso espacio de tiempo si sus 
trabajos no fueran un transparente testimonio. Pues en 
ellos no solamente aparecen constantes referencias a 


20. Recordemos que ya a los 19 años leía y escribía 
con bastante corrección francés, inglés, holandés, portugués, 
ltaliano y castellano, estando sus cartas llenas de expresio- 
nes de estas distintas lenguas. 

21. Conviene no confundir los trabajos con títulos simi- 
lares o idénticos, y todos ellos cercanos en el tiempo. En es- 
pecial La situación de la clase trabajadora en Inglaterra de 
la «Rheinische Zeitung», La situación en Inglaterra de los 
«Anales franco-alemanes», La situación en Inglaterra del 
«Vorwarts» (continuación del anterior) y La situación de la 
clase obrera en Inglaterra de 1845, 


Periodismo y lucha política 


38 
estos pensadores, constantes diálogos con ellos, sino que 
traslucen el dominio de «los textos a través de la preci- 
sión con la que supo captar los puntos clave y el sig- 
nificado de la posición teórica de cada uno. 

Ahora bien, la interpretación que Engels hace de 
estos autores puede parecer esquemática, parcial e in- 
cluso deformadora. Y en gran parte lo es. Quizá toda in- 
terpretación lo sea un poco, pero en el caso de Engels, 
para bien o para mal, quizá lo sea mucho. Quiero decir 
que Engels hizo una lectura fuertemente orientada, fuer- 
temente subcrdinada a una posición de clase y al objeti- 
vo ideológico-teórico de fundamentar con información 
histórica las tesis que a grandes rasgos ya hemos resu- 
mido. Desde un punto de vista académico, tan fuerte 
subordinación de las lecturas a un programa esbozado 
previamente suele ser criticable. Sin entrar en el proble- 
ma de la hermenéutica historiográfica, queremos resal- 
tar que esta posición de Engels sirvió para una nueva 
reconstrucción de la historia del pensamiento moderno, 
que influiría poderosamente en Marx,? en Lenin *% y en 
general en todo el marxismo. La «perspectiva de clase» 
se introducía así como elemento clave del análisis his- 
tórico, y en ella la práctica historiadora descubría nue- 
vos significados, nuevas funciones en 'las ideas, en los 
textos, en los hechos históricos. 

Por otra parte, y habiendo reconocido esta fuerte su- 
bordinación de la lectura, de los hechos, de la interpre- 
tación, a la teoría previamente esbozada, me parece tam- 
bién necesario subrayar que dicha subordinación no es 
total, no es simple reducción. Los «hechos» se resisten, 
marcan sus límites, incluso inconscientemente, a la su- 
misión teórica. Engels, quizá sin saberlo, iría pagando 
su precio. La teoría se iría enriqueciendo, corrigiendo, 


22. Especialmente en La Sagrada Familia y en La ideo- 
logía alemana. 

23, Especialmente en Materialismo y empiriocriticismo. 
Aunque hay que señalar que, en el caso de Lenin, serán los 
estudios de Plejanov sobre el siglo XvIII francés los que le 
suministren la información. 
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matizando. Y de esta dialéctica, de esa pugna por redu- 
cir la historia a la teoría y con la resistencia de aqué- 
lla, forzando la necesidad de adecuar la teoría a la his- 
toria, iría surgiendo el materialismo histórico, que con 
la misma dialéctica se iría desarrollando. 

En febrero de 1844 saldrían a la luz los primeros 
frutos, aún poco maduros, de esta tarea de información 
y afianzamiento teórico. Me refiero a los dos trabajos 
publicados en los Anales franco-alemanes: * un largo 
comentario a un libro de Carlyle, Pasado y Presente 
(1843), y que Engels vuelve a titular La situación en In- 
glaterra, y un trabajo sumamente interesante y avan- 
zado, Esbozo de una critica de la economía política. 

En anibos lo económico aparece como dominante en 
su reflexión y análisis y como determinante en su teoría 
de la historia. Es decir, a medida que Engels profun- 
diza en el análisis de lo económico (tanto de la estruc- 
tura económica como de la ideología económica, de la 
economía política) irá concediendo un mayor papel a 
este nivel social como determinante del proceso histórl- 
co, llegando ¿. veces, aunque aún no de forma consecuen- 
tc, a un economicismo radical. Y cada vez con mayor. 
precisión, l1rá situando la propiedad privada como la 
clave de lo económico. El capitalismo, caracterizado por 
la separación entre capital y trabajo, por la producción 
d« riqueza que genera la miseria de los productores, por 
el dominio del hombre sobre la naturaleza al mismo 
tiempo que esclaviza a los hombres... tiene su raíz en 
las relaciones de propiedad privada. Lo que antes era 
simple intuición (la propiedad privada dividía a los 
hombres en pobres y ricos, opresores y oprimidos, ge- 
neraba la desigualdad y las luchas sociales de forma ine- 
vitable), poco a poco se va convirtiendo en un concepto 
teórico clave para el análisis histórico del desarrollo 
económico y, en general, del desarrollo social. 

En La situación en Inglaterra Engels coincide con 
la descripción que Carlyle hace de la situación social, y la 


24. MEW, t. I y ed. castellana citada. 
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hace suya. Pero no coincide con su explicación, y mu- 
cho menos con su alternativa. Carlyle describe con vigor 
literario la democracia anarquizante, el caos y el desor- 
den social, la disolución de los vínculos tradicionales, el 
vacío espiritual, la ausencia de pensamiento... «tal es 
la situación de Inglaterra». Pero ve la causa en el aban- 
dono de la religión y del idealismo, sustituida por el 
egoísmo, la sed de ganancia, la inmoralidad, el ateísmo. 
Se alinea Carlyle, y Engels lo subraya con habilidad, en 
la tradición romántico-idealista de Goethe, Novalis, Fich- 
te, Schelling. Engels está muy lejano ya de aquel ro- 
manticismo goetheano * y del voluntarismo fichteano * 
de su cuasiadolescencia. No es la religión, sino el ateís- 
mo; no es Dios, sino la Humanidad... la esperanza de 
liberación. No son llos héroes los que salvarán al mundo 
con su gran moral y talla espiritual: la clase obrera 
conquistará su propia liberación en cuanto tome con- 
ciencia de sí, en cuanto asimile la filosofía. 

En el Esbozo vuelve a ser la propiedad privada, uni- 
de. a la competencia, las claves del análisis del capitalis- 
mo. Engels formula aquí cómo la economía política de 
cada momento histórico coincide con las condiciones 
económicas de aquella fase, y cómo éstas se reflejan en 
la forma de Estado. Es realmente audaz —sin duda un 
tanto esquemático, y a veces ingenuo— el análisis com- 
parativo entre mercantilismo y liberalismo, describiendo 
con precisión su significado, su ligazón al momento de 
la economía capitalista. Se formula —y esto es quizá lo 


25. Engels escribía en aquellos días a su hermana, des- 
de Bremen, pidiéndole que animara a su madre a que le 
enviara como regalo de Navidad las obras de Goethe: «ten- 
go verdaderamente gran necesidad de ellas, porque no hay 
libro cuyos autores no se consideren goetheanos». No es ne- 
cesario subrayar que Goethe era fuertemente repudiado en 
los medios políticos y los ambientes pietistas. 

26. El movimiento «Joven Alemania» tuvo fuerte inspl- 
ración fichteana, especialmente a través de Borne, y ya he- 
mos señalado la gran admiración que Engels sintió por 
éste. 
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más destacado— la tesis de la «economía política» como 
ideología histórica de la burguesía, que oculta las cla- 
ves del capitalismo e impide tomar conciencia de su 
naturaleza. Es sumamente ágil su crítica a Buret, a Sis- 
mondi, a Ricardo, a Smith... mostrando sus límites, po- 
niendo de relieve bien su clara subordinación a los inte- 
reses de la burguesía, bien sus contradicciones y limi- 
taciones reformistas por no llegar al fondo, a la propie- 
dad privada y a la competencia, los dos principios res- 
petados religiosamente cuando en realidad son los 
determinantes del caos, la anarquía, la concentración 
monopolista, la miseria del pueblo, la crisis... 

Es necesario subrayar cómo aquí se abre algo que va 
a ser constante del marxismo: la crítica ideológica, la 
crítica de la economía burguesa como ideología. El aná- 
lisis económico del capitalismo va a contar siempre con 
este aspecto: análisis crítico de la economía política 
burguesa. Y estos análisis engesianos, que impresionarán 
a Marx, que le llevarán a él hacia estos estudios y a 
retomar esta crítica, que constituirán un elemento cons- 
tante del materialismo histórico, debemos cargarlos al 
«haber» de Engels. Igualmente sus análisis del XvHI, 
de los orígenes del capitalismo, ligado a la revolución 
industrial, estableciendo la línea ciencia-industria-capita- 
lismo; igualmente la puesta en relación de lo económico 
con la estructura del Estado y con las teorías socia- 
les; igualmente su distinción entre «democracia polí- 
tica», que sólo es una fase transitoria hasta que se de- 


sarrolle el otro principio, la «democracia social», el 
socialismo. 

Pero es necesario insistir, todos estos elementos, 
que seleccionados, aislados y reconstruido el discurso 
parecen ya los fundamentos del marxismo, se siguen 
dando dispersos, diseminados en una reflexión en la 
que la filosofía de la historia ilustrada y el humanismo 
de corte feuerbachiano siguen dominando. Cornu” así 
lo ha subrayado, como contradicción. Pero quizá la 


27. CORNU, Op. Ccif., p. 464. 
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clave sea ésta: Para Engels el comunismo, cien veces 
afirmado como necesario, al cual se orientan todos sus 
análisis históricos y teóricos, no es aún una ideología, 
una alternativa de clase, sino que sigue siendo la fase 
más desarrollada y progresiva del desarrollo histórico, el 
objetivo final de liberación e igualdad, el definitivo 
triunfo de la Razón y la Justicia sobre el oscurantismo 
y la opresión. 

Y ello se ve con más claridad aún en sus trabajos en 
el Vorwarts, donde el capitalismo vuelve a ser la «má- 
xima deshumanización del hombre», y que debido a esta 
agudización de la miseria convierte en inevitable su 
caída. Y ésta será en Inglaterra, y está próxima.* 

De cualquier forma, y aunque el esquematismo y el 
mesianismo idealista pesan lo suyo, los pasos adelante 
son definitivos. Junto a la descripción de la miseria, y 
gracias al diálogo crítico con los filósofos materialistas 
franceses y los economistas liberales, cada vez toman 
más relieve y hegemonía en su discurso los temas teóri- 
cos. Su análisis de la teoría de Malthus es tosco, y mu- 
cho más el que hace de la teoría del valor. Pero no de- 
bemos olvidar que son trabajos un poco precipitados, 
en una fase de asimilación crítica de esta problemática. 
Lo que debe valorarse en ello no es su «validez» abstrac- 
tá, sino el esfuerzo que está haciendo Engels por demar- 
carse de Proudhon, de Fourier o de Ricardo o Smith. 
Esfuerzo que tiene una orientación clara, determinada 
por su posición de clase, a saber, conseguir una teoría 
que fundamente la necesidad del comunismo a nivel de 
análisis histórico de la economía. Y, en esta dirección, 
poco era lo hecho. De ahí que, a nivel histórico, sus 
«esbozos» sean realmente los primeros pasos de una 
gran revolución en la teoría de la sociedad. 


28. Los trabajos del Vortwárts (MEGA, I, t. IV, pp. 291- 
334) de esta época, y que se publicaron bajo el título de 
La situación de Inglaterra, son: 1. «El siglo XVIII!» (días 
4, 7 y 11 de septiembre de 1844); II. «La constitución ingle- 
sa» (días 18, 21, 25 y 28 de septiembre, y 5, 16 y 19 de octu- 
bre de 1844). 
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Filosofía y análisis económico 


A fines de agosto de 1844 abandona Inglaterra y re- 
gresa a Barmen. Pero, de paso, residirá un par de se- 
_manas en París. Quiere ver a los responsables del Vor- 
wdarts. Serán dos semanas muy ricas, en que Engels 
forjará una amistad y colaboración definitiva con 
Marx,? con quien está de acuerdo en las cuestiones 
teóricas y en el objetivo político. De la mano de Marx 
conocerá ¿Qs movimientos socialistas parisinos y sus 
líderes, cosa que aprovechará ahora para informar a los 
ingleses de la marcha del socialismo francés, especial. 
mente en el ya comentado trabajo El socialismo en el 
continente, del «New Moral World». 

El socialismo parisino era sensiblemente diferente 
al inglés, cosa que no sorprendió a Engels, que ya lo 
conocía bastante, pues encajaba en su tesis de la estre- 
cha dependencia de las luchas sociales y de las ideolo- 
glas respecto a la estructura y fase del capitalismo. De 
todas maneras, el socialismo parisino carecía del apoyo 
de masas ael cartismo y las Trade-Unions, seguía disper- 
so en círculos y tendencias minoritarias y con fuerte 
carga intelectual; en compensación, era políticamente 
más avanzado y sin duda contaba con una elaboración 
teórica —aunque muy dividida— de mayor altura. En 
resumen, Engels intuyó que las tareas en el continente 
eran muy distintas a las que en Inglaterra exigía la lu- 
cha por el comunismo. Así, durante los escasos días que 
pasa en París colabora .con Marx en el proyecto de La 
Sagrada Familia. Marx estaba muy preocupado por la 
dirección que tomaba la Gaceta General Literaria, por- 
tavoz de los jóvenes hegelianos berlineses y a cuya ca-: 


29. Zur Geschichte des Bundes der Kommunisten (So- | 


bre la historia de la Liga de los comunistas), MEW, t. 21, 
comenta Engels esta segunda entrevista, a dos años de la 
primera, pero con resultados tan diferentes. Hay edición 
castellana en Buenos Aires, Ed. Cartago. 

30. Es muy buena la edición francesa de París, Ed. So- 
ciales, 1972. En castellano en México, Grijalbo, 1958. 
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beza estaba Bruno Bauer. Colmó su paciencia el n.* 8, 
en el cual el artículo Cuál es el actual objeto de la 
Crítica era la exposición de su nuevo programa, y el 
trabajo «1842» era un ataque durísimo contra el co- 
munismo y contra toda esperanza en la «masa». 

Posiblemente a Engels le cayera en frío esta lucha 
tan «filosófica». Pero su naciente amistad con Marx, y 
su enorme capacidad de trabajo y de acción, hicieron 
posible su colaboración. De hecho, aunque con su ha- 
bitual apasionamiento, no pensó en un gran proyecto e 
incluso quedó sorprendido al ver que en Marx la cosa 
era más seria y lo que se proyectó como folleto tomó 
pronto dimensiones de gran volumen. Así, aunque En- 
gels participó en la discusión capítulo por capítulo, la 
parte que elaboró él fue realmente escasa.” 

De su crítica a Karl Reichhardt, Ernst Jungnitz y 
Jules Faucher, sin duda es esta última la más significa- 
tiva. El tema se prestaba a ello, pues Faucher había 
abordado el tema de la «situación en Inglaterra». En 
concreto, tratando de la abolición de los derechos 
de importación de cereales y de la ley de la jornada de 
10 horas —ambos temas muy tratados por Engels en sus 
escritos anteriores— Faucher concluía que en nada afec- 
tarían a los obreros cara a mejorar sus condiciones de 
vida. Pensaba, en ricardiano, que la abolición de los 
derechos de importación rebajaría el costo de la vida y, 
con ello, haría bajar los salarios; y que lla jornada de 
trabajo de 10 horas aceleraría el uso de la máquina, y así 
el paro, y como consecuencia los salarios tenderían a 
bajar. 

La respuesta de Engels es muy significativa: los sa- 
larios ya están al mínimo y llos obreros no permane- 
cerán pasivos si aparecen intentos de disminuirlos; por 
otro lado, la disminución de la jornada de trabajo de- 
bilitará a la industria inglesa y la hará más vulnerable 
a la competencia, favoreciendo todo ello las crisis y la 


31. Son suyos los capítulos 1, II, 111 y los apartados 
1.? y 2. del IV. 
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lucha de los cartistas. Sin entrar en el análisis, que 
Engels aquí afina poco, debemos destacar 'la diferencia 
de perspectivas. Engels hace intervenir, en la economía 
política, la perspectiva de clase y la lucha de clases. 
Y, desde esta perspectiva, los hechos tienen distinto sig- 
nificado. El salario no es para Engels simple variable 
que se mueve al ritmo del mercado: se mueve también 
a ritmo de la lucha obrera; y la maquinización o las le- 
yes arancelarias no son simples factores con efectos 
técnicos en la distribución, sino con efectos en la es- 
tructura económica, en das crisis y en las correlaciones 
de fuerzas políticas. 

También hay, en La Sagrada Familia, una corta crí- 
tica a Edgar, que caricaturiza a Hegel y a la Historia. 
Engels pone a Hegel por encima de los jóvenes hegelia- 
nos y afirina ya la tesis que tanta tinta hará correr en 
el marxismo: la filosofía hegeliana es la exposición, 
aunque en forma mixtificada, del contenido de la His- 
toria. Además, Engels radicaliza su materialismo, afir- 
mando que la «historia» no hace nada, que todo lo 
hacen los hombres reales; que los hombres no son ins- 
trumentos de la «historia», como si ésta fuera una reali- 
dad aparte, ni de ningún principio que operara desde 
fuera: al contrario, la historia la hacen los hombres, no 
es otra cosa que la práctica de los hombres... guiados 
por sus intereses. Estos intereses no son ya engaños de 
los que se vale el espíritu para hacer avanzar al Espíri- 
tu, sino que son los principios simples efectos que ex- 
presan en abstracto los intereses reales. Curiosamente, 
Engels parece distanciarse muchos años de sus posicio- 
nes de meses antes. Parece como si fuera esta lucha con- 
tra el idealismo mixtificador y especulativo jovenhege- 
liano el que le hubiera forzado a ese desplazamiento, 
mientras que en Inglaterra, donde se reconocía la pri- 
macía de los intereses, Engels seguía defendiendo los 
principios. 

En fin, también hace él una breve crítica de Bruno 
Bauer, defendiendo la filosofía progresista de las luces 
y al movimiento obrero, que Bauer llama «masa» y opo- 
ne al «Espíritu». Quizás el punto más destacable de esta 
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crítica sea el siguiente: mientras Bauer niega que se 
pueda esperar nada de la clase trabajadora, debido a su 
miseria y a su trabajo fragmentado, Engels dice que «si 
el trabajader sufre no es por el trabajo fragmentario y 
aislado que s« ve obligado a realizar, sino por el carácter 
inhumano de! mismo, es decir, por la explotación». Tesis 
importante, que distingue claramente entre división téc- 
nica y división social, y que ve la primera como inevl- 
table y no condenable. Tesis impcrtante, que Engels 
¡rá madurando, y que será muy debatida en el marxis- 
mo de todos los tiempos, por la constante presencia 
de tendencias marxistas que ven ya en la división téc- 
nica del trabajo la fuente de la alienación, parcializa- 
ción, auto:inatización... e incluso neurosis. 

A primero de septiembre, Engels reemprende su re- 
greso a Barmen. En el Wippertal el capitalismo ha 
avanzado de forma sorprendente, y en aquellos momen- 
tos se lucha con fuerza por una Constitución, por la li- 
bertad de prensa, por la abolición de los privilegios. 
Engels comienza aquí una práctica política que irá ga- 
nando en intensidad y dedicación. Establece contacto 
con los socialistas, que siguen siendo abogados, litera- 
tos, artistas... y orienta sus esfuerzos en un doble senti- 
do: por un lado, a convencerles de la necesidad de la 
intervención política, que pasa por su ligazón con las 
masas trabajadoras; por otro, al desplazamiento del 
utopismo y el idealismo romántico reformista de estos 
núcleos socialistas. 

En la correspondencia con Marx de estos meses ? 
aparece con claridad cómo Engels va definiendo su pro- 
grama, mostrando que su visión política es mucho más 
clara que la de Marx. Señala a éste la necesidad de ga- 
nar a los núcleos socialistas para la nueva teoría, la 
necesidad de ir hacia su acercamiento y unificación, 
la necesidad de dotar al socialismo de una base obre- 
ra... 


32. Ver t. 1 de MaARx-ENGELs, Correspondance. París, Ed. 
Sociales, 1971. 
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Aunque los biógrafos suelen silenciarlo, en su prác- 
tica política de estos meses estaba protegido por el pres- 
tigio y la influencia de su familia. Ciertamente, en el 
Wuppertal se prohibieron las reuniones y la propagan- 
da, pero Engels semiclandestinamente mantenía contac- 
- tos con los núcleos socialistas de Bonn, Disseldorf, Co- 
lonia... y nunca fue reprimido. En unos momentos en 
que por simple práctica periodística progresista mu- 
chos intelectuales se veían exiliados,|y en que la corres- 
pondencia era continuamente secuestrada o fiscalizada, 
Engels pudo llevar a cabo una intensa tarea de publi- 
cista y de organizador de los grupos socialistas, y man- 
tener una correspondencia de contenido revolucionario 
con Marx, con las secciones parisina y londinense de la 
«Liga de los Justos», con el «New Moral World» y los 
cartistas. Parece, pues, que gozó de ciertos tratos de ex- 
cepción, si bien las cosas se iban complicando a medida 
que iba dejando claro que abandonaría los negocios de 
su padre y se dedicaría a la causa comunista. 

La intensa práctica política, y a pesar de su apasio- 
namiento que le llevaba a explicar a Marx las grandes 
diferencias que existían entre la teorización abstracta 
y la tarea de enseñar la doctrina a hombres concretos y 
de viva voz, no impedirá que mantenga su programa de 
lecturas y maduración teórica. Al contrario, cada vez 
está más convencido que la tarea principal que cabe ha- 
cer es la de la maduración y desarrollo de la nueva doc- 
trina para desplazar al utopismo de los espacios so- 
cialistas. Asi, recibirá con júbilo la publicación de La 
Sagrada Familia, en marzo de 1845. Y, ante la dura 
reacción antimaterialista y anticomunista que provoca, 
acelera la preparación de su La situación de la clase 
trabajadora en Inglaterra. 33 Esta obra, que realmente 
marca una cota en su desarrollo intelectual y político, 
viene a ser como un compendio maduro de toda su eta- 
pa anterior. En ella no solamente se recogen, bien tra- 
badas y sistemáticamente expuestas las elaboraciones 


33. MEW, t. I. Edición castellana de Ed. Cartago, cit. 
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teóricas ya eparecidas en sus diversos trabajos, sino que 
se articula de nuevo, con gran fuerza literaria, la des- 
cripción de la miseria, el análisis científico y los argu- 
mentos de esperanza. 

El libro sale en mayo de 1845. El modo de produc. 
ción capitalista es visto como fase necesaria de la 
lógica del desarrollo histórico; el esquema ciencia-revo- 
lución industrial-desarrollo capitalista-división del tra- 
bajo adquicre fuerza y precisión, bien apoyado con in- 
formación empírica; la clase trabajadora como produc- 
to necesario de la gran industria y la explotación como 
naturaleza del capitalismo quedan definitivamente sen- 
tadas; la situación del obrero, que no puede escapar a 
la explotación si no es en la alternativa comunista, sirve 
ya para dernarcar el reformismo de la opción revolucio- 
naria; el eje del análisis prosperidad-crisis-prosperidad- 
crisis es ya la forma necesaria del desarrollo capitalis- 
ta y el factor principal a tener en cuenta en toda estra- 
tegla... 

El Estado es definido como poder de la burguesía; la 
policía y la ley son medios de sumisión de la clase tra- 
bajadora; la libertad... «¡hermosa libertad, que no deja 
al proletariado otra opción que enriquecer al patrón 
Oo morirse de hambre!». Y la economía política, la reli- 
glón, el liberalismo... son ideologías, como máximo re- 
formistas, que legitiman y reproducen lo existente, que 
ocultan —al tomarlo como principios— la raíz de la mi.- 
seria social, y con ello dificultan la toma de conciencia 
de clase. Pues esa toma de conciencia pasa por ver en 
la propiedad privada y en la competencia las causas 
de la miseria, los elementos a suprimir en una alterna- 
tiva realmente progresista y con salida. 

De todas formas, y a pesar de subrayar con insisten- 
cia la contradicción insuperable entre burguesía y pro- 
letariado y la necesidad de la lucha de clases, Engels 
sigue viendo el proceso desde la filosofía de las luces. 
El proletariado es la encarnación del progreso de la hu- 
manidad, el portador de las cualidades morales e inte- 
lectuales del nuevo hombre. Ciertamente, entre la 
historia como lucha entre las luces y las sombras y 
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la historia como lucha de clases hay una distancia infini- 
ta. Pero en Engels siguen presentes ciertos elementos 
meslánicos y moralistas. 

Así, la lucha de clases no es solamente efecto de 
unos conflictos de intereses. Es mucho más; es la for- 
ma de surgimiento del nuevo hombre. «El obrero no 
puede poner en práctica sus cualidades humanas sino 
enfrentándose al conjunto de sus condiciones de vida, 
y es natural que sea precisamente en esta oposición don- 
de los obreros se muestren más solidarios, más nobles, 
más humanos.» No sólo la 'conciencia, sino la nueva 
moral, la nueva personalidad, el nuevo hombre... sur- 
gen ahí, en la lucha de clase, como afirmación de una 
humanidad que la realidad niega y que sólo enfrentán- 
dose y negando esa realidad puede surgir y liberarse. 
El tono poético de muchas de sus descripciones no debe 
ocultar este hecho: ya en Engels se plantea la contrapo- 
sición entre una teoría del desarrollo histórico clara- 
mente determinista y la teoría de que el proletariado se 
libera a sí mismo tras la conciencia de sí, como una op- 
ción filosófica... e incluso moral. Como veremos, articu- 
lar esta doble tesis será un problema constante. 

Con esta obra, pues, cierra una etapa. Las reacciones 
fueron rápidas y duras. La obra tuvo un gran éxito, fue 
sometida a largos debates, sirvió de materia de refle- 
xión a los grupos socialistas. Como anécdota,' los pri- 
meros dineros cobrados por derechos de autor se los 
enviará a Marx, a la sazón en Bruselas, expulsado de 
París. Poco después, en abril de 1845, Engels haría su 
gran opción: deja a sus padres y los negocios y opta 
por la práctica política. Irá a Bruselas, donde se une a 
Marx. La 1epresión era dura... pero el movimiento re- 
volucionario estaba en ascenso. 
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De revolución a revolución 


La «Liga de los comunistas» 


El programa de trabajo de los próximos años que- 
daba, pues, bien trazado. Había que madurar la teoría 
y arraigarla en los grupos socialistas, desplazando 
las opciones utopistas y reformistas, y había que cons- 
truir una organización, un partido, que unificara a los 
distintos círculos socialistas y que estableciera sólida 
conexión con las masas trabajadoras. Y este programa 
había que realizarlo en las condiciones específicas que 
marcaba la reacción alemana, el exilio, la fragmentación 
de los socialistas... 

El punto de partida fue Bruselas, donde Engels y 
Mary, y Marx y Jenny, unidos a un estrecho círculo de 
amigos (entre ellos Moses Hess y Joseph Weydemeyer) 
dan los primeros pasos en la realización de su progra- 
ma forjando fuertes vínculos ideológicos con comunis- 
tas y demócratas exiliados de distintos países. Fueron 
tres meses de planificación muy fértiles, pero si bien 
Bruselas constituía un refugio relativamente seguro para 
los exilados políticos, el programa proyectado exigía 
salir de allí. 

En julio de 1845, con Marx, vuelve a Inglaterra: ha- 
bía que restablecer los lazos con la sede londinense de 
la «Liga de los Justos» y con los líderes cartistas y 
socialistas. Manchester era el lugar más adecuado, pues 
allí Engels contaba con muchos amigos; pero Londres 
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nes con cartistas, Liga de los Justos, demócratas ingleses, 
sindicalistas, exiliados. Las cosas marcharon bien, y la 
propuesta de Engels de convocar una reunión de todos 
los demócratas y formar una asociación promotora del 
movimiento democrático internacional fue aceptada. El 
22 de septiembre, fecha conmemorativa de la proclama- 
ción de la República en Francia, tendría lugar la reu- 
nión. Y aunque Marx y Engels no asistieron, pues ha- 
bían regresado a Bruselas, habían dejado bien ligadas 
las cosas: de allí salió la Asociación de demócratas fra- 
ternos. 

Ántes de seguir adelante conviene subravar un cam- 
bio importante operado en los planteamientos políticos 
de Engels. En la primera edición de La situación de la 
clase trabajadora en Inglaterra, Engels añade una lla- 
mada «A la clase trabajadora de Gran Bretaña»! donde, 
en coherencia con su radicalismo, llama enérgicamente 
a los trabajadores a no dejarse engañar por las «clases 
medias», a que nada esperen de ellas, a que desconfíen, 
a que las vean como su gran enemigo. Este «obrerismo» 
se ha diluido rápidamente. Sin duda pudo influir el 
cambio geográfico, ya que en Inglaterra era la burgue- 
sía la que estaba en el poder mientras que en Alemania 
seguía siendo la burguesa la revolución pendiente; pero 
también podría pensarse que aquí se nota la influencia 
de Marx. En cualquier caso, lo cierto es que la lucha 
por la democracia va a pasar a primer plano. Y es en 
esta perspectiva en la que debe encuadrarse la actividad 
política de Engels en estos momentos. Y ahí toma.todc 
su sentido la «Asociación de demócratas fraternos». 

De nuevo en Bruselas, Engels intensifica su colabora- 
ción en el gran periódico cartista Nothern Star. Le in- 
teresaba inucho esta colaboración, cara a potenciar los 
lazos con el socialismo británico y cara a la homogenel- 
zación ideológica en torno a la nueva teoría. Destaque- 
mos especialmente sus tres artículos sobre La situación 
en Alemania, precioso análisis del desarrollo de las lu- 


1. Edic. cast. cit., p. 21. 
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chas sociales (desde Thomas Muntzer, auténtico demó- 
crata que sublevó a los campesinos) ligadas al desarrollo 
socioeconómico y político alemán.? 

Pero en seguida fue el «verdadero socialismo» el 
principal enemigo a combatir, y en el cual centrar todos 
los esfuerzos. El «verdadero socialismo» era una corrien- 
te filosófico-política, cuyas principales cabezas eran 
Moses Hess y Karl Grún, dos viejos conocidos. Su peli- 
gro venía «dc su alternativa de revolución pacífica y hu- 
mana, rechazando o minimizando la lucha de la clase 
Obrera, y situando en la educación ideológica la vía de 
liberación del pueblo. Pero, sobre todo, el peligro surgía 
de la situación: los «verdaderos socialistas» contaban 
con un eficiente aparato de prensa y podía llevar a cabo 
su lucha ide:ológica libremente y en el interior de Ale- 
mania, mientras que Marx y Engels pasaban por difíci- 
les momentos económicos y tenía que actuar desde el 
exilio. 

Así surgió el proyecto de La ideología alemana? rea- 
lizada en seis meses de trabajo en común, y en la cual 
de una tarea de crítica crispada, hiriente, retórica, a 
veces triviai y personificada, a veces de diversión,* Marx 
y Engels irían demarcándose de toda la gama de filoso- 
fías sociales del momento y así, en buena parte por 
contraste, irían formulando las bases del materialismo 
histórico. Es conocido que de toda La ideología ale- 
mana es la primera parte, dirigida a Feuerbach, la que 
resume en positivo los elementos que en las otras lar- 
gas partes aparecen como fondo o posición de su crí- 
tica. Esta primera parte fue la última en elaborarse, y 
con ella se culminaría una tarea: refutar la «ideología» 


2. Deutsche zustánde, MEW, t. II, pp. 577 ss. 

3. No aparecerá hasta 1932 en Moscú. Hay ed. castellana 
en Barcelona, Grijalbo, 1970. 

4. El texto deja traslucir el afán caricaturista. Se cuen- 
ta además con el testimonio de Helene Demuth, mujer de 
faenas de la familia Marx, que siguió de cerca las noches 
de trabajo de los dos amigos (Cif. GEMKOW, op. cit., p. 106). 





De revolución a revolución 


14 





en el socialismo y dar una «base científica» a la misión 
histórica dle la clase obrera. 

Todos los esfuerzos por editarla fueron inútiles, ra- 
zón por la cual el importante primer capítulo no llegó 
a acabarse: 3 pero ahí queda, de forma esquemática, y 
por tanto con suficiente ambigúedad como para haber 
sido utilizada de muy diversas maneras, una reflexión 
que es «ajuste de cuentas» con las posiciones anterio- 
res, que es medio autocrítica y medio programática. 

Sirvió para ellos mismos, pero no pudo tener los 
efectos externos que se perseguía a saber, combatir el 
«Socialismo verdadero» y otras formas idealistas de so- 
cialismo. Y éste era el peligro más urgente, el que con- 
cretaba su programa general de ganarse a los socialistas 
y a los obreros, popularizar la nueva doctrina. Como ha 
señálado Lenin la teoría de Marx-Engels no era, ni mu- 
cho menos, la dominante. Los sectores progresistas es- 
taban bajo la hegemonía de otras corrientes socialistas. 

La tarea de construir un partido y de extender la 
teoría era cada vez más urgente, sobre todo porque 
Marx v Engels preveían el inmediato auge de la lucha 
Obrera. En febrero de 1846 fundan en Bruselas un Co- 
mité de correspondencia comunista. La idea resultará 
terriblemente acertada. Un núcleo de comunistas exila- 
dos serán el punto de partida, entre ellos Gigot y en los 
primeros tiempos también el teórico anarquizante Wil- 
hem Weitling. El objetivo del Comité es unificar la teo- 
ría y establecer contactos con los núcleos comunistas 
de diferentes países, potenciando la creación de Coml1- 
tés de correspondencia comunista que extiendan esa ml- 
sión de uniformización ideológica y de dirección en el 
campo socialista. 


5. La obra, excepto el capítulo 1.”, se acabó en mayo de 
1846. A principios de 1847 Engels escribirá una prolongación 
del capítulo «El socialismo verdadero». Pero ante la esteri- 
lidad de las gestiones para encontrar editor abandonarán el 
proyecto. Así el primer capítulo, el de mayor altura teórica, 
quedará inacabado. 

6. Ver El destino teórico de la doctrina de K. Marx, de 
Lenin. 
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La idea cuajará rápidamente, y se abrirá un proce- 
so de clarificación teórica e ideológica que era urgente. 
En el mismo año 1846 surgirán comités en Londres, 
Paris, Le Havre, Copenhague, Berlín, Colonia, Leipzig, 
Hamburgo...” El de Bruselas es el centro ideológico. 

Cuajada esta fase de creación de Comités, había que 
dar pasos adelante. Además, en muchos de ellos las lu- 
chas de tendencias eran graves, y otros no conseguían 
incidir en Jos espacios socialistas y obreros. Hubo que 
dar una fuerte batalla contra Weitling, que nunca asi- 
miló la nueva teoría, que seguía proclamando la inmi- 
nencia de la revolución, la pérdida de tiempo de :la teo- 
ría y la necesidad de llamar a las masas a salir a la 
calle y asaltar a las fuerzas burguesas.* 

Fueron muchas las batallas que tuvieron que dar.? 
Pero, por lo que respecta a Engels, la principal será la 
de París. Alli Karl Griin defendía el «socialismo huma- 
no» y tenía fuerte impacto en la Liga de los Justos. Tras 
varios intentos no exitosos el Comité de Bruselas tuvo 
que enviar a Engels a París. La correspondencia que 
éste envía a Bruselas no sólo es un magnífico testimonio 
biográfico, sino que pone de relieve la gran capacidad 
política que había adquirido Engels y la solidez de su 
planteamiento.!* 


7. GEMKOW, Op. Ctt., p. 117; ILITCHEW, Op. ctf., pp. 81 ss. 

8. W. WEITLING, Obrero audodidacta, de gran talento re- 
conocido por Engels, se hizo famoso a partir de la publica- 
ción de su Las garantías de la libertad y de la armonía 
(1842), que gustó mucho a Marx y a Engels. Su teoría igua- 
litarista, conspiracionista, se alineaba con el anarquismo 
activista y romántico de su tiempo. 

9. Así, la Circular contra Kriege, periodista alemán afin- 
cado en EE.UU. 

10. Marx-Engels, Correspondance. París, Edic. Sociales, 
1971, t. I. El grueso de su polémica con Grún se encuentra 
en dos artículos del Deutsche Brusseller Zeitung, publica- 
dos de septiembre a diciembre con el título Deutscher So- 
zialismus in Wersen und Prosa (El socialismo alemán en ver- 
so y prosa), MEW, t. 4. Ambos artículos («Goethe considera- 
do desde el punto de vista humano» y «Karl Beck, canciones 
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Engels comenzó por entrevistarse con hombres signi- 
ficativos, como Cabet y Heine, a fin de valorar las fuer- 
zas. Pronto descubrió Engels las claves del problema: 
la Liga de los Justos parisina estaba plagada de peque- 
ña burguesía y capas artesanas muy sometidas al proud- 
honisino, y el socialismo de Griin estaba hecho a la me- 
dida de esta ideología. Combatir esto no fue fácil. En 
la Carta n.. 111 al Comité de Bruselas define su estra- 
tegia: 1. Hacer prevalecer los intereses del proletariado 
frente a la burguesía. 2. Conseguir este objetivo supri- 
miendo la propiedad privada y reemplazándola por la 
comunidad de bienes; 3. Para realizar estos objetivos 
no admitir otros medios que la revolución violenta y 
democrática.!* Éstos fueron los tres puntos que usaría 
para establecer la demarcación. Y debió ser muy labo- 
riosa la intervención de Engels en las discusiones, pues 
al final logró un 13 contra 2 en la votación. Había ven- 
cido, pero era necesario apuntalar el triunfo. Permane- 
ció en París educando, dirigiendo y organizando... Bue- 
no, al parecer, también seguía divirtiéndose como en 
los mejores tiempos. Cuando la policía parisina prohi- 
bió a los alemanes exilados todo tipo de reunión o ac- 
ción pública, él aprovecharía el ocio en saborear la me- 
jor vida parisina. Con ironía se lo agradece a la poli- 
cía,'? contará su buena vida en las salas de fiesta y lle- 
gará a decir con desenfado que «si las francesas no 
existiesen la vida no valdría la pena de vivirla». Es 
anecdótico, pero este guapo mozo, que tanto impresio- 
naba, bajo su enorme actividad teórica y política siem- 
pre encontró tiempo para el vino, la buena mesa, la 
farándula y la práctica sexual. Siempre fue un hom- 
bre equilibrado.!* | 





sobre el indigente o la poesía del socialismo verdadero»), 
merecen destacarse por ser las primeras reflexiones engel- 
slianas sobre estética desde una perspectiva marxista. 

11. Correspondance, ed. cit., p. 402. 

12. Ibíd., p. 441. 

13. Ibíd., p. 472. 

14. Su actividad en Francia no fue sólo política. Aprove- 
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El resultado global fue que los Comités de corres- 
pondencia acabaron dominando en la Liga de los Justos. 
Y el efecto sería la transformación de ésta. Curiosa- 
mente, es ahora, cuando en la Liga ya domina la teoría 
marxista-engelsiana, cuando estos dos hombres se de- 
ciden a entrar en ella. En el fondo ya se estaba prepa- 
rando un congreso en el que se haría oficial una alterna- 
tiva comunistas en línea marxista-engelsiana. Las tareas 
fueron arduas cara a la organización del congreso, pero 
Marx y Engels pusieron en ello todo su entusiasmo: sus 
análisis pronosticaban que la explosión revolucionaria 
estaba cerca. Especialmente centrados en la situación en 
Alemania, Engels llamaba a los comunistas alemanes 
a moviiizarse en favor de la democracia, en ocupar el ala 
izquierda de los demócratas: la lucha por la Constitu- 
ción, por la libertad de prensa, por la independencia del 
judicial, por los derechos del hombre... era la lucha por 
la liberación que correspondía al momento alemán. 

Del 2 al 9 de junio de 1847: congreso en Londres de 
la «Liga de los Justos». Lo primero que se acuerda es 
cambiar el nombre por Liga de los comunistas. Al fin 
—se justifica—, los comunistas no se distinguen por el 
hecho de reivindicar la justicia sino por poner en cues- 
tión el capitalismo y pedir la abolición de la propiedad 
privada. é También se cambia de consigna: el «Todos los 
hombres son hermanos» es sustituido por el «proleta- 
rios de todos los países, ¡uníos!», cambio propuesto por 


chó su estancia para su tarea periodística. Así, sus artículos 
El declive de Guizot y su próxima caida y El gobierno y la 
oposición, que se publicaron en el verano de 1847 en el 
Northern Star. 

15. Su trabajo sobre La situación constitucional en Ale- 
mania no llegó a publicarse. Urta parte del mismo se publi- 
có en 1929 en Moscú con el título El status quo en Alemania 
(Cif. ILEITCHEW, Op. cit.). El Die Preussische Verfassung pue- 
de encontrarse en MEW, t. 4. 

l6. La «Circular del 1.” Congreso de la Liga de los Co- 
munistas» puede encontrarse en Der Bund der Kommunis- 
ten, Dokumenten und Materialien, t. I, Berlín, 1940. 
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Engels. En fin, el Congreso aprueba un programa de 22 
puntos en furma de preguntas y respuestas: el Catecis- 
mo comunista, predecesor directo del Manifiesto. En- 
gels fue el aima del congreso, y participó en la redac- 
ción del «Catecismo». Sin duda tiene sus limitaciones 
(Engels no fue el único redactor), pero suponía un pro- 
grama fuertemente basado en el «socialismo científico» 
para un nuevo partido.” 

No serian las tareas que daba la Liga las únicas. En 
agosto los Gos amigos fundaban en Bruselas la Asocta- 
ción publica de los obreros alemanes, organismo legal 
que llevaba a cabo reuniones, fiestas, discusiones. Cul- 
minará en la Asociación democrática, similar a la Fra- 
ternal Deniwocrats londinense. Trabajan, pues, a distin- 
tos niveles, organizando a distintos sectores, mantenien- 
do posiciones diferentes según el lugar: en la Liga, hay 
que desterrar el socialismo utópico, aunque sin forzar 
rupturas « deserciones por falta_de flexibilidad; al mis- 
mo tiermpo, crear organismos democráticos y llamar a la 
lucha por la democracia. Hay, pues, una gran madura- 
ción política, una estrategia compleja que responde a 
una teoría del desarrollo social y a unos análisis concre- 
tos muy distantes de los esquematismos filosóficos. 

Los artículos de Engels en el Deutsche-Brússeler- 
Zeitung, periódico quincenal de fuerte impacto en los 
emigrados alemanes, muestran que en ningún momento 
se abandona el periodismo político. En ellos insiste En- 
.gels en el papel de la clase obrera en la revolución de- 
mocrática burguesa, en la imposibilidad de que la clase 
obrera alemana tome la dirección de !a lucha, en lo 
que significa la intervención de los comunistas en ca- 
lidad de demócratas... Es, pues, una fase de gran prác- 





17. Los documentos del programa y de los estatutos de- 
bían ser discutidos cara a su aprobación en el 2.” Congreso, 
convocado para noviembre de 1847, En el 1.* Congreso se 
decidió publicar en Londres, donde residiría el Comité Cen- 
tral, el órgano Kommunistische Zeitschrift, dirigido por W. 
Wolff, viejo amigo de Marx y de Engels, y a quien aquél 
dedicaría el Libro I de El Capital. 
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tica política que posibilita un salto hacia adelante en 
los planteamientos, perdiendo el dogmatismo, dando 
importancia a la especificidad, al análisis concreto, a las 
correlaciones de fuerza... sin olvidar, cuando conviene, 
afirmar los principios. Como en el Congreso de la Liga 
forzando a que Weitling y los suyos fueran expulsados. 


La Revolución de 1848 


Engels estaba cada vez más convencido de que la re- 
volución estaba a la orden del día. Los análisis concre- 
tos de la situación en los países occidentales fortalecían 
su confianza en la teoría expuesta de forma concisa e 
inacabada en la: primera parte de La ideología alemana. 
La tarea urgente, que pasaba a primer plano, era la de 
acabar de organizar el Partido, en línea con los estatu- 
tos y programas elaborados en el 1 Congreso de la Liga 
de los Gomunistas. 

Esta tarea la desarrollará en el Comité de París, aun- 
que muy ligado al de Bruselas, donde estaba Marx, y 
muy al tanto de la marcha en los otros países. Engels 
era quien más clara tenía la idea de que la Revolución 
que se estaba gestando era internacional. La verdad 
es que el capitalismo de aquellos tiempos, aunque pre- 
sentaba lazos internacionales visibles, también presenta- 
ba suficientes diferencias nacionales como para no per- 
mitir grandes generalizaciones. Pero la teoría de la cual 
Marx y Engels ya habían sentado las bases era una teo- 
ría con pretensiones de generalidad; por otro lado, la 
Liga de los Comunistas, constituida fundamentalmen- 
te por emigrados y exilados alemanes repartidos por di- 
ferentes países, determinaba que los planteamientos 
fueran a nivel internacional; por último, nadie como 
Engels contaba con una información tan amplia y pre- 
cisa de la marcha de la situación económica y de las 
luchas políticas y sociales en los distintos países, infor- 
mación que le permitía ver el proceso revolucionario 
como algo global, aunque específico en sus formas y 
contenido en cada país. 
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De ahí que, junto a la tarea de organizar a los emi1- 
grados, cara a contar con un partido del proletariado 
alemán cuando llegara el momento de la revolución en 
este país, Engels en París prestara mucha atención a 
los núcleos socialistas y democráticos franceses. Entre 
otras cosas, como pronto se vería, la amistad de estos 
núcleos favorecería fuertemente las tareas de la Liga 
de los Comunistas... Así, pronto entabló buena amis- 
tad con Louis Blanc, Ferdinand Flacon y Ledrou-Rollin, 
logrando así colaborar en dos periódicos tan importantes 
como La Réforme y L'Atelier.8 El «internacionalismo 
proletario», principio tan fuertemente defendido por 
Engels, no tenía ya nada que ver con el universalismo 
populista ilustrado: era un principio estratégico cohe- 
rente con el «socialismo científico» y que si en aque- 
llos momentos ni el desarrollo del capitalismo ni el ni- 
vel de organización obrera parecían ponerlo a la orden 
del día, las exigencias de la teoría y la experiencia de 
los negativos efectos del chovinismo nacionalista forza- 
ban a ponerlo en primer plano. De ahí que, aunque con 
la moderación suficiente para conservar la amistad, no 
cejara en su crítica al chovinismo de Louis Blanch, es- 
pecialmente en El discurso de Louis Blanch en el ban- 
quete de Dijon.” 

Junto a la actividad ideológica y organizativa, En- 
gels trabajaba en los documentos del II Congreso, que 
se discutían en los diversos comités. Elabora, a este 


18. La Réforme era el órgano del partido social-demó- 
crata que dirigía Louis Blanc, A. Ledru-Rollin y F. Falcon. 
L'Atelier era un periódico de tendencia social-cristiana repu- 
blicana, línea de Ph. Bucher, de gran incidencia entre los 
artesanos. 

19. Fue publicado en el Northern Star y, posteriormen- 
te, con importantes correcciones en el Deutscher Briússeller 
Zeitung. Se encuentra en MEW, t. 4, pp. 426-7. Engels anali- 
zaba con mucha finura los acontecimientos políticos france- 
ses en sus artículos periodísticos (El gobierno y la oposición 
en Francia, El manifiesto de M. de Lamartine, El movimien- 
to por la reforma en Francia, La mayoría «satisfecha»...). 
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respecto, los famosos Principios del comunismo.“ Pre- 
tende con ello superar el Catecismo tanto en su aspec- 
to formal (como diría a Marx, la forma de pregunta- 
respuesta no permitía un planteamiento histórico, una 
fundamentación histórica del programa) como en su 
contenido, aun sabiendo que no convenía forzar las co- 
sas en el 11 Congreso. Incluso, en su correspondencia 
con Marx, sugiere borrar el nombre de «catecismo» y 
ponerle el de «Manifiesto comunista».?! 

Los «Principios del comunismo» es un texto que está 
a medio paso del Manifiesto del Partido Comunista. En 
el artículo 1. se define el comunismo como «la doctri- 
na de las condiciones de la liberación del proletaria- 
do»; 2 se fija con claridad la misión de los comunistas: 
defensa, difusión y propaganda de sus ideas, así como 
lucha por la constitución del proletariado en clase do- 
minante a través de su unidad y organización. Pero 
quizá lo más destacado de este texto es que por pri- 
mera vez en la historia el programa de un partido apa- 
rece fundamentado en una teoría general de la que co- 
bran su sentido los objetivos, los estatutos y la estra- 
tegia. Engels hace una breve pero precisa exposición 
del origen, desarrollo y papel de la clase obrera, de su 
demarcación respecto a otras clases históricas (escla- 
VOS, Sslervos, artesanos, manufactureros...); expone el 
desarrollo del capitalismo, su dependencia de la gran 
industria, la necesidad de sus crisis, la necesaria géne- 
sis en su seno del proletariado y de la fuerza de éste, 
la necesidad de su superación... Describe a grandes 
rasgos las líneas de la nueva sociedad, y cómo ésta pasa 


20. MARx-Engels, Oeuvres choisies, en 3 vols. t. 1. Moscú, 
Ed. du Progres, 1970. Se publicó por primera vez en 10914, 
en Moscú. 

21. Correspondence, ed. cit., p. 508. El texto final cons- 
taría de 25 proposiciones (sobre 22 del Catecismo), pero con 
un volumen cuatro veces superior. Hay edic. en castellano 
en MARx-ENGELs, Escritos económicos varios, México, Grl- 
jalbo, 1966, pp. 150-163. 

22. Ed. cit., p. 82. 


De revolución a revolución 


02 


por la toma del poder, constitución del proletariado en 
clase dominante, eliminación de la propiedad privada de 
los medios de producción (no de toda «propiedad») y el 
carácter progresivo de la socialización... Y en la propo- 
sición XVI aborda el tema de si la abolición de la pro- 
piedad privada será violenta o pacífica, contestando que 
nadie desea ccmo los comunistas que el tránsito fuera 
pacífico, pero probablemente no será así, que la bur- 
guesía se resistirá... Es un breve pero completo pro- 
grama, donde se establecen ya las dos fases de la revo- 
lución, la democrática y la socialista, donde se afirma 
la gestión colectiva de las fuerzas productivas, donde 
se habla ya de la liberación de la mujer... 

En el 11 Congreso 4 Engels causará una fuerte im- 
presión, así como en una serie de mítines a los que 
asistió.?* En los Estatutos que se aprueban*% Marx y 
Engels han impuesto sus ideas. En cuanto al programa, 
los principios que se aprueban son básicamente los de 
los Principi0s del comunismo, y se encarga a Marx y a 
Engels la redacción definitiva, que será el famoso Ma- 
nifiesto. Los primeros pasos estaban dados: ahora había 
que llevar a la práctica los acuerdos, y así construir el 
partido. Y había que hacerlo con urgencia: la revolu- 
ción les parecía inminente. 

Efectivamente, a finales de enero Marx acababa de 
escribir el Manifiesto,?? que no se publicaría hasta pri- 
meros de marzo en edición alemana, y el 22 de febrero 


23. Friedrich LESSNER: Erinnerungen eines Arbeiters an 
Karl Marx, Berlín, Mohr und General, 1964, p. 181. 

24. Especialmente el de los «Demócratas fraternos», en 
conmemoración de la sublevación polaca de 1830, donde En- 
gels dirá: «Una nación no puede liberarse y continuar opri- 
miendo a otras naciones». El Congreso comenzó el 29-11-1847. 

25. Centralismo democrático, soberanía del Congreso, 
Comité Central responsable ante éste, obligaciones de los 
afiliados a defender y extender las ideas comunistas y a 
luchar por el comunismo... 

26. En plena redacción Engels marchó a París, encar- 
gándose Marx de acabarlo. Pero el texto está montado sobre 
los Principios del Comunismo. 
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de 1848 estallaba en París la revolución que proclamara 
la 2.* República. La insurrección se extendería como 
mancha de aceite: días antes ya había comenzado en 
el sur de Italia, el 13 de marzo estalla en Viena, el 18 
en Berlín y en el Milanesado. Europa se estremeció pues 
aunque dichas revoluciones fueron por su contenido 
burguesas el papel que en ellas jugó el proletariado fue 
muy distinto al que jugara en 1789. Engels, sobre la 
marcha, analizará y animará la revolución desde las 
páginas del Northern Star y del Deutscher-Briisseler- 
Zeitung.” Trata de explicar por qué Alemania se retra- 
sa, pero afirmando que también llegará.?* 

En Bélgica, Marx y Engels apoyan a la Asociación 
Democrática y llaman a la revolución. El Comité Cen- 
tral de la Liga ha pasado a Bruselas (los de Londres han 
considerado que así lo exigía la revolución en el con- 
tinente) y así Marx y Engels dirigen la Liga y su papel 
en la revolución. Pronto han de trasladarse a París, ya 
que Marx fue arrestado y expulsado.* Engels también 
saldrá para París, pero después de haber organizado 
una protesta, ligado a las fuerzas democráticas, que tuvo 
por efecto la expulsión del cuerpo del funcionario res- 
ponsable de la expulsión de Marx. Y llega a París el 15 
de marzo, en el «momento de la luna de miel de la Re- 
pública». 

La actividad es de vértigo. Se vive pendiente de Ale- 
mania, especialmente de Colonia. Se crea el Club de 
obreros alemanes, que tiene por objetivo contrarrestar 
las iniciativas de la Sociedad democrática alemana (Her- 
wegh, Bornsted...) y su incidencia en los alemanes emi- 
grados. Esta sociedad pretendía importar la revolución 
a Alemania a base de formar une jército de emigrados, 


27. Drei neue Konstitutionen, MEW, t. 4, pp. 517 ss. 
Die Bewegungen von 1847, MEW, t. 4, pp. 496 ss. Revolu- 
tion in Paris, MEW, t. 4, p. 530; Die Berliner Debatte úber 
die Revolution, MEW, t. 5, pp. 64 ss. 

28. Ibíd., p. 63. 

29. El 3-4 de marzo es arrestado Marx; el 5 es expulsado 
del país. 





De revolución a revolución 


04 





curiosamente apoyados por los socialistas y demócratas 
radicales franceses, incluido el ministro de asuntos ex- 
tranjeros del gobierno provisional Lamartin. Engels ha 
de usar toda su influencia con Cabet, Louis, Blanc, etc., 
pero sospecha que todos quieren ver salir de Francia 
a los revolucionarios alemanes. Engels es consciente de 
que esa forma de concebir la revolución (golpista, in- 
surreccionalistas, conspiracionista...) es la típica forma 
romántica, pequeño-burguesa radical, que nada tiene 
que ver con la revolución de masas que Engels piensa 
desde el materialismo histórico. 

El texto Reivindicaciones del Partido Comunista en 
Alemania Y es una magnífica muestra de la capacidad 
engelsiana para aplicar el programa de la Liga, el Ma- 
nifiesto, a la situación especifica alemana. Pretendía ser 
—y lo consiguió— la guía de los comunistas en aquella 
fase revolucionaria. Es un programa de «democracia 
avanzada», centrado en la reivindicación de la Consti- 
tución, de las libertades políticas, unido a un programa 
de nacionalizaciones, expropiaciones, etc. Fue el docu- 
mento base de los comunistas alemanes de 1848-1849, 

En abril, con la burguesía liberal en el poder, pasan 
a Alemania. Marx y Engels tienen muy claro que la 
burguesía liberal comienza a dar pasos hacia atrás, co- 
mienza a temer el movimiento popular y a hacer conce- 
siones al antiguo régimen. Su posición es clara: hay que 
defender lo conseguido. La liga de los Comunistas es un 
partido con fuerza y medios insuficientes, y el proleta- 
riado alemán es nuevo y sin tradición de lucha: sólo 
por la unión a los movimientos democráticos podrá man- 
tenerse el espacio conquistado. Así, en mayo de 1848 se 
adhieren a la «Asociación democrática de Colonia». Re- 
nuncian a presentarse a elecciones al Parlamento y tra- 
bajan para conseguir lo que ha sido siempre su sueño: 
un periódico propio. 

Este será la Neue Rheinische Zeitung. Organ der De- 
mocratie, que saldrá el 1.? de junio tras enormes esfuer- 


30. MEW, t. 5, pp. 4 ss. 
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zOS cara a su financiación. Este «órgano de la democra- 
cia» dará ocasión a Engels de mostrar su enorme for- 
mación intelectual y su inmensa capacidad de trabajo. 
Marx dirá de él que es una «enciclopedia viviente», «un 
verdadero diablo».*! Lleva la política internacional y las 
cuestiones militares; hace casi todos los editoriales y 
elabora, junto con Marx, muchísimos artículos de fon- 
do. Asombra su capacidad y agilidad: escribe de un 
tirón, con estilo ameno, asequible, preciso, rápido y se- 
guro... al contrario que Marx, a quien cuesta mucho 
dar dla forma definitiva. 

Salieron 301 números, hasta mayo de 1849 en que 
dejó de publicarse. Fue el diario alemán más famoso de 
esta revolución.* Sus páginas están llenas de la denun- 
cia al papel contrarrevolucionario de la gran burguesía, 
de las contradicciones de la burguesía liberal, de la in- 
coherencia de la pequeña burguesía, de los riesgos del 
insurreccionalismo romántico. Por su contenido concre- 
to, coyuntural, es difícil de resumirse en pocas líneas, 
pero en sus páginas aparecen un Engels, y un Marx, 
bastante olvidados. 

En junio de 1848 los trabajadores parisinos son ma- 
sacrados. Es la voz de la contrarrevolución. Engels en 
mítines y reuniones, así como en sus artículos, llama a 
las masas a la consolidación de la democracia burguesa, 
y luego a la resistencia. Su trabajo político es inmenso. 
Pero la reacción avanza. Debe abandonar Bruselas, y 


31. Carta de Marx a Cluss, octubre de 1853, MEW, t. 28, 
p. 596. 

32. En Marx und die Neue Rheinische Zeitung (MEW, 
t. 21) y Gerichtliche Untersuchung gegen die Neue Rheinis- 
che Zeitung (MEW, t. 5) («Marx y la nueva Gaceta Renana» 
e «Investigaciones judiciales contra la Nueva Gaceta Rena- 
na») nos ofrece Engels unos magníficos análisis del papel 
de este periódico. En el último número, impreso en rojo, se 
hacía la despedida: «Al deciros adiós los redactores de la 
Nueva Gaceta Renana os agradecemos el apoyo que le ha- 
béis prestado. Su última palabra será siempre: por la libe-: 
ración de la clase obrera.» Hay una edición francesa de 
La Nouvelle Gazette Rhenane, París, Edic. Sociales, 1963. 
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luego Barmen. Pocos como él lucharon, incluido el fren- 
te militar, donde su formación técnica fue puesta a 
prueba. Pero la reacción venció. Tuvo que huir a Bru- 


selas, y de aquí fue expulsado de nuevo: a París. Y en 
París...: «Entre el París de entonces y el de ahora había 
tenido lugar el 15 de mayo y el 25 de junio, había te- 
nido lugar un combate de una dureza sin igual, había 
tenido lugar un mar de sangre, había tenido lugar... 
150.000 cadáveres... París estaba muerto, aquél no era 
París.» * Y marcha hacia Suiza, sin dinero, recorriendo 
a pie el camino, trabajando para seguir adelante. Pero 
el camino le sirve para reflexionar: De París a Berna 
es un cuaderno de notas inacabado en el que describe, 
al contacto con los trabajadores con los que va hablan- 
do, especialmente los campesinos, las razones de la 
actitud de éstos contraria. 

Dos textos de 1849, Refutación y Campaña por la 
Constitución del Reich,* constituyen una reflexión so- 
bre la experiencia revolucionaria desde el punto de vis- 
ta militar. Pocos hombres como Engels reflexionaron so- 
bre su propia experiencia con tanta objetividad: si fuera 
aquí, y no en los textos consagrados, donde se buscara 
el rastro de la teoría, no solamente se le haría más jus- 
ticia sino que aprenderíamos mucho más. 


La larga espera 


La derrota de la Revolución sirvió para medir la ac- 
titud de Marx y Engels hacia la teoría. Los fracasos, los 
errores, las traiciones, la enorme fuerza de los apara- 
tos de Estado capitalista no solamente provocaron ma- 
sacres de obreros, millares de detenciones y un exilio 


33. De Paris á Berne, en La Nouvelle... ed. cit., t. 3, 
p. 458. 

34. «La campagne pour la Constitution du Reich», en La 
revolution déemocratique bourgeoise en Allemagne, París, 
Edic. Sociales, 1951. 
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Friedrich Engels hacia 1850. 
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generalizado de los líderes revolucionarios, sino que hi- 
cieron germinar el pesimismo, el desánimo o un volunta- 
rismo que sublimaba la impotencia. Frente a este am- 
biente generalizado, Marx y Engels no pierden ni un solo 
día. El 10 de noviembre de 1849 llegaban a Londres, re- 
fugio de buena parte de los dirigentes de la Liga (entre 
ellos Wilhem Liebknecht, buen amigo de Engels). Y con 
sorprendente rapidez se pusieron a trabajar. 

Lo más urgente era reorganizar el Comité Central y 
lograr lazos con los obreros alemanes emigrados. Pron- 
to se cubre esta etapa y la Liga coopera con los dos or- 
ganismos que aglutinaba a estos obreros: la «Asocia- 
ción obrera de educación comunista» y el «Comité social- 
demócrata de ayuda a los refugiados», del cual Engels 
sería en seguida el secretario. 

Logrado esto, había que reorganizar el partido, esta- 
blecer contacto con los núcleos de la Liga en las dife- 
rentes Ciudades, reconstruir los comités, etc. La rapidez 
con que se llevaron a cabo estas tareas nos lo prueba 
el Comunicado de junio de 1850, en el que se afirmaba 
que la Liga ya estaba reestructurada y dispuesta para 
continuar la lucha. Las urgencias deben situarse en el 
marco de la creencia de Marx y Engels, en aquellos mo- 
mentos, de que una nueva revolución estaba a la orden 
del día. 

Junto a estas tarezs de reconstrucción, había otras 
no menos urgentes. Por un lado, la reelaboración del 
programa. Evidentemente, esto pasaba por una reflexión 
sobre la experiencia revolucionaria, cosa que Marx y En- 
gels ya habían iniciado, el primero con Las luchas de 
clases en Francia de 1848 a 1850% y el segundo con su 
su ya citado La campaña por la Constitución del Reich 
y La guerra de los campesinos en Alemanta,* trabajos 


35. MARX-ENGELs, Las luchas de clases en Francia, Ma- 
drid, Ciencia Nueva, s/f. 

36. F. ENGELS: «La guerre des paysans», en La révolution 
démocratique..., ed. cit. Hay edición castellana en Medellín 
(Colombia), Ed. Oveja Negra, 1969, y Buenos Aires, Ed. An- 
des, 1970. 
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que iban preparando con vistas a publicarlos en un nue- 
vo periódico que proyectaban. Pero esta tarea de refle- 
xión sería larga, casi constante a lo largo de muchos 
años. Cara al programa de la Liga había que extraer 
unas conclusiones de urgencia. El famoso Comunicado 
de marzo de 1850 constituirá el programa reelaborado 
con esas conclusiones.” Dicho Comunicado muestra la 


enorme lucidez de Marx y Engels y su capacidad para 
extraer del magma de la experiencia revolucionaria los 
elementos clave, generales, que permiten el marco de 
explicación y el apoyo de una alternativa estratégica. 
De todas maneras, dicho Comunicado está teñido por 
dos factores: el hecho de creer próxima una nueva fase 
revolucionaria y ei hecho de combatir el desánimo, el 
desencanto y los radicalismos voluntaristas. De ahí su 
insistencia en la confirmación de que el anterior pro- 
grama de la Liga y su actuación en la Revolución había 
sido básicamente correcto. 

Esta defensa de la estrategia anterior, sin embargo, 
aparecerá en seguida matizada y corregida, incluso pro- 
fundamente. Se constatará como primera experiencia 
la debilidad ideológica, la precaria homogeneidad teórl- 
ca y las insuficiencias organizativas de la Liga, que la 
habían llevado a caminar a remolque de la burguesía 
liberal; se insistirá en la necesidad de autonomía ideo- 
lógica y organizativa del partido del proletariado que 
le permita una mayor coherencia en los nuevos procesos 
revolucionarios. Se «matizara» la relación con los sec- 
tores demócratas, subrayando su tendencia al reformis- 
mo, a abandonar al proletariado e incluso a volverse con- 
tra él a medida que la Revolución avanza. En este sen- 
tido se fijará la conveniencia de construir órganos de 
poder paralelos cuando los gobiernos progresistas acce- 
dan al Estado, cosa que puede conseguirse a base de au- 
tonomías administrativas locales o consejos municipa- 
les, o bien bajo formas de clubs o comités de obreros... 
Se trata de buscar formas de apoyo a los gobiernos de- 


37. MARX-ENGELs, Oeuvres choises, ed. cit., t. 1. 
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mócratas, ayudándoles en el control del país, exigién- 
doles reformas en profundidad... y, sobre todo, sirvien- 
do de coacción, para que se sientan avisados y amenaza- 
dos por unas autoridades que tienen tras sí las masas 
obreras.* 

El Comunicado de marzo de 1850 es un documento 
esencial de reflexión política concreta y de elevación a 
teoría de la experiencia. En él aparece por primera vez 
formulada coherentemente la necesidad de que la pró- 
xima revolución sea permanente, hasta el final. Esto, sin 
duda, literalmente está en contradicción con el progra- 
ma anterior de la Liga y con su actuación en algunos 
momentos de la Revolución; pero no es así si se mira 
en conjunto: ahora se está intentando montar un Par- 
tido que pueda cumplir esas tareas. 

En este comunicado Engels juega el papel más im- 
portante. Hasta este momento, Engels mostraba más 
capacidad de síntesis, más fuerza en la reconstrucción 
global de los hechos. Tenía una mayor información teó- 
rica y política y había jugado en la Revolución un papel 
más rico, variado, con mayor espacio político y geográ- 
fico. Además, Engels sería la clave de la otra tarea: la 
de poner a la Liga en relación con otros partidos. Las 
recientes experiencias exigían ahora «seleccionar las 
amistades». Serán los blanquistas franceses y el ala 
1zquierda del cartismo, los principales sectores a culti- 
var. Las amistades de Engels, su tacto político y esa 
enorme confianza que despertaba en los líderes revolu- 
cionarios su riqueza y claridad de ideas y su saber ha- 
cer, permitirían que en abril de 1850 se creara, entre 
estos dos grupos y la Liga, la Sociedad universal de los 
comunistas revolucionarios, que asumía la dictadura del 
proletariado, la revolución permanente hasta el comunis- 
mo y la eliminación de las clases.” De vida corta, es un 
símbolo que tendrá prolongación en las Internacionales 
Obreras. 


38. Ibíd., pp. 189 ss. 
39. El acuerdo, firmadc en abril de 1850, constaba de 
6 artículos. MEW, t. 7, p. 5333. 
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Mientras tanto, sacan la Nueva Gaceta Renana. Re- 
vista política y económica. En los seis números que sa- 
len de marzo a diciembre, se publican en artículos Las 
luchas de clases en Francia de 1848 a 1850, de Marx y 
los ya citados trabajos engelsianos de La campaña por 
la Constitución del Reich y La guerra de los campesi- 
nos en Alemanta junto a otros muchos centrados en dos 
frentes: reflexión sobre la experiencia revolucionaria y 
críticas políticas a otras tendencias, incluidas las que 
surgen en el seno de la Liga y que originan su fraccio- 
namiento en Londres.* En La guerra de los campesinos 
en Alemania Engels incorpora a la teoría revolucionaria 
la tesis de la necesidad de la alianza de obreros y cam- 
pesinos. Éstos también habían sido traicionados por la 
burguesía liberal, que había conseguido ponerlos de su 
lado y frente al proletariado. La tesis, además, enrique- 
cía el campo de reflexión político, económico y de cla- 
ses sociales. 

Pero el análisis y su fe en la teoría les convencieron 
en seguida de que la Revolución se alejaba. El capitalis- 
mo estaba en una clara expansión y el poder burgués 
se había consolidado. La dispersión del movimiento 
obrero y los constantes fraccionamientos en los parti- 
dos socialistas eran una expresión del declive revolucio- 
nario. Era la hora de estudiar en serio, de no malgas- 
tar el tiempo en intrigas de partido. Marx había comen- 
zado su programa de estudios económicos. La situación 
económica de los dos amigos era insostenible. Y sus bió- 
grafos, tanto Mayer como Gemkovw, tanto llitchev como 
Stépanova, coinciden en afirmar que fue el deseo de 
Engels de posibilitar el proyecto de Marx el que le de- 
cidió a reintegrarse a los negocios. 


40. Willich y Schapper, viejos compañeros de lucha, en- 
cabezaban la tendencia que seguía viendo la revolución a 
la orden del día. Marx y Engels ya mantenían la tesis de la 
recuperación del capitalismo y del reflujo de la ola revolu- 
cionaria. El 15 de septiembre de 1850, en reunión del C.C., 
se consagra la escisión. Es el comienzo del fin de la Liga. 
El 19-11-1852 Marx comunicaba a Engels la disolución de la 
Liga. Ver Correspondence, ed. cit., t. 3. 
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Efectivamente, Engels se reintegró a la Ermen and 
Engels de Manchester. Si analizamos la corresponden- 
cia de estos años* es verdaderamente sorprendente 
la subordinación de Engels a Marx. No solamente en la 
continua ayuda económica, sino en el trabajo intelec- 
tual. Engels se convirtió en el «ayudante» de Marx. Le 
traducía sus artículos, le buscaba el material que éste 
le pedía, le suministraba información sobre temas di- 
versos... Son de Engels los 12 artículos publicados, con 
la firma de Marx, en el New York Tribune, más tarde 
recopilados y editados con el título de Revolución y 
contrarrevolución en Alemania.* Engels trabajó para 
Marx y con unas exigencias por parte de éste que a ve- 
ces Engels no podía cumplir.” 

Mientras tanto, Engels llevaba una vida un tanto ex- 
traña. El trabajo le absorbía la mayor parte del día, y 
sólo las noches y los festivos los tenía para el estudio 
y el periodismo. Llevaba una vida escindida: mitad en- 
tre la élite burguesa, mitad en los círculos revoluciona- 
rios; mitad para el negocio, mitad para la política; mi- 
tad para la caza del zorro, mitad para los viejos 
amigos... Incluso se veía obligado a mantener dos pisos, 
uno para su vida burguesa y otro, en el que vivía Mary, 
para su vida sentimental y reuniones políticas. Todo ello: 
es verdaderamente sorprendente y es difícil explicarlo 
por la tesis de que «todo lo hacía por Marx». Creemos 
que aquí hay una amplia laguna biográfica que exige 
investigación y nuevas valoraciones. 

Mientras tanto, Engels se dedica al estudio de las 
lenguas. Además de las que ya conocía, latín, griego, 


41. Ibíd., t. II, pp. 272 ss. 

42. En Oeuvres choises, t. 1. En Correspondence, ed. 
cit., pp. 180 ss., se ve la génesis de esta sustitución. El New 
York Daily Tribune se los encargó a Marx. Éste no tenía 
tiempo y, además, Engels se los habría de traducir al in- 
glés... 

43. Ibíd., pp. 123 ss. Se ven las dificultades de Engels 
para dar abasto a las peticiones de Marx, siempre con pla- 
zOs de urgencia. | 
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alemán, inglés y todas las lenguas románicas, ahora se 
interesa por el persa, por las lenguas escandinavas, por 
el gálico, el neerlandés, el frisón, el escocés, el ruma- 
no, el búlgaro. Parece que hablaba doce lenguas y leía 
en veinte.* Esta pasión por las lenguas va unida al reno- 
vamiento de su interés por el estudio de las ciencias na- 
turales, causando en él un fuerte impacto el libro de 
Darwin.* 

Y así pasan los días. Pertenece al Albert Club, de la 
alta burguesía y al Atheneum, cuya biblioteca frecuenta, 
a la Foreign Library, que le suministra material extran- 
jero, a la Society for the Relief of Really Distressed Fo- 


reigner, a una sociedad de caza...; colabora en el Notes 
to the People * y en el The People's Paper * además del 
New York Daily Tribune.* Esto, y las 1.300 cartas que 
constituyen la correspondencia Marx-Engels de estas 
dos décadas, sumado al trabajo del comercio, del cual 
Engels se queja porque le roba hasta las seis de la tar- 
de, nos sitúa ante su personalidad auténticamente «ilus- 
trada». 

Su interés se decantaba por las cuestiones militares, 
como muestran sus trabajos para la newyorkina New 
American Cyclopaedia, o para el Neue Oder-Zeitung de 
Breslau o el semanario londinense en alemán Das Volk, 
la revista Putnam's Monthly, el Allgemeine Militar-Zel- 
tung de Darmstadt o el manchesteriano The Volunteer 
Journal. No deja de ser curioso que su solicitud para te- 


44. GEMKOW, Op. cit., pp. 246 ss. ILITCHEV, Op. Clf., pp. 
214 ss. 
45. Carta de Engels a Marx de 12-12-1859, en MEW, t. 36, 


p. 52. 

46. Editado en Londres de 1851 a 1852 por los cartistas 
de izquierda Harney y E. Jones. 

47. Se publica desde 1852, por los cartistas de izquierda 
Harney y E. Jones. 

48. En este periódico fue larga e intensa la colaboración 
de Engels. Aunque sus colaboraciones versaban sobre as- 
pectos político-sociales diferentes, destacan las referentes a 
política internacional (problema turco, cuestión polaca, tema 
de Crimea, el problema eslavo...). 
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mas militares en el Daily News, que según Engels le 
habría permitido dejar el «maldito comercio», fuera re- 
chazada.” 

Y así pasan los días, «trabajando como una bestia 
de carga», según expresión propia, pero por otra ' parte 
- con un sueldo cada vez mayor en la Ermen and Engels. 
La correspondencia es aquí el mejor documento: En- 
gels poetiza en drama su soledad, justifica la necesidad 
de despegarse de dos círculos emigrados y dedicarse al 
trabajo teórico, anima a Marx a que lleve adelante el 
- proyecto... Y siempre la esperanza en la nueva crisis 
económica, que la teoría pronostica. 

Y así, traduciendo los artículos de Marx al inglés 
para que pudieran ser publicados, escribiendo más 
de 120 artículos que se publicarían con el nombre de 
Marx," estando al día de la situación política internacio- 
nal, dedicado al estudio de las lenguas, especializán- 
dose en temas militares, trabajando ocho horas diarias 
en el comercio, cazando el zorro, etc., etc., Engels pasa- 
ría unos veinte años. Y, si le creemos, fueron de abu- 
rrimiento, de espera, solamente justificados por hacer 
posible que Marx llevara a cabo su trabajo teórico. 

En torno a 1857 habría momentos de entusiasmo. 
«Los imbéciles se extrañan de mi repentino buen humor, 
me he convertido en otro hombre. La crisis me hará físi- 
camente tanto bien como un baño en el mar...» La 
«Crisis» eran las sublevaciones contra el zarismo, la cre- 
ciente oposición popular a la dictadura de Napoleón III, 
la campaña por el sufragio universal de las Trade 
Unions... Trabajos de estos momentos como El Po y el 
Rin y Savoya, Niza y el Rin,* son artículos políticos 


49. ILIFrCHEV (Op. cit., pp. 577 y 578) ofrece una lista ex- 
haustiva de los periódicos en que colaboro Engels, que su- 
pera el medio centenar. 

50. GEMKOW, OPD. Ci!., p. 237. 

51. Carta a Marx de 15-2-1857. MEW, t. 29, p. 210. 

52. Po und Rhein (El Po y el Rin), MEW, t. 13, p. 253. 

53. En. abril de 1860. Se enmarca en una polémica contra 
Lassalle respecto a la unificación alemana, que para Engels 
era inseparable de la unificación italiana. 
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Engels con Marx y sus hijas en 1860. 
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definiendo la estrategia correcta para la liberación de 
Alemania. 

Pero Engels, que había estado presente en la etapa 
anterior en todos los momentos clave del movimiento 
revolucionario, sigue aislado en Manchester, sin más 
intervención que la periodística. En junio de 1859 se pu- 
blica en Berlín la Contribución a la crítica de la econo- 
mía política. Libro primero, con el famoso prefacio 
donde se redefinían, maduradas, las claves del materia- 
lismo histórico. Engels vive el hecho como éxito propio, 
como fruto de ese plan que le había confinado al aisla- 
miento y desde Das Volk hace en agosto una reseña 
subrayando la revolución teórica que suponía la obra 
de su amigo. Después, cuando por fin sale en 1867 el 
primer libro de El Capital,* Engels aprovechará todos 
sus contactos para escribir artículos subrayando su sig 
nificado.* 

Es difícil extraer lo que El Capital debe a Engels. 
Dejando de lado el apoyo económico, que lo hizo posi- 
ble, están sus trabajos de los Anales, que tanto influ- 
yeron, y están las innumerables consultas que Marx le 
hizo sobre diversas cuestiones. La correspondencia está 
llena de estas consultas, de estos comentarios. Engels 
había vivido de cerca su elaboración, e incluso llegó a 
temer que se retrasara tanto, que Marx sustrajera tiem- 
po a su trabajo teórico para dedicarlo a la Internacio- 


34, El 4-9-1867 en Hamburgo. 

33. El 30-10-1867 en el diario demócrata Zukunft. (MEW, 
t. 16, p. 207). Luego en el liberal de Stuttgart Beobachter 
(MEW, t. 16, p. 227). Después en el semanario de Leipzig 
Demokratisches Wochenblatt (MEW, t. 16, p. 216; en el 
Elberfelder Zeitung (MEW, t. 16, p. 216); en el Dusseldorfer 
Zeitung (MEW, t. 16, p. 216. Buena parte de esta defensa 
y expansión de las ideas de El Capital se encuentran, bajo 
el título de «Siete artículos sobre el tomo primero de El 
Capital» en Marx-Engels, Escritos Económicos Varios, ed. 
cit., pp. 210-228. También se recoge aquí el Resumen del 
tomo 1 de El Capital (pp. 385 a 423), que no llegaría a pu- 
blicarse, pero que muestra la fidelidad y rigor con que 
Engels interpretaba el análisis de Marx. 
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nal, rompiendo así lo proyectado... pero justificándolo 
- por la situación. 

De todas maneras, y aun reconociendo esa noble 
amistad, que justifica cualquier sacrificio, estos veinte 
años de la vida de Engels merecen una mayor aclara- 
ción. En esos años vio nacer la 1 Asociación Internacio- 
nal de trabajadores, en la que Marx jugó un papel prin- 
cipal, estando él, por primera vez, ausente de una inicia- 
tiva de internacionalismo proletario. Incluso, cuando se 
afilió a ella, tenía que mantener el secreto dada su po- 
sición profesional en Manchester. Ciertamente, todo pue- 
de ser justificado, pero no deja de sorprender este y 
otros hechos. Al fin, Engels había sido el artífice de los 
estatutos de la Liga de los Comunistas, donde se definía, 
entre las tareas de todo comunista, la de defender y 
propagar sus ideas. 

No es extraño que en 1869 escribiera a si: madre: 
«Querida madre, es hoy el primer día de mi liber- 
tad...» Había aceptado retirarse del negocio. Pero no 
deja de ser impresionante que incluso ahora, con un 
claro auge del movimiento obrero, y en una situación 
económica claramente desahogada, tuviera que consul- 
tar la decisión a M arx antes de cerrar el trato.” | 


La Comuna de París y la Internacional obrera 


Tras sus gritos de «¡Hurra...! ¡Soy un hombre li- 
bre!» * que bien merecieron «una cerveza de más» por 
parte de Marx? Engels dejaría el comercio para dedi- 
£arse, como en los buenos viejos tiempos, a la lucha po- 
lítica. Su entusiasmo no nos sorprende, al contrario, nos 


36. Carta a Elisabeth Engels, 1-7-1869. MEW, t. 32, p. 615. 

3/7. En carta de abril de 1867 le expone sus proyectos 
y le pregunta si con 350 libras al año podría pasar. Era la 
cantidad que Engels calculaba que podría asignarle. Ver 
Correspondence, ed. cit., t. IX, pp. 154 ss. 

58. Carta a Marx de 1-7-1869. MEW, t. 32, p. 329. 

59. Carta de Marx a Engels de 3-7-1869. MEW, t. 32, 
p. 331. 
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parece una vuelta a la normalidad. Lo que nos causaba 
sorpresa era, precisamente, esos veinte años fuera de la 
“vida política. Y debemos reconocer que sólo estuvo au- 
sente relativamente, pues a través de su obra periodís- 
tica nos muestra no solamente que estaba al día de la 
lucha social, sino que desde Manchester podía interve- 
nir en debates importantes. Así, su larga crítica a Las- 
salle en La cuestión militar prustana y el partido obrero 
alemán,*% continuada posteriormente en algunos artícu- 
los como los publicados en el Democratischer Wochen- 
blatt. Su crítica se basaba en un análisis que constituía 
un verdadero programa. Engels veía peligrosa la tenden- 
cia de Lassalle de ver en el bismarckismo la forma ade- 
cuada de lograr la unificación de Alemania, y junto a la 
crítica al militarismo trazaba las bases de una política 
que se orientaba a la consecución del Estado nacional 
a través de la revolución popular. Efectivamente, las 
cosas fueron por el otro camino, por la vía de la hege- 
monía prusiana, pero sus trabajos sirvieron tanto para 
la clarificación política de la situación como para la 
constitución del partido socialdemócrata alemán. 

Es significativo, en estos trabajos, la crítica que hace 
al embellecimiento lassalliano del sufragio universal. En- 
gels recuerda cómo Napoleón III lo había usado para 
reproducir el dominio de la gran b urguesía. No, no se 
trataba de rechazar por principio el sufragio universal: 
se trataba de una valoración política del mismo. En 
este sentido, Engels consideraba que sólo cuando el pro- 
letariado contara con un partido revolucionario organl- 
zado e independiente ideológicamente podría usar el 
sufragio universal como arma de lucha democratizadora. 

No había estado ausente, pero sí fuera de la prác- 
tica política directa, de los puestos de decisión de la 
misma. Esa fase había acabado. El 20 de septiembre 
de 1870 llega a Londres, y quince días después ya es 
miembro, a propuesta de Marx, del Consejo General de 





60. Die preussische Militarfrage und die deutsche Arbei- 
terpartei. MEW, t. 16. Se publicó a finales de febrero de 1865 
con un resonante éxito en Alemania. 
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la AIT, siendo su principal inspirador político hasta 
su disolución. 

Engels no pudo llegar en mejor momento a la AIT. 
Poco antes de salir de Manchester había comenzado la 
guerra franco-prusiana, declarada por Napoleón IL a 
Bismarck, y Engels había comenzado una colaboración 
en Pall Mall Gazette. Los 58 artículos serán conocidos 
como Notes on the war. En ellos, aparte de mostrar su 
gran conocimiento de la situación política en el conti- 
nente, y en cuestiones de teoría y técnicas militares, 
Engels procuró mostrar el carácter de dicha guerra, 
los riesgos de toda política militarista y nacionalista y 
la necesidad de que los socialistas antepusieran sus in- 
tereses de clase a cualquier sentimiento chovinista. En- 
gels consiguió que sus artículos fueran el principal tema 
político en Londres. 

Pero la guerra franco-prusiana tendría un efecto 
principal: la Comuna. El 18 de marzo de 1871 la ban- 
dera. roja ondeaba en L'Hótel de Ville parisino. Los es- 
fuerzos de Engels, ya bien situado en el Consejo Ge- 
neral, tendieron a conseguir de éste una llamada a la 
movilización general en apoyo de la Comuna. Las cosas 
fueron difíciles, especialmente por el peso que sobre el 
mismo ejercían las Trade-Unions, muy lejanas en sus 
planteamientos a la lucha de los hombres de la Comu- 
na, pero Engels conseguiría del Consejo General una de- 
claración pública de apoyo.* 

El efecto de la Comuna en el pensamiento político 
de Marx y de Engels ha sido constantemente subrayado 
por ellos mismos. En el fondo, Engels tenía dudas del 
éxito, tanto por la preeminencia de blanquistas y proud- 
honianos (aunque Engels mostraría con satisfacción 
cómo en la lucha se veían obligados a adoptar medidas 


61. 19-7-1870. 

62. Fueron publicadas del 29 de julio al 19 de febrero 
de 1871. MEW, t. 17. 

63. F. ENGELS, «Intervention sur la Commune de Paris, 
114-1871», en MARK-ENGELS-LENIN, Sur la Commune de Pa- 
r15S, Moscú, Ed. du Progrés, 1971. 





-De revolución a revolución 


100 


que negaban su teoría) como por la falta de un partido 
revolucionario capaz de dirigir la lucha, extenderla a 
nivel nacional y programar sus fases y medidas políti- 
cas y estratégicas. Engels criticaría, en concreto, el 
- error de no atacar inmediatamente a Versalles, dando 
tiempo a la burguesía a recuperarse, y el error de no 
apoderarse de la Banque de France. Pero siempre eran 
críticas de aliado, y en el marco de un apoyo decidido 
como correspondía a la conciencia de que la Comuna 
significaba un nuevo nivel de la lucha por la liberación 
de la clase obrera.* La Comuna era la primera experien- 
cia de un «gobierno de la clase obrera», una «forma po- 
lítica por fin encontrada que permite realizar la eman- 
cipación económica del Trabajo».* 

Aunque sea anecdótico, es interesante señalar que 
Engels, cuando su madre, de 74 años, le escribe mani- 
festándole su dolor al ver que había llegado tan lejos 
en sus ideas, atribuyendo el hecho a la influencia de 
Marx, le contesta con exquisito tacto y con ternura que 
no se sorprendería si recordara su vida, siempre dedica- 
da a la lucha por la misma idea de liberar a las clases 
trabajadoras; y afirma que «si Marx no estuviera aquí, 
incluso si no hubiera existido, yo no sería de otro 
modo».% Ciertamente, su entrega fue total, y la Comu- 
na fue una confirmación de tesis teóricas y un caudal 
de ricas experiencias que serían teorizadas. 

La Comuna confirmó la tesis de la necesidad de la 
dictadura del proletariado. La masacre de revoluciona- 
rios que siguió a su derrota mostraba que la burguesía 
no cedía el poder pacíficamente. La Comuna verificó la 
tesis de la necesidad por parte del proletariado de des- 
truir el aparato de Estado burgués y sustituirlo por otro 
nuevo: y fueron precisamente quienes negaban todo 
tipo de Estado los que se vieron forzados a instaurar el 





64, Ibíd. e «Introducción» a La Guerra Civil en Francia, 
de Marx, ed. cit. 

65. MARX, La Guerra Civil en Francia, ed. cit. 

66. Carta a Elisabeth Engels de 21-10-1871. MEW, t. 33, 
pp. 299-300. 
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nuevo poder. Pero, además, la Comuna significó la con- 
fianza en la posibilidad de acceder al poder, la experien- 
cia de medidas —y.errores— a tomar en el proceso re- 
volucionario y una nueva instancia práctica desde la cual 
someter a critica las diversas alternativas socialistas. 

Pero también la Comuna sirvió para mostrar la de- 
bilidad de la AIT, donde Engels libró una dura ba- 
talla. Y fue precisamente en estos momentos de debili- 
tación cuando surgió a la orden del día el problema ba- 
kunista. Para éstos la Comuna era valorada de forma 
diferente, en general, para confirmar sus tesis de la inu- 
tilidad del Estado, incluido el socialista, la inutilidad 
del Partido y la inutilidad del socialismo científico, y en 
general de todo «programa científico». 

Las cosas fueron especialmente graves para Engels. 
Este era el secretario para los asuntos de España, Ita- 
lia, e interinamente de Portugal y Dinamarca, y ya es 
conocido que fue en los dos primeros países, unido a 
ciertas zonas de Suiza, donde el bakunismo tuvo una 
mayor incidencia. Sobre Engels caía, pues, el mayor peso 
del problema. Y lo abordó a un doble nivel. Por un 
lado, a nivel oficial, comenzando en la Conferencia de 
Londres.** El discurso de Engels fue de una claridad 
políticamente ejemplar. Sentado el objetivo de la AIT, 
la abolición de las clases, se preguntaba si había otro 
medio que no fuera el de la dominación política del pro- 
letariado. Si es así, ¿qué sentido tiene predicar no me- 
ternos en política? «La revolución es el acto supremo de 
la política: quien quiere la revolución, debe querer el 
medio para realizarla, la acción política, que la prepara, 
que da a los obreros la educación para realizarla.» Si es 
así, es necesario un Partido Obrero, que permita una 
política obrera, que no vaya a remolque de los partidos 
burgueses sino que permita una política autónoma, una 
ideología independiente, un programa propio. 


67. 17 a 23 de septiembre de 1871, con 22 delegados con 
vOz y voto y diez sin voto. 

68. «Discours sur l'action politique de la classe ouvriére 
21-9-1871», en Marx-Engels, Oeuvres chotstes, en 3 vols., t. 2 
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El tema del Poder revolucionario, del Partido y del 
programa científico quedaban perfectamente ligados. 
Los bakunistas fueron atacados en sus principios cla- 
ves. Protestaron, pero las intervenciones de Marx y de 
algunos comuneros acabaron de decidir las cosas. En- 
gels ganó la batalla de la Conferencia. En el comunica- 
do final, La acción política de la clase obrera,” Engels 
estuvo como redactor, y se tomó al cien por cien las 
tesis de su discurso. 

Pero los bakuninistas llevaron la batalla a las seccio- 
nes. Acusaron el «abuso de poder» del Consejo Gene- 
ra y la «dictadura en él de los alemanes». Y aquí en- 
traba Engels en el otro nivel de la lucha contra los 
bakuninistas: nivel paraoficial, pues lo hacía en cali- 
dad de secretario en el Consejo de las secciones italia- 
na y española, llevado a cabo a base de una correspon- 
dencia estrecha con algunos dirigentes de las mismas. 
Así, Engels diría respecto a este tema del «abuso de 
poder»: «Y cuando se me dice que la autoridad y la 
centralización están entre las peores cosas, yo tengo 
la impresión de que quienes hablan así no saben qué 
es la revolución, o bien ellos quieren hacerla a golpe 
de frases.» % 

Fue una tarea laboriosa la de educar en el materia- 
lismo histórico y en la teoría marxista de la revolu- 
ción a los líderes italianos y españoles. Así, Engels en. 
viaría a Madrid documentos de la Internacional, obras 
como La Guerra Civil en Francia, El Manifiesto del Par- 
tido Comunista, la Miseria de la filosofía, una edición 
francesa de El Capital, y diversos materiales para el 
órgano de la federación madrileña Emancipación. Ade- 
más, una asidua correspondencia cara a potenciar la 
formación política y la amistad. Pero el problema era 
grave, entre otras cosas porque Italia y España tenían 


69. Beschlisse der Delegiertenkoenferenz der Interna- 
tionalen Arbeiterassoziation (MEW, t. 17.) 

70. Carta a Carlo Terzaghi, de 14-15 de enero de 1872. 
MEW, t. 33, pp. 3745. 
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una estructura económico-social y unos regímenes po- 
líticos escasamente conocidos por Engels, y que más 
contribuían a ed ideologías proudhonianas y ba- 
kuninistas. 


Las cosas se agravan tras el Congreso de La Haya, 
donde se acusa a los bakunistas de la creación de 
organizaciones clandestinas en el seno de la Interna- 
cional, como la Alianza, con la pretensión de imponer 
sectáriamente su programa a la Internacional. Bakunin 
y Gullaume son excluidos. Las cosas, pues, se agrava- 
ron en Italia y España. Engels tendrá que colaborar en 
La Plebe, órgano de la sección de Lodi, y mantener 
una estrecha amistad con Bignani. Igualmente, tuvo que 
cultivar al máximo las relaciones con la federación ma- 
drileña, logrando apartarla del bakunismo. La corres- 
pondencia con José Mesa, y los artículos del Volksstaat 
recogido bajo el título Los bakunistas en acción” 
muestran el interés engelsiano por España, y el relati- 
vo conocimiento que había adquirido de la situación 
en ella. Subrayaría el retraso industrial, la imposibili- 
dad de una emancipación inmediata, la necesidad de 
pasar por diversas etapas... La República activaría las 
mismas y ayudaría a eliminar obstáculos, pero había 
que saber utilizar esta situación favorable mediante 
una intervención política eficaz. 

En 1874 la AIT desaparece de hecho; en 1876, de 
derecho. Había cubierto una etapa: había dirigido diez 
años la historia europea. Quizá su traslado a New 
York, apoyado por Marx y Engels, contribuyó a preci- 
pitar las cosas. De todas formas, su debilidad tras la 
- polarización que supuso la Comuna y tras el fuerte de- 
bate sobre el bakunismo era manifiesta. 

El bakunismo, no fue vencido y siguió hegemóni- 
co en algunos países. Pero la tarea de Engels había 
contribuido a la clarificación política y a la constitu- 


71. Se publican en el Volksstaat, órgano del POSD ale- 
mán el 31 de octubre y el 2 y 5 de noviembre de 1873. 
MEW, t. 18. 
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ción de pequeños núcleos socialistas que seguían una 
política orientada por el marxismo. A la larga daría su 


fruto. Y Engels jugó en el mismo una de las partidas 
más duras. 


5 





Pruebas del prólogo de la lucha de clases en Francia corregidas 


por Engels. 
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Difundir el marxismo y dirigir 
el movimiento obrero 


Por un Partido revolucionario con un programa 
cientifico 


La disolución de la Internacional, el afianzamiento del 
anarquismo en ciertos países, la consolidación cada vez 
más definitiva del sindicalismo reformista en las Tra- 
de-Unions... constituían de momento barreras insalva- 
bles para la tarea de Engels: marxistizar el socialis- 
mo. Aunque continuó sus contactos con los núcleos 
marxistas de toda Europa, de momento sus esfuerzos 
se condensarán en el único partido socialista europeo 
donde el marxismo cuenta con una importante fuerza: 
el partido socialdemócrata alemán. En aquellos mo- 
mentos, en él se encontraban los dirigentes obreros 
que mejor habían asimilado el marxismo. 

En Alemania la unificación se había llevado a cabo 
por la peor vía, por la bismarckiana. Engels en ningún 
momento vivió el hecho como un fracaso. Siempre ha- 
bía defendido que la vía justa era la unificación de 
Alemania a través de la revolución popular que instau- 
rara una República democrática, y ahí apoyaba su crí- 
tica al lassallanismo que coqueteaba con el bismarckis- 
mo. Ahora se trataba de seguir manteniendo el objeti- 
va de República democrática y ajustar la estrategia a 
la nueva situación. Ahora había un Estado alemán que 
Marx definió como «despotismo militar, de armadura 
burocrática, blindaje político, con un revestimiento de 
formas parlamentarias, con mezclas de elementos feu- 
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dales y de influencias burguesas».!' Un Estado alemán 
bajo hegemonía prusiana. El nuevo punto de partida 
exigía retoques en la estrategia. 

El Estado nacional ya existía: se trataba de demo- 
cratizarlo. Y Engels pensaba que tal tarea correspon- 
día al proletariado, única clase capaz de hacerlo. No 
había mesianismo; al contrario, se trataba del recono- 
cimiento de que el bismarckismo había tenido fuertes 
efectos en el desarrollo del capitalismo. El proletaria- 
do alemán se había desarrollado con rapidez, la unifi- 
cación alemana había fortalecido la conciencia y las 
condiciones de lucha. Por otro lado, la burguesía libe- 
ral progresista había sido integrada al bismarckismo: 
no podía contarse con ella, había traicionado sus pro- 
pios ideales. Así, pues, el proletariado se había con- 
vertido, por razones histórico-concretas, en el portador 
de los intereses generales de las clases populares, en 
el portador de los intereses de la nación alemana. 

Las tareas urgentes eran, pues, el análisis del nue- 
vo Estado y ganarse a hombres como Liebknecht, Be- 
bel, Bracke..., del ala izquierda de la socialdemocra- 
cia alemana. Del verano de 1872 a la primavera de 1873, 
Engels publicará en el Volksstaat una serie de artículos 
que se conocen bajo el título de La cuestión del aloja- 
miento, que en realidad constituyen una vulgarización 
de las ideas comunistas partiendo de problemas con- 
cretos. En estas mismas fechas, y en el mismo perió- 
dico, aborda el análisis del Imperio alemán, sobre la 
base de una crítica al militarismo y al nacionalismo 
como rasgos peligrosos que lo caracterizan.? Proyecta 
una Historia de Alemania? saca la 3.2 edición de La 
guerra de los campesinos en Alemania, con un suple- 
mento al «Prefacio» de la 2.2? edición en el que insiste 


l. K. MaARx: Critique du programme de Gotha, en Marx- 
Engels, Oeuvres Choisies, t. 3, p. 23. 

2. F. ENGELS: La question du Logement, Ibíd., t. 2. 

3. Así lo explica en su carta a Liebkneck de 27-1-1874, 
Nos ha dejado sólo las Notas sobre Alemania. 
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y matiza la necesidad que tiene el proletariado de ga- 
narse a las masas campesinas... | 

La cuestión del alojamiento* es una obra magistral 
de demarcación del socialismo marxista engelsiano 
respecto al utópico, filantrópico y pequeño burgués, 
que se reproduce de mil formas diferentes. Proudho- 
nismo y lassallanismo son las dos versiones dominan- 
tes en el seno de la socialdemocracia alemana. Su pre- 
sencia es especialmente peligrosa en la coyuntura: se va 
afianzando la idea de unificación entre los dos partidos 
socialdemócratas. En 1873, Engels aconsejará no te- 
ner prisa: la unidad es deseable sólo sobre una base 
teórica e ideológica firme. Pero en 1875 es Liebknecht 
el que se esfuerza en la unificación. Cuando el proyecto 
de unificación es publicado en el órgano del partido, 
Engels se apresura a escribir a Bebel una carta famo- 
sa? subrayando la fraseología aventurera de Lassalle. 
Engels no puede aceptar tesis como «todas las clases 
que no sean el proletariado son una masa de reaccio- 
narlos». Engels conoce muy bien estos obrerismos y 
sus peligros. El tiene claro que el proletariado alemán 
no puede llevar adelante la revolución sino es llevando 
como aliados a los campesinos y a las capas populares. 
Poco después, y tomando esta carta como guía, Marx 
escribe sus Glosas marginales al programa del Partido 
Obrero Alemán, que hoy conocemos como Crítica del 
programa de Gotha y que valoramos como un clásico 
del marxismo. 

El congreso de unificación se llevó a cabo y las ba- 
ses de esa unificación al programa común aceptado 
pronto serían validadas: el eclecticismo teórico y 
la confusión ideológica pronto generarían tendencias 
contrapuestas en su seno. Duhring es uno de los me- 
jores exponentes. A instancia de Liebkneck, Bebel, etc., 


4. Serie de artículos en el Volksstaat del verano 1872 a 
julio de 1873. 

5. Carta'a Bebel de 18-3-1875, en Marx-Engels, Oeuvres 
Choisies, t. 3. 

6. MARx, Critique du programme de Gotha, ed. cit. 
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y ante la insistencia del propio Marx, Engels proyecta 
su famoso trabajo contra la línea de Dúhring: su Anti- 
Duhring.* | 

En el Vorwarts, en enero de 1877, comienzan a sa- 
lir los artículos. Su efecto fue inmediato, movilizándo- 
se los partidarios de Duhring para impedir la publica- 
ción. Fueron enormemente leídos y debatidos y marcan 
una cota en el desarrollo del pensamiento marxista. 

Aunque aquí no podemos hacer su análisis, y mu- 
cho menos hablar de su «destino», nos parece obligado 
subrayar que el Anti-Duhring es el texto fundamental 
del marxismo. Queremos decir que es el texto más po- 
lemizado, en torno al cual se han centrado los ataques 
de la filosofía burguesa, en torno al cual se han pola- 
rizado las más importantes opciones marxistas. No se 
trata de anteponerlo a El Capital o a otros textos. Cada 
uno debe ser valorado en su nivel: y el Anti-Dúuhring 
es, en el nivel filosófico y en el nivel del desarrollo 
teórico-ideológico del marxismo, el texto que ha servi- 
do de lugar, de pretexto, de bandera o de arma a las 
más importantes polémicas en el seno del marxismo. 

Pero, y dentro de nuestro estudio biográfico, el An- 
t:-Duhring tiene un significado específico. Nos mues- 
tra cómo Engels ha visto la necesidad de combatir la 
proliferación de opciones socialistas, las deficiencias en. 
la asimilación del marxismo, las desviaciones... desde 
su raíz. Engels señalaba en estas fechas, en una carta 
a Bebel, que todos los males del Partido, desde su de- 
gradación moral a su confusionismo teórico e ideoló- 
gico, provenían del Programa de Gotha. Pero, en el 
fondo, creemos que no es gratuito afirmar que Engels 
había tomado conciencia de que era necesario sentar 
las bases, los principios, de esa «filosofía marxista» 
que orientaba,... fundamentaba e inspiraba los análisis 


7. F. ENGELS: Anti-Diihring. México, Grijalbo, 1968. Marx 
escribió el capítulo sobre La historia critica y había leido 
la obra antes de enviarse a imprenta. 

8. M. SACRISTÁN, «La tarea de Engels en el Anti-Dúhring», 
en F. Engels: Anti-Diihring, ed. cit., pp. VII-XXIX. 
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económicos, políticos e históricos. Había que describir 
la «visión del mundo» del comunismo que Marx y En- 
gels formularon: había que dejar clara la línea de de- 
marcación entre la ideología burguesa y la ideología 
comunista. 

El proletariado, y los comunistas, necesitaban una 
filosofía, necesitaban una ideología demarcada, autóno- 
ma, que les permitiera una auténtica independencia, 
que configurara actitud ante su vida, ante su práctica. 
Y Engels, en el Anti-Duhring, comenzó esta tarea: la 
de formular los principios filosóficos que estructuran 
una visión del mundo coherente con la práctica cien- 
tífica que venían realizando y con la práctica revolu- 
cionaria a la que estaban entregados. Puede someterse 
a crítica la validez de esta tarea filosófica, la fidelidad 
de esta filosofía a la ciencia marxista o a la «filoso- 
fía de la praxis» como «verdadera» filosofía marxista, la 
justeza de construir un sistema filosófico, o las defi- 
ciencias técnicas que contiene... Todo ello es, cierta- 
mente, campo de la crítica. Pero lo que parece induda- 
ble es que la tarea de autonomización ideológica y de 
uniformización política pasaba por ofrecer al movimien- 
to obrero un marco filosófico general en el que pudie- 
ran situarse y desde el que pudieran resistirse a la 
presión de la ideología dominante. 

Así, Engels dio a los análisis científicos que Marx 
y él habían realizado una fundamentación filosófica; 
creó así una configuración teórica desde la cual, ante 
los nuevos problemas y las nuevas situaciones, los co- 
munistas podían orientarse, tomar posición. Llamó a 
esta filosofía materialismo dialéctico. Y abrió así un 
debate filosófico que dura hasta hoy. 

El Anti-Duhring, pues, abre la serie de trabajos de- 
dicados a la fundamentación filosófica del marxismo, 
a la formulación teórica de la filosofía marxista. Es, 
sin duda, un texto prematuro, escrito con urgencia, con 
el tono polémico que la coyuntura impone y el nivel 
de vulgarización que el objetivo aconseja. En 1885 En- 
gels reconoce implícitamente este carácter de urgencia 
del trabajo, al señalar cómo rápidamente se dio cuen- 
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ta de que la nueva opción filosófica requería una base 
científica, de conocimiento de matemáticas, ciencias, 
naturales, historia... potente.? Y así se dedicó de nuevo 
al estudio, reemprendió sus lecturas científicas y co- 
menzó a escribir sus notas y reflexiones cara a una 
obra filosófica bien elaborada. Desgraciadamente no lo 
llevó a cabo. La Dialéctica de la Naturaleza * quedó 
así inacabada, deshilvanada, como simples reflexiones 
provisionales. 

Pero, en cualquier caso, Engels había tomado con- 
ciencia de la importancia de la ideología en el movi- 
miento revolucionario. Su ya vieja tarea de educar para 
el comunismo y de llevar el marxismo a los programas 
y estrategias de los partidos y a las cabezas de sus 
líderes, se ve ahora potenciada con este esfuerzo por 
dar unas bases filosóficas que sirvan para tomas de 
posición adecuadas, para enfrentarse a los cada vez 
más complejos problemas desde un marco teórico de- 
finido por una posición filosófica de clase. Educar para 
el comunismo no era ya simplemente un método de 
análisis científico: era también extender una nueva po- 
sición filosófica que posibilitaba una ideología autóno- 
ma e independiente.!! 


La muerte de Marx 


A finales de 1878 * el Reichstag aprueba una «Ley 


9. Ver el «Prólogo» a la 2.? edición. Ibíd., pp. XXXII ss. 

10. Ver Christine GLUCKSMANN: Engels et la philosophie 
marxiste, París, Les éditions de La Nouvelle Critique. Supplé- 
ment au n.” 46, septiembre, 1971. 

11. Engels, además de su parte en la elaboración teórica 
del «marxismo», jugó un papel decisivo en el proceso de 
afianzamiento social del marxismo, en la marxistización del 
socialismo. Esto debe subrayarse en cuanto la relación entre 
el desarrollo teórico del marxismo y el desarrollo de la 
ideología y de la política comunista forman parte de una 


misma historia. 
12. El 19-10-1878. 
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contra las maquinaciones peligrosas de la socialdemo- 
cracia», que supone su paso a la ilegalidad. La repre- 
sión se ejerce con fuerza contra sus dirigentes, se in- 
cautan sus bienes, se secuestran sus publicaciones y se 
prohíben todo tipo de reuniones entre sus miembros. 
Engels escribirá en seguida una serie de artículos en 
diversos periódicos europeos * contra esta ley de ex- 
cepción. Pero podría decirse que no le preocupó exce- 
sivamente, como si lo previera o, al menos, no le sor- 
prendiera. Era una prueba más para el proletariado. 
Era una gran experiencia que mostraba cómo la demo- 
cracia, cuando dificultaba los planes de la burguesía, 
era abandonada por ésta dejando su bandera en ma- 
nos del proletariado. Pero también servía de experien- 
cia en cuanto mostraba los límites de la vía parlamen- 
taria, las insuficiencias de esta lucha en la vía revolu- 
cionarila. 

Ciertamente, Engels fue muy duro, como siempre, 
en su crítica al bismarckismo. Pero procuró más bien 
mantener la moral revolucionaria, reforzar la confian- 
za en la estrategia de República democrática, mostrar 
que tales medidas expresaban la debilidad de la bur- 
guesía y la fuerza de la clase obrera. Así, pues, no se 
alarmó demasiado. En cambio sí se sintió profunda- 
mente preocupado cuando llegó a sus manos un ar- 
tículo firmado por varios teóricos socialdemócratas ! 
en el cual se acusaba a la socialdemocracia el haberse 
preocupado de las masas olvidando atraerse a los sec- 
tores intelectuales, invitando al Partido a renegar de 
la vía violenta, a aceptar la vía de la legalidad, de las 


13. En La Plebe, diario italiano, escribió el artículo La 
ley de excepción conira los socialistas en Alemania. Se en- 
cuentra este artículo en MEW, t. 19 (Das Ausnahmegesetz 
gegen die Sozialisten in Deutschland). 

14. Lo leyó en agosto de 1879, en el Sahrbuch fiir Sozial- 
wissenschaft und Sozialpolitik (Anales de ciencia y política 
sociales), que editaban los emigrados alemanes en Suiza. 
El artículo, «Retrospectiva del movimiento socialista en 
Alemania», iba firmado por Karl Hochberg, Karl August 
Schramm y Eduard Bernstein. 
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reformas, renunciando explícitamente a la imagen del 
pasado. Aquí Engels sí vio un gran peligro y, tras ha- 
blar con Marx, escribe su famosa carta a Bebel, Liebk- 
neck y Bracke, que es conocida como Carta Circular.” 
En ella no solamente se subraya el peligro, sino que se 
demarca con precisión la vía oportunista de la vía re- 
volucionaria: en aquella se llama al compromiso, a 
la conciliación, se explican los conflictos como simples 
malentendidos fácilmente superables con buena fe...; 
en fin, se niega o se oculta el carácter necesario de los 
conflictos de clase, la necesidad de la lucha de clases, 
la necesidad de agudizar siempre las contradicciones y 
de oponerse siempre al gobierno. La Carta Circular es 
un hermoso documento de política marxista. 

La carta tuvo su efecto, y el artículo que la originó 
fue condenado por los dirigentes del Partido. Pero En- 
gels, que sintió satisfacción por ello, sabía que el pro- 
blema continuaría. Engels había comprendido que el 
nacimiento de tendencias oportunistas, reformistas, iz- 
quierdistas... en el seno de un partido obrero es algo 
constante. Lo había aprendido de su larga experiencia: 
lucha contra el lassallanismo, el proudhonismo, el ba- 
kunismo, contra Dihring... Además, tal experiencia 
estaba incorporada a la teoría: las contradicciones sur- 
gían en cualquier nivel de la realidad, y el Partido no 
podía escapar a esta ley. Era la ley de su desarrollo, 
de su movimiento, de su constitución. Por ello seguirá 
con enorme atención al Sozialdemokrat $ escudriñando 
sus artículos atento a detectar los menores síntomas. 
La clandestinidad obligaba a dedicar una especial aten- 
ción a las desviaciones políticas, a las contradicciones 
internas. 

Pero no todas las cosas iban mal. Los núcleos que 
durante la I Internacional se constituyeron bajo la 
adopción del marxismo comenzarían a dar resultados. 


15. MARX-ENGELS: «Carta Circular», en Oeuvres choisies, 
t. 3, pp. 94 ss. 

16. Nuevo órgano del PSD alemán en la clandestinidad, 
salió desde 18-9-79. Bernstein sería su director. 
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En 1879, en Marsella, se forma el Partido obrero fran- 
cés. Jules Guesde, su principal dirigente, mantenía es- 
trecho contacto con Engels. En 1880 va a Londres, y 
es en la propia casa de Engels, junto a éste, Marx y 
Lafargue, donde se redactó el programa. Además, En- 
gels comenzaría una serie de artículos en Egalité, órga- 
no del partido, con el objetivo de educar a sus dirigen- 
tes en el marxismo, aportarles su experiencia, clarifi- 
carles política e ideológicamente. Simultáneamente, y 
dentro de este programa de implantación del marxis- 
mo en el nuevo partido, a través de Paul Lafargue y de 
su esposa, Laura Marx, prepararía la edición en fran- 
cés de Socialismo utópico y socialismo científico " fo- 
lleto al que Marx, en la «Introducción», llamaría «in- 
troducción al socialismo científico». El éxito fue enor- 
me, se prodigaron las reediciones y se tradujo a nu- 
merosos idiomas. 

La muerte de Marx el 14 de marzo de 1883 fue un 
duro golpe para Engels, que hacía poco había perdido 
a Lyzzy.'* Con la muerte de Marx «la humanidad había 
perdido una cabeza, ¡y qué cabeza! La más grande que 





17. Engels cogió, a petición de Lafargue, tres capítulos 
del Anti-Duhring (la 1.? parte de la «Introducción» y los ca- 
pítulos I y II de la 3.? parte; o sea, según la citada edición 
de Sacristán en Grijalbo, los apartados «Generalidades», de 
_la Introducción, y «Cuestiones teóricas» y «Cuestiones histó- 
ricas» de la sección «Socialismo»). Se publica en la Revue 
Socialiste de París, por artículos de marzo a mayo de 1880. 
Hay edic. castellana en Madrid, R. Aguilera, 1969. 

18. En enero de 1863 murió Mary Burns. La hermana de 
ésta, Lizzy, había vivido en Manchester largo tiempo con 
ellos. Tras la muerte de Mary la amistad cristalizó en víncu- 
los amorosos. El 11 de septiembre de 1878 moría Lizzy, tras 
penosa enfermedad. Engels da una muestra de la exquisita 
sensibilidad que encubría su trato serio, inflexible, que 
causaba sobrecogimiento en los líderes socialistas que le 
visitaban, accediendo a la última petición de Lizzy en su 
lecho de muerte: unirse en matrimonio. Quizás Engels pen- 
sara que no era allí donde había que ser inflexible en los 
principios... 
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¡hasta entonces había existido».' En su discurso fúne- 
¡bre ante lla tumba de Marx en el cementerio de High- 
gate subrayaría que lo que acababa de perder el pro- 
letariado militante y la ciencia de la historia no podía 
medirse. «El vacío dejado por la muerte de este titán 
pronto se dejará sentir.» Marx había descubierto la ley 
del desarrollo de la historia humana, al igual que Dar- 
¡win descubriera la de la naturaleza orgánica; había 
formulado las leyes específicas con su teoría de la plus- 
valía... Pero, con toda su talla de hombre de ciencia, 
no fue ésta su principal actividad. «Marx fue, ante todo, 
un revolucionario.» La ciencia era, para él, una fuer- 
za, un arma revolucionaria. «La lucha era su elemento. » 
Por ello «su nombre vivirá a través de los siglos y su 
Obra también». | 

De sus cartas podríamos extraer innumerables pá- 
rrafos que nos describirían con insuperable fuerza dra- 
mática el efecto sentimental en Engels de la muerte de 
Marx. Pero pensamos que la mejor expresión del víncu- 
lo entre Marx y Engels viene dada por la decisión de 
éste de quedarse en Londres. Perdidos Lyzzy y Marx, 
ausentes las hijas de éste, que habían constituido su 
familia, Engels quedaba más solo que nunca. Los diri- 
gentes socialdemócratas alemanes insistieron para que 
marchara con ellos a Suiza... Pero Engels escribía a Be- 
bel?! que necesitaba calma. ¿Calma para qué? Para en- 
cerrarse con los papeles de Marx y sacarlos a la luz. 
El sabía que Marx no pudo concluir su trabajo, no pudo 
completar aquel proyecto en el que nadie creyó como 
Engels, hasta el punto de encerrarse veinte años en 
Manchester para hacerlo posible. Lo mejor, lo único 
que podía ya hacer por su amigo, era publicar sus ma- 
nuscritos y completar su proyecto. Ingenuamente cal. 
culaba un año para sacar El Capital, otro año para es- 
cribir una biografía del amigo, y luego escribir una 


19. Carta a F. A. Sorge del 15-3-1883. MEW, t. 35, p. 460, 

20. F. ENGELS: Discours sur la tombe de Karl Marx, en 
Marx-Engels, Oeuvres Choistes, ed. cit., t. 3, pp. 169 ss. 

21. Carta a Bebel de 30-4-1883. MEW, t. 36, pp. 21-22. 
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historia del movimiento socialista alemán de 1843 a 
1863 y otra de la Internacional de 1864 a 1872, proyec- 
tos de los que Marx y él habían hablado. Las cosas 
serían muy diferentes. El trabajo a hacer superaba en 
mucho a sus previsiones y la «calma» que preveía... 
nunca llegó. 

Al contrario, en él se centraron todas las consultas 
de todos los movimientos revolucionarios de Europa 
que antes se repartían entre Marx y él. Por su casa pa- 
saron centenares de líderes socialistas del continente, 
centenares de refugiados, centenares de delegaciones. 
De todas partes se pedía su ayuda, sus consejos, sus 
artículos, sus orientaciones. Y Engels nunca dio la es- 
palda, sino que siempre puso en primer plano las ta- 
reas de dirección política. 

En el joven partido obrero francés pronto surgió 
una tendencia, dirigida por Benoit Malon y Paul Brou- 
se, que proponía una estrategia de ganar adeptos, 
de engrosar las filas, a base de amortiguar la lucha de 
clases. La intensa correspondencia con Lafargue y con 
Guesde está llena de lecciones de madurez política. «La 
unidad —dice— es una cosa hermosa durante el tiem- 
po que produce frutos, pero hay cosas más importantes 
y elevadas que la unión.»* Hay que saber demarcar los 
objetivos de la estrategia, hay que evitar absolutizar 
los elementos estratégicos; la lucha es dura y exige sacri- 
ficar hermosos ideales, como el de la unidad, a fin de 
conseguir los objetivos, que devolverán con creces los 
ideales sacrificados. Y junto a la dirección política, 
Engels ayuda a extender el marxismo, mediante la edi- 
ción francesa del Manifiesto, del 18 Brumario de Luis 
Bonaparte, de El origen de la familia, la propiedad pri- 
vada y el Estado, del Ludwig Feuerbach y el fin de la 
filosofía clásica alemana... 

En Inglaterra las cosas iban mal, dado el sindica- 
lismo reformista de las Trade-Unions. Pero en los ini- 
cios de los años 80 hay un cierto resurgimiento en su 





22, Carta a Bebel de 28-10-1882. MEW, t. 35, pp. 382-3. 
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seno de tendencias políticas avanzadas. Engels no pier- 
de ocasión de fomentarlas, intensificando su colabora- 
ción en el The Labour Standard, diario de los sindica- 
tos. Y, junto a Eleonor Marx, su esposo el Dr. Edward 
Aveling y el gran amigo de Engels, Samuel Moore, ha- 
cen las ediciones inglesas de El Capital (1887) y otras 
Obras básicas. 

Engels mantiene contactos con los núcleos revolu- 
cionarios de la URSS, en especial con Vera Ivanovna 
Zassoulitch, expopulista, que comunica a Engels en 
1883 el nacimiento del primer partido marxista en su 
país, el Liberación del trabajo, dirigido por el joven 
Plejanov, que llegaría a ser gran amigo de Engels. 
Y siempre la misma tarea de colaboración en sus pe- 
riódicos, correspondencia política, ediciones de textos 
marxistas. 

En Polonia surgió en 1882 el grupo Proletariado, 
primer partido obrero. Y también Engels aconsejó en 
el programa y en la formación teórica. Al igual que 
en España, donde en 1881 surge el PSOE, manteniendo 
Engels grandes contactos con Mesa, que traduciría va- 
rias Obras de Marx y Engels, y con Pablo Iglesias... En 
realidad no había país europeo en que surgieran par 
tidos obreros que no buscaran en Engels su apoyo, su 
experiencia, su dirección." 

De todas formas, quien atrajo la mayor parte de su 
trabajo fueron los socialdemócratas alemanes. La clan- 
destinidad así lo exigía. Además, Engels estaba conven- 
cido de que el PSD alemán era el más fuerte, de que en 
Alemania la revolución llegaría pronto. Sus trabajos 
en el Sozialdemokrat fueron constantes. Destaquemos 
su Marx y la Nueva Gaceta Renana de 1848 a 1849,** 
donde al mismo tiempo que ofrece una hermosa recons- 


23. Asi, su correspondencia con el ex anarquista Pasqua- 
le Martinetti, con el austríaco Dr. V. Adler, con el danés 
Gerson Tries, con el húngaro Leo Frankel, con el rumano 
Icn Nadejde, con los socialistas españoles, incluido Pablo 
Iglesias. 

24. F. EnGELS: Marx y la nueva Gaceta Renana, ed. cit. 
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trucción de una importante etapa de lucha obrera cum- 
ple, indirecta y parcialmente, su compromiso de escri- 
bir una biografía de Marx. También su Contribución 
a la Historia de la Liga de'los Comunistas Y% con simi- 
lar carácter a la anterior, y su La abdicación de la bur- 
guesía, donde radicaliza su posición de clase ante el 
análisis concreto de la sumisión de la burguesía al mi- 
litarismo bismarckiano. 

En estos tiempos entrará en contacto con Bernstein, 
que pasará una estancia en Londres. Llegan a ser muy 
amigos, y Engels le otorgará gran confianza. Igual ocu- 
rre con Kautsky, que dirigía la Neue Zeit,” en la que 
Engels no solamente colaboraría sino que la llegaría 
a considerar el órgano teórico principal de la socialde- 
mocracia. En ella publicará el «prefacio» a la 1.* edi- 
ción de la Miseria de la filosofía, de Marx, con el títu- 
lo de «Marx y Rodbertus». También salió en sus págli- 
nas Inglaterra de 1845 a 1885 y Ludwig Feuerbach y 
el fin de la filosofía clásica alemana, obra de carácter 
filosófico, clave en el pensamiento marxista, que se ali- 
nea en esa tarea que ya hemos señalado de fundamen- 
tación filosófica del marxismo, de formulación de los 
principios de la filosofía marxista. 

No, Engels no disfrutó de calma. Pero su trabajo 
daba grandes frutos. Estaba asistiendo al nacimiento 
de los partidos obreros en todos los países capitalistas 
europeos y, sobre todo, estaba contribuyendo a que en 
sus programas aparecieran los principios marxistas. Su 
tarea de educador político se completaba con su tarea 
de educador teórico; mientras iba descifrando los ma- 


25. Zur Geschichte des Bandes der Kommunisten, MEW, 
t. 21. Hay edición francesa en París, Editions Sociales. 

26. Así como numerosas reediciones de artículos, los 
prólogos y prefacios, etc. 

27. Su colaboración comienza en enero de 1885. Neue 
Zeit salió en Stuttgart a partir de 1883 y pronto será el ór- 
gano del marxismo teórico. 

28. F. ENGELS, Ludwig Feuerbach y el fin de la Filosofía 
clásica alemana, Madrid, R. Aguilera, 1969. 
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nuscritos de Marx, iba realizando reediciones de los 
textos ya publicados, iba llevando a cabo su proyecto 
de fundamentación filosófica del marxismo y aún le 
quedaba tiempo para colaborar con trabajos de aná- 
lisis político en los principales órganos de los partidos 
obreros. Engels no había perdido nada «e su capacidad 
de trabajo. Así podía ser, con palabras de Bebel, «hom- 
bre de confianza del proletariado internacional». De 
alguna manera, en esta fase de no existencia de ningu- 
na internacional, su casa era una auténtica sede y su 
cabeza un auténtico consejo general de una Asociación 
Internacional de Trabajadores que no aparece enume- 
rada en la historiografía. 

Efectivamente, por su casa pasaron, durante largas 
temporadas, hombres como Bebel, Liebkneck, Paul 
Singer, Vera Zassoulitch y Plejanov, los polacos Maria 
y Atanislaw Mendelson, el austríaco V. Adler, el belga 
Vandervelde, los franceses Lafargue, Delcluze y Ros- 
sel..., pequeña muestra de centenares de dirigentes. 
Y allí, bajo el efecto de la buena mesa, a la que nunca 
renunció, y de su autoridad teórica, su experiencia po- 
lítica y su autoridad moral, lo específico y particular 
se transformaba en general, las experiencias se inter- 
cambiaban, los particularismos se superaban y poco a 
poco iba saliendo esa educación filosófica y política 
que el marxismo había teorizado. Allí encontraban siem- 
pre experiencia, teoría, ayuda económica y personal, 
generosidad, respeto y, sobre todo, historia: Engels era 
la cristalización de la historia del movimiento obrero. 
Su talla teórica y moral atraían profundamente. 


Engels, editor de El Capital 


Cuando Engels se enfrentó con los pipeles de Marx 
no tardó en darse cuenta de que el trabajo a hacer des- 
bordaba en mucho sus previsiones.”* Ordenarlos, cata- 


29. Carta a Johann Philipp Becker de 22-5-1883. MEW, 
t. 36. Señala Engels: «pero esta tarea me es querida; re- 
encuentro en ella a mi viejo compañero», p. 30. 
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logarlos, agruparlos... le llevaron varias meses. Su preo- 
cupación, agudizada por una enfermedad que le retiró 
varias semanas del trabajo, le llevó a pensar en la 
conveniencia de que algún otro se introdujera en el 
proyecto, por si él no podía cumplirlo. Y así se lo pro- 
puso a K. Kautsky, invitándole a aprender a «descifrar 
los jeroglíficos de Marx». En realidad eran verdade- 
ros «jeroglíficos»: notas, esquemas, artículos semide- 
sarrollados, textos entrecortados, vacíos... y, además, 
una grafía endiablada, cuya ilegilibilidad crecía en los 
escritos últimos, sin duda efecto de la enfermedad que 
Marx padecía.” 

Engels ordenó los papeles cara a sacar dos volúme- 
nes más de El Capital y un volumen recogiendo los 
escritos sobre historia de la economía política. Los que 
constituirían el libro II de El Capital eran los más com- 
pletos. A pesar de ello, muchos textos tuvieron que ser 
reelaborados, muchas lagunas rellenadas y muchas no- 
tas ampliadas. Engels añadiría una buena cantidad de 
anotaciones aclaratorias y complementarias. En junio 
de 1885 acabó este Libro II y lo publicó con un Prefa- 
cio ejemplar. En él expone someramente su trabajo 
filológico, sus criterios de selección y ordenación de 
los textos, etc., para pasar en seguida a referirse a la 
oportunidad del libro. Expone cómo el Libro I fue re- 
cogido primeramente con silencio por la crítica, para 
después pasar a someterlo a todo tipo de acusaciones, 
en especial la acusación de falta de originalidad, de 
haber extraído la teoría de la plusvalía de Rodbertus 
y otros teóricos del socialismo de Estado.*? Por fin, si- 


30. Engels tenía miedo de no poder acabar el trabajo, 
pues iba perdiendo visión. 

31. La labor de Engels fue verdaderamente elogiable. 
Pero no hubiera podido llevarla a cabo sin su gran cono- 
cimiento del trabajo de Marx a lo largo de su elaboración. 

32. El «Prefacio» al libro 11 de El Capital se encuentria 
en castellano en las numerosas ediciones de esta obra, como 
Siglo XXI, Akal, FCE. Pero quizá la edición más seria sea 
la de Grijalbo, 1976, encuadrada en la OME, en curso de 
edición. 
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túa teóricamente el libro: si el anterior había desve- 
lado la teoría del valor, y desde ella se iluminaban los 
mecanismos de la producción capitalista, en este segun- 
do libro se analizaba la circulación del capital, las for- 
mas que adoptaba y los mecanismos de reproducción 
- del capital. Subrayaba así la coherencia del proyecto de 
Marx. 

El libro causó expectación: se esperaba el libro 111 
que se prometía y en el que Engels aseguraba que Marx 
daba solución a lo que los teóricos de la economía po- 
lítica no podían explicar, a saber, justificar la tenden- 
cia a la igualación de la tasa de ganancias medias sin 
violar la ley del valor, al contrario, aplicando ésta. Se 
esperaba, pues, con impaciencia, el tercer tomo. 

Engels tenía igual impaciencia, pues estaba conven- 
cido de que el libro 111 era la culminación del proyecto 
de Marx. Así escribía a Sorge que el libro II era pura- 
mente científico y no contenía apenas textos de agita- 
ción; por el contrario, el 111 produciría el mismo efec- 
to que una tempestad, porque es en él donde toda la 
producción capitalista es tratada en sus conexiones y 
donde toda la economía política burguesa es echada por 
tierra.?* Pero las prisas no consiguieron acortar el tra- 
bajo. Las notas estaban a medio redactar y muchas 
partes tuvieron que ser reelaboradas y ampliadas. 4 Ade- 
más, Engels no quería hacer su libro, sino respetar al 
máximo el espíritu de Marx. De ahí que las cosas fue- 
ran lentas.” 

Engels escribió también un «Prefacio» al Libro III, 
donde hace un balance del debate internacional que los 
anteriores volúmenes habían producido y donde subra- 
ya los principales logros teóricos de Marx, como el ha- 
ber mostrado que las diversas formas de participación 
en la distribución del producto social (renta, beneficio, 
intereses) provienen todas de la plusvalía, montando 


33. Carta a Sorge del 3-6-1885. Marx-Engels, Lettres sur 
le capital, París, Edic. Sociales, 1964, p. 331. 

34. V.D. RIAzaNov, Marx et Engels, París, Anthropos, 1974. 

35. El libro 111 saldrá en diciembre de 1894, 
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ahí las contradicciones entre las fracciones de clase, 
o el haber mostrado que la plusvalía proviene del ca- 
pital variable, basando ahí el efecto de la tecnología en 
la tasa de beneficios; o el haber mostrado que los obre- 
ros no son explotados simplemente por su patrón, sino 
que la explotación es de clase sobre clase. 

Con la publicación del Libro 111 y los preparativos 
del IV, que Engels inició %, se cumplía una buena par- 
te del proyecto de sacar a la luz los trabajos inéditos 
de Marx. El papel que aquí jugó Engels merecería ser 
valorado tras una investigación filológica exhaustiva. 
De cualquier manera, se puede decir con Lenin que 
El Capital es obra de dos hombres. A la aportación ex- 
terna, económica, que posibilitó a Marx su trabajo teó- 
rico, y al trabajo técnico, filológico y de edición, hay 
que añadir esa dura tarea de anotaciones, reelabora- 
ciones, correcciones... Y aún más, Engels en 1895 ten- 
dría que echar mano de la pluma para hacer frente a 
las críticas suscitadas. Concibió dos «suplementos», y 
sólo pudo escribir una parte del primero, que se pu- 
blicaría póstumo en Neue Zeit, dejó unas notas sobre 
La bolsa, que era la segunda parte. 

Junto a esta tarea de editar los textos de Marx, En- 
gels llevaba a cabo su programa de fundamentación 
filosófica del marxismo, cada vez más convencido de 
su necesidad ante la fuerte penetración de las filoso- 
fías idealistas burguesas en el movimiento socialista a 
medida que éste iba atrayendo a sus filas a los intelec- 
tuales. Así, y aprovechando unas notas de los papeles 
de Marx sobre un libro de Morgan sobre la sociedad 
primitiva y el paso del salvajismo y la barbarie a la 
civilización, Engels concibe un proyecto que llegará a 
ser un texto clave del marxismo: El origen de la fami- 
lia, de la propiedad privada y del Estado.” El texto 


36. Una buena edición de este «libro IV» es la de Teo- 
rías de la plusvalía, en OME, ed. cit., n.* 45, 1977. 

37. F. ENGELs: El origen de la familia, de la propiedad 
privada y del Estado. Barcelona, Fundamentos, varias edi- 
ciones. 
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saldrá en 1884, y obligó a Engels a un fuerte programa 
de lecturas. En él se afirma, de forma práctica, el va- 
lor general del materialismo histórico, es decir, su 
validez como teoría de la historia, su aplicabilidad a la 
historiación de cualquier sociedad, de cualquier fase 
de la misma, de cualquier nivel o aspecto. El marxis- 
mo, así, aparece no como simple teoría de la 'produc- 
ción capitalista, o de la sociedad burguesa, sino como 
ciencia de la historia. La tesis del papel determinante 
de la producción material en la vida social es aplicada 
magistralmente por Engels, viendo sus efectos en la 
aparición del Estado y en su evolución, en las formas 
de organización familiar, en las formas sobreestructu- 
rales, 

Pero este texto no es simple aplicación del materia- 
lismo histórico, o simple generalización de su campo 
de aplicación. Por el contrario, el materialismo histó- 
rico aparece enriquecido. Así, en la tesis engelsiana de 
que el Estado aparece con las clases y expresa desde 
sus orígenes las contradicciones de clase (tesis des- 
de la cual formula la idea de la necesaria extinción del 
Estado cuando, en el socialismo, la división en clases 
haya sido eliminada). 

El texto es de gran riqueza. En él se analiza el pa- 
pel de la mujer, asignado por el orden social, ligando 
su liberación a la revolución al valorar que las formas 
de relaciones hombre-mujer, del intercambio sexual, son 
determinaciones de la producción económica. También 
aparece en él la idea de que «el sufragio universal no 
es sino un medio que permite medir la madurez de la 
clase obrera», idea que viene exigida por el análisis 
del Estado y su función histórica. 

El éxito del texto fue grande. Conoció cinco edicio- 
nes alemanas en vida de Engels y fue traducido a nu- 
merosos idiomas. Posiblemente fue el texto más difun- 
dido después del Manifiesto del Partido comunista y 
de Socialismo utópico y socialismo científico, obras 


38. Ibíd., p. 112. 
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clave en los años 80, numerosas veces reeditadas a 
los distintos idiomas. 

Así iba Engels llevando a cabo su programa teóri- 
co. Como ya hemos indicado, en 1844 publica su Marx 
y la Nueva Gaceta Renana y en 1885 su Historia de la 
Liga de los comunistas, que cumplen, aunque sea par- 
cialmente, su promesa de escribir una biografía sobre 
su amigo. Estos trabajos deben entenderse, junto a una 
serie de artículos sobre viejos compañeros de lucha 
(Georg Weerth, Wilhelm Wolff, Johann Philipp Becker, 
Segismund Borkheim...), como el esfuerzo que hacía 
Engels por ofrecer continuamente al movimiento obre- 
ro las experiencias pasadas. Son «biografías políticas», 
donde el individuo actuaría como pretexto a no ser por 
el esfuerzo en resaltar su moral, su honradez y su com- 
batividad que Engels despliega. 

Pero hay más. En estos trabajos se defiende una 
tesis central: el movimiento obrero y el socialismo cien- 
tífico son aspectos de un mismo proceso, son compa- 
ñeros de viaje cuya historia no puede hacerse separa- 
da. Engels subraya esta tesis, mostrando la constante 
relaciór: de la reflexión con la experiencia, sus relaciones 
dialécticas, en su esfuerzo por combatir las formas uto- 
pistas, izquierdistas y oportunistas que aparecen en el 
movimiento socialista y que tanto preocuparon a En- 
gels en estos años. Hay un gran esfuerzo por mostrar 
cómo las estrategias no son universales, cómo la teoría 
se ha ido extrayendo de las experiencias, cómo la tesis 
marxista de unión teoría-práctica no es sino la eleva- 
ción a teoría de una experiencia histórica. 

Su Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofía clásica 
alemana? que de alguna marera culmina su programa 
filosófico, se alinea en esta misma inquietud. En los 
intelectuales socialdemócratas han arraigado el kantis- 
mo, el hegelianismo, incluso el positivismo, y ello es 
así porque creen poder integrar la alternativa socialis- 
ta en esa filosofía. El tema del trabajo es la objetividad 


39. Ludwig Feuerbach..., ed. cit. 
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del mundo, de la realidad, y la posibilidad de conocer- 
la. La problemática parece muy abstracta, pero ahí se 
juegan cuestiones políticas muy claves, como la posi- 
bilidad o no de una «ciencia de la historia», y, en fun- 
ción de ello, la cientificidad del marxismo, el programa 
científico, la relación ciencia-ideología, o sea, el tema 
de si el socialismo es una necesidad objetiva o es un 
ideal ético... Ciertamente, estas problemáticas madura- 
rán algunas décadas después, con Bernstein, los mar- 
xistas kantianos, los austromarxistas, etc. Pero los pri- 
meros síntomas ya aparecían. Y Engels siempre había 
cuidado mucho de la teoría: al fin, a su elaboración, 
expansión y defensa había dedicado toda su vida. Y sa- 
bía que los descuidos en el campo filosófico podían 
tener efectos en la ideología política. De ahí su insis- 
tencia, en el Ludwig Feuerbach, en demarcar la filoso- 
fía marxista, el materialismo dialéctico, de otras filo- 
sofías (de Hegel, de Feuerbach, del materialismo 
mecanicista, del kantismo...). 

Engels, que en este texto muestra la determinación 
de las condiciones de la producción sobre la filosofía, 
es decir, el carácter histórico de la filosofía, nunca acep- 
tó la idea de que la filosofía, y la ideología en general, 
fuera simple segregación sobreestructural. Pensaba, 
más bien, que cuando arraiga en las masas es una fuerza 
material; pensaba, más bien, que es un lugar a domi- 
nar; pensaba, en fin, que la batalla ideológica era cons- 
tante y fundamental en una alternativa política. Su vida, 
como venimos subrayando, está constantemente dedi- 
cada a esa labor de arraigar el marxismo, extender la 
teoría, educar en la ideología comunista. La constante 
reedicción de obras suyas y de Marx,* los «prólogos» 
que añade para señalar las condiciones en que fueron 


40. En 1883 saca la 3.? edición alemana del Manifiesto 
del Partido Comunista y la 3.2 edición alemana del libro 1 
El Capital; en 1884, Trabajo asalariado y capital, en 1885 
la 1.? edición alemana de Miseria de la filosofía; en 1846 la 
2.2 del Anti-Diúhring, La cuestión del alojamiento y el 18 
brumario de Luis Bonaparte, etc., etc. 
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escritas, su carácter historico, sus limitaciones, las co- 
sas que aún sirven... es una de las mejores pruebas de 
que Engels siempre consideró a la teoría como un arma 
para conocer el mundo y, a través de ese conocimien- 
to, para la liberación. Con el Ludw:g Feuerbach, pues, 
cierra el proyecto que iniciara propiamente en el Anti- 
Duhring. Aunque esto, claro está, es una forma de decir 
las cosas, pues tal proyecto quizás empezara en el Anti- 
Schelling y quizá quedara abierto. 





La II Internacional 


Ya hemos subrayado el papel que jugó Engels en la 
I Internacional. Pues bien, en la II no fue menor, a 
pesar de que sus casi 70 años comenzaban a marcar 
sus huellas. Pero en este caso, Engels participó en su 
gestación. Más aún: creemos que no es exagerado decir 
que la 11 Internacional surgió por Engels. 

La verdad es que, desde la desaparición de la I, nun- 
ca había pensado que fuera conveniente renovar la ex- 
periencia, a pesar de que siempre valoró como enor- 
memente positivo el papel que aquélla jugó. Tanto es 
así que cuando el PSD alemán realizó en la clandesti- 
nidad el congreso de Saint-Gall, en 1887, e hizo una 
llamada a los partidos obreros de todo el mundo para 
que en el otoño de 1888 se realizara un congreso inter- 
nacional cara a estrechar vínculos, Engels no tomó en 
serio el proyecto. En realidad, tampoco los dirigentes 
socialdemócratas alemanes lo tomaron en serio, y nada 
hicieron para llevarlo a cabo, quedando en mera ex- 
presión internacionalista. En cambio en 1889 cambian 
las cosas. El motivo fue que algunos grupos socialistas 
franceses, unidos a la Social Democratic Federation, 
convocaron un congreso internacional para julio, en 
París. Engels se dio rápidamente cuenta de la jugada. 
En esas fechas existían -partidos obreros en Bélgica, 
Dinamarca, Alemania, Inglaterra, Francia, Italia, No- 
ruega, Austria, Suiza, Suecia, España, Hungría, Estados 
Unidos... y núcleos revolucionarios en otros muchos 
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países. El grado de madurez de los mismos era muy 
diferente. La convocatoria podía determinar la direc- 
ción a seguir por muchos de ellos. Ante este peligro, 
que para Engels era de gravedad, había que montar una 
alternativa. Se trataba, en definitiva, de evitar la efica- 
cia de dicha convocatoria de los socialistas reformistas, 
de vaciar de contenido su congreso. Y, sin vacilar, pen- 
só que la alternativa correcta pasaba por convocar otro 
congreso paralelo. 

Para él estaba claro que debían llevarlo a cabo los 
dos partidos obreros más consolidados y más maduros: 
el alemán de Liebkneck y Bebel y el francés de Lafar- 
gue y Guesde. Y en seguida montó una activa corres- 
pondencia con los líderes de ambos partidos subrayan- 
do el peligro. Debían convocar el congreso, hacer ruido 
sobre el mismo, que llegara a todos los socialistas la 
convocatoria.* Sin duda los socialistas sabrían elegir, 
seguirían la llamada de estos dos grandes partidos con 
larga tradición de lucha. Lo que sería imperdonable 
era permitir que algún nuevo partido, por desconocl- 
miento, se dejara enrolar en la órbita reformista. 

Engels se dedicó exhaustivamente a lanzar el con- 
greso, hasta el punto que paralizó su trabajo de editar 
El Capital. Conectó con todos sus amigos de los diver- 
sos países para clarificar la situación y conseguir aislar 
al enemigo. Los resultados hablan por sí solos del éxi- 
to. Los socialistas reformistas consiguieron representan- 
tes de 9 países, y a base de núcleos secundarios; Engels 
consiguió 407 delegados representando a 22 naciones, 
y entre ellos estaban los partidos más fuertes de las 
mismas. Hasta Argentina y Finlandia enviaron sus re- 
presentantes, dos países nuevos en la lucha obrera so- 
clalista. 

Claro que Engels no solamente se preocupó de la 
participación. Se preocupó del contenido. La sala es- 
taba llena de pancartas con consignas como «¡Proleta- 
rios de todos los países, unios!» y «¡Destrucción del 
poder político y económico de la clase capitalista, so- 


41. Carta a P. Lafargue de 4-12-1888. MEW, t. 37, p. 200. 
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ternacional la tarea fue ir introduciendo el marxismo 
en su programa y en sus documentos, en la Il Interna- 
cional el marxismo era su teoría desde el principio. 
Hoy la 11 Internacional suele ser presentada con ropa- 
jes revisionistas, con la imagen que adquiriría en los 
finales de siglo y primeras décadas del actual. La lucha 
ideológica así lo ha impuesto, pero se comete una in- 
Justicia histórica al no dejar claro que no nació así, 
que no nació revisionista ni «socialdemocrática», sino 
muy marxista. 

Conseguido este paso, Engels participaría poco en 
las tareas de la Internacional. De hecho la situación 
era diferente a la primera: entonces había que crear 
los partidos, mientras que ahora éstos ya actuaban, 
seguían su política independiente, quedando reducida 
la Internacional a un comité permanente para preparar 
el siguiente congreso. Engels era muy consciente de 
esto. Además, en seguida apareció otro problema. El 25 
de enero de 1890 la socialdemocracia alemana es lega- 
lizada, la ley de excepción es abolida, al mes siguiente 
obtiene casi millón y medio de votos. Era el fin del 
bismarckismo, como afirmaba Engels. Pero las tareas 
no eran menores. De momento había que reestructurar 
el partido para operar en la legalidad, había que retocar 
los programas, la estrategia... y había que plantearse 
los peligros de un partido de masas, la fuerte adscrip- 
ción de jóvenes intelectuales. 

Esto sí que atrajo el esfuerzo de Engels, quizá su 
último servicio a la lucha obrera por el saqcialismo. 
Pronto surgió una línea que se llamó de los «jóvenes», 
en el seno del partido, y que desde las páginas del 
Sáchsische Arbeiter-Zeitung optaba por un izquierdis- 
mo plagado de elementos anarquizantes. Y, lo más cu- 
rioso, creyeron que Engels estaba de su parte, y así lo 
afirmaron. A Engels le irritó tal ignorancia: Y su lucha 


42. Antwort an die Redaktion der sachsischen Arbeiter- 
Zeitung (Respuesta a la redacción del S.A.Z.). MEW, t. 22, 
pp. 68 ss. 
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contra el oportunismo y el reformismo, su afirmación 
de las limitaciones de la lucha legal y de la democra- 
cia... nada tenían que ver con el utopismo «criminal» 
o con el anarquismo. Lo ignoraban todo, no sólo el mar- 
xismo sino la realidad de la lucha; suprimían los obs- 
táculos con la imaginación y la estrategia con la igno- 
rancia. 

Pero Engels pensaba que aquello no era accidental. 
Al contrario, era algo contra lo cual había que prepa- 
rarse. Subrayará que es el efecto de la integración de 
los intelectuales en el partido y, por lo tanto, contradic- 
ciones necesarias. No se trataba de impedirlo, sino de 
adoptar una política correcta. Y Engels subrayará cómo 
los cargos de confianza del Partido no se ganan con 
méritos literarios o talento intelectual. Los intelectua- 
les tienen mucho más que aprender de los obreros que 
han luchado que éstos de aquéllos.* Y esto lo dice En- 
gels, un hombre que en absoluto desprecia el trabajo 
intelectual (al contrario, este trabajo ocupó toda su 
vida) por lo cual merece ser subrayado. Porque, en el 
fondo, no solamente está el problema de la relación 
teoría y práctica, o de la primacía de la política, sino 
también el origen de clase pequeño-burguesa de aque- 
llos intelectuales. 

Junto a esta batalla contra «los jóvenes», que se 
pasaban por la izquierda, pronto hubo que hacer fren- 
te a la «nueva línea» que trataba de afirmar en la so- 
cialdemocracia el paso pacífico al socialismo, la vía 
parlamentaria. Pero esta tendencia era más bien un 
peligro difuso y constante, por lo tanto más peligFoso. 
Era algo que no se arreglaba con unos artículos, un 
debate y un congreso: * esta tendencia se reproducía 
constantemente en el partido y en el movimiento obre- 
ro. Engels lo sabía muy bien, pues eran muchas las ba- 
tallas que contra ella había librado. Ante ella sólo cabe 
hacer lo que había hecho durante las últimas décadas 


43. Ibid., pp. 69-70. 
44. A los «jóvenes» se les condenará en el Congreso de 
Halle, y se expulsó a los más recalcitrantes. 
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de su vida: educar, extender el marxismo, vigilar los 
documentos y publicaciones a fin de detectar y criticar 
las menores expresiones... 

Así, reedita la Crítica al programa de Gotha en el 
momento oportuno en que se está elaborando el nue- 
vo programa; reedita La guerra civil en Francia, para 
la que escribe un Prefacio“ en el que, tras describir la 
Comuna, se pregunta: «Y bien, señores, ¿quieren sa- 
ber qué es la dictadura del proletariado? Mirad, la Co- 
muna de París era la dictadura del proletariado». 

Cuando el proyecto de programa se escribe, y rápl- 
damente se lo envían, redacta su Crítica al programa 
socialdemócrata de 1891, que envía a los líderes del 
partido. En él hace una serie de correcciones y mati- 
zaciones que serán recogidas en el proyecto definitivo. 
El Programa de Erfur, pues, es bien aceptado por En- 
gels. 

Y continúa escribiendo artículos sobre política in- 
ternacional, como Política extranjera y zarismo ruso," 
a petición de algunos líderes socialistas de aquel país, 
El socialismo en Alemania,* a petición de los franceses, 
o los ocho artículos de ¿Europa puede desarmarse? 
para el Vorwárts, que de nuevo salía como órgano legal 
del PSD alemán. Así pues, a pesar de haber pasado los 
setenta, mantenía un alto ritmo de actividad y, lo que 
es más destacable, seguía cumpliendo todos sus pro- 
yectos: editar y reeditar a Marx, extender el marxismo, 
fundamentar filosóficamente el socialismo y orientar 
políticamente a los más importantes partidos obreros 


45. «Prefacio» a La Guerra Civil en Francia de K. MARx. 
Fue editado previamente en Neue Zeit. Hay edic. castellana 
en Barcelona, Ed. Cultura Popular, 1968. 

46. Oeuvres Choistes, ed. cit., t. 3. 

417. Die auswartige Politik des russischen Zarentums. 
MEW, t. 22. (La política exterior del zarismo ruso.) 

48. Der sozialismus in Deutschland. MEW, t. 22. Se pu- 
blicó en el Almanach du Parti ouvrier por 1892. 

49. Kann Europa abruústen? (¿Puede Europa desarmar- 
se?) MEW, t. 22. | 
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europeos. Su fidelidad al trabajo se conservaría hasta 
el día de su muerte. 

Pero antes de que este día llegara Engels viviría 
unas semanas que al menos sirvieron de confirmación 
de que todo su trabajo y su lucha política habían va- 
lido la pena. Nos referimos a su viaje a Alemania, en 
agosto de 1893. Engels cedía así a las constantes invi- 
taciones de los líderes socialdemócratas, intensificadas 
por el hecho de que en aquellas fechas se celebraría 
el 3.*r Congreso de la II Internacional en Zurich. Por 
unanimidad, al ser avisados de la presencia de Engels 
en Alemania, los representantes obreros decidieron que 
Engels hiciera el discurso de clausura. El homenaje 
que aquellos líderes socialistas rindieron al viejo lu- 
chador y teórico socialista en forma de reiterados aplau- 
sos emocionaron a Engels, quien aceptó la ovación en 
nombre de Marx, pues era éste quien había hecho po- 
sible unos partidos obreros con programas científicos 
de transformación revolucionaria de la sociedad. Sus 
últimas palabras resumen uno de los capítulos más im- 
portantes de la teoría política marxista: «Debemos 
abrirnos a la discusión para no devenir una secta, pero 
la unidad de la teoría debe ser salvaguardada.»% 

Poder ver allí reunidos a centenares de represen- 
tantes de todos los partidos obreros fue, sin duda, el 
mejor premio a su trabajo. Pues si bien Engels sabía 
que para la revolución aún faltaba tiempo, aún falta- 
ban luchas, aún había que pagar fuerte precio en san- 
gre, también sabía que la constitución de fuertes par- 
tidos con programas marxistas e ideología comunista, 
y la conexión de éstos a nivel internacional, expresaba 
ya el largo camino recorrido y el contar con importan- 
tes armas necesarias para seguir adelante. 

Allí, aparte de poder conversar de nuevo con sus ya 
viejos amigos, tuvo ocasión de conocer personalmente 
a muchos líderes con los cuales sólo había compartido 


50. Schlussrede auf dem internationalen sozialistischen 
Arteiterkongress (Comunicado al Congreso obrero de la 
Internacional socialista). MEW, t. 22. 
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correspondencia. Allí encuentra a Turati y Clara Zet- 
kin, a Labriola —que le causaría una profunda impre- 
sión y alegría al ver su talla teórica—, a Axelrod, a 
Arna Koulichova. Engels lamentaría que Pablo Iglesias 
no estuviera presente. Italia y España preocuparon 
siempre a Engels, y el afianzamiento del socialismo en 
nuestro país era muy bien valorado por'Engels, que 
sabía de las dificultades para ganar el espacio al anar- 
quismo. 

Fueron centenares los líderes socialistas que se en- 
trevistaron con Engels. A esto debemos añadir sus mií- 
tines en Viena, en Berlín, en Hannover (donde conoce 
a Kugelmann) y en muchas ciudades. Engels vivió y se 
emocionó ante aquella fuerza socialista, ante aquella 
fuerza Obrera que en cada ciudad se apretujaba para 
aclamarle. Y aquellos obreros vieron la fuerza de aquel 
viejo, casi mítico luchador: pues las energías que los 
años y la lucha habían restado eran de sobra compen- 
sadas por la historia de lucha materializada en su per- 
sona, por la lucidez política, por la fuerza teórica que 
aparecía en sus palabras. Y, sobre todo, por la fe firme 
en la victoria final y por la voluntad de continuar la 
lucha hasta la revolución. 


Luchando hasta la muerte 


El día 5 de agosto de 1895, a las 22,30 horas, moría 
Engels. Por expreso deseo, los funerales se hicieron en 
familia, a pesar de que en toda Europa se sintiera su 
muerte. Sólo los viejos amigos, Bebel, Bernstein, Kauts- 
ky, Lessner, Vera Zasoulitch, Singer, Samuel Moore, 
Liebkneck, y algunos más estuvieron presentes en las 
ceremonias. Había muerto el hombre de confianza del 
proletariado, en palabras de Bebel; allí sólo estaban 
algunos, pero representamos a millones, en palabras de 
Lieckneck; el general, como familiarmente le llamába- 
mos, ya no está aquí, diría Lafargue, pero la batalla a 
la que nos ha conducido con Marx, y en la que él diri- 
gía a la inmensa armada del proletariado, continúa... 
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Ni siquiera aquellos discursos ante su cadáver, he- 
chos por los hombres que más lo conocían, que más 
lo admiraban, respetaban y querían, son capaces de re- 
flejar una vida tan intensa como la de Engels. Una 
vida de trabajo y de lucha, por la liberación de los 
pueblos y por la eliminación de la opresión política y 
la explotación económica, que duró hasta el final. Hasta 
sus últimos días, hasta que la enfermedad minó sus 
fuerzas y cerró su cerebro, se mantuvo al día en polí- 
tica internacional. Recibía y leía asiduamente la prensa 
obrera europea, incluso El Socialistas el órgano ru- 
mano Munca y el búlgaro Socialista. Hasta sus últi- 
mos días siguió colaborando en estos órganos, como 
muestra su trabajo La revolución futura y el partido 
socialista, escrito a petición de Filippo Turati. Hasta 
sus últimos días reeditó a Marx, como Las luchas de 
clases en Francia de 1848 a 1850.33 

Sí, trabajó y luchó hasta sus últimos días. Y es muy 
triste que tuviera que llevarse a su tumba la amargura 
de la traición. Nos referimos al asunto del Prefacio de 
1895 que escribió para la edición de Las luchas de cla- 
ses en Francia. Un trabajo que es toda una lección de 
marxismo maduro, madurado por la historia, donde ma- 
gistralmente se articula la lucha por la democracia y 
la lucha por la revolución. El problema surgió cuando 
los líderes socialdemócratas alemanes le sugirieron la 
conveniencia de eliminar y retocar ciertos pasajes. Se 
apoyaban en el hecho de que la socialdemocracia pa- 
saba por nuevas dificultades, pues se intentaba sacar 
una ley que la volviera a la ilegalidad bajo pretexto de 
que incluía en su programa la revolución violenta. En- 
gels escribiría a Fischer” criticándoles que renuncia- 


51. Carta a Pablo Iglesias, de 26-3-1894. MEW, t. 39, 
p. 228. 

52. Carta a F. A. Sorge de 10-11-1894, MEW, t. 39, p. 310. 

53. «Introduction» a la edición de 1895 de Luttes de 
classes en France, en MARX-ENGELS, Oeuvres Choistes, t. 1. 
(Edic. castellana en Madrid, Ciencia Nueva, s/f.) 

54. Carta de 8-3-1895. MEW, t. 39, p. 424. 
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ran a la combatividad y advirtiéndoles que ningún par- 
tido, del país que sea, puede comprender que «se pue- 
da renunciar a combatir la injusticia con las armas en 
la mano». 

Lo cierto es que varias cartas se entrecruzan, y Bers- 
tein afirmaría posteriormente que Engels le autorizó 
a ejercer la censura. Lo cierto es que, mientras las car- 
tas se intercambian, el trabajo se publica censurado. 
Engels se irrita ahora más, pues lo considera vergon- 
zoso: denunciaba que le hubieran hecho pasar por co- 
bertura de su política, como expone en su carta a Kauts- 
ky.” Aún están por aclarar muchos detalles de este 
sucio asunto. Lo que si está claro es que Engels sufrió, 
en sus últimos días, un golpe bajo y que se llevó su 
amargura a la tumba. No deja de ser curioso que el 
problema del «revisionismo» surgiera así, tomando 
como base el citado «Prefacio», en el que Bernstein se 
apoyaría posteriormente para fundamentar su política. 
No deja de ser curioso que el último texto teórico de 
Engels sirviera de base al revisionismo bernsteiniano. 

El 27 de agosto de 1895, Bernstein, Lessner, Eleonor 
Marx y su marido arrojaban las cenizas de Engels al 
mar, cumpliendo su deseo. La historia de su vida no 
tuvo un final feliz. Pero la historia del ideal al que en- 
tregó su: vida quedaba abierta. 


55. Carta de 14-1895. MEW, t. 39, p. 452. 
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Engels y sus críticos 


El recorrido teórico de Engels 


Entre el Anti-Schelling y el Anti-Dúuhring media una 
«distancia temporal» de casi cuarenta años, es decir, 
una gran distancia histórica; pero la «distancia teóri- 
ca» es infinitamente más grande. O, mejor, es indefi- 
nida: hay un abismo, una ruptura, una discontinuidad. 
Entre aquel joven que en Bremen y Berlín, a finales 
de los cuarenta y principio de los cincuenta, bebía la 
literatura progresista, se apasionaba sucesivamente por 
el pensador más radical, pasaba de Goethe a Bórne y 
de Strauss a Hegel, de la «Joven Alemania» a los «jó- 
venes hegelianos», de la crítica social en la literatura a 
la crítica social en los planos político y filosófico..., 
aquel joven amante de las nuevas ideas, de las «ideas 
del siglo» que afirmaban el progreso, la liberación po- 
lítica, el triunfo de la razón, la supresión de la miseria, 
una sociedad más justa y una vida más humanizada, y 
el hombre de los años ochenta y noventa que en Lon- 
dres estaba al día de la política internacional, que leía 
las publicaciones de todos los partidos obreros de Eu- 
ropa, que se sentía seguro en su teoría y firme en su 
ideología, que mantiene la crítica y la lucha contra las 
diversas opciones ideológicas y alternativas sociales di- 
ferentes a la que Marx y él elaboraran, que cree en el 
futuro socialista, en la toma del poder político por la 
clase obrera, en la supresión de la explotación y en 
la sociedad sin clases..., hay, ciertamente, una distancia 
difícil de medir. 
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Ese largo recorrido, esa gran distancia teórica y 
política, merece ser subrayada. La «crítica» no suele 
operar así, al menos en el caso de Engels. La «crí- 
tica» acostumbra a limitarse únicamente a juzgar 
los resultados. Así, se coge el Anti-Duúhring y la Dialéc- 
tica de la Naturaleza (sobre todo estos dos textos) y se 
los juzga desde el omniscente y sagrado «Tribunal» de 
la ciencia actual, del estado actual de la teoría. (Y esto 
ocurre en el mejor de los casos, pues lo más frecuente 
es que ese Tribunal esté constituido por las grandes 
verdades y los sagrados dogmas de tal o cual opción 
filosófico-ideológica.) Desde ese tribunal se subrayan 
las limitaciones del Engels, su inmadurez filosófica, sus 
limitaciones teóricas, su mecanicismo, su errónea posi- 
ción ante el «cálculo infinitesimal»* o su rudimentaria 
epistemología. ( 

Esta actitud puede ser justa, e incluso necesaria 
cuando se trata de combatir la tendencia a dogmatizar 
la doctrina del maestro, a canonizarla, a convertirla en 
verdad absoluta. En la obra teórica de hombres como 
Engels se puede encontrar análisis valiosos, elementos 
metodológicos eficaces, una actitud científica y política 
que sirve de orientación..., es decir, su obra puede ser- 
vir de «fuente de inspiración»; pero reducirla a cate- 
cismo, a verdad universal es, ciertamente, criticable. 
Imitando y mimetizando al maestro no se dan pasos 
adelante, sino que se crea una escolástica ? y, quizá lo 
más grave, en el fondo se falsifica y traiciona al maes- 
tro. Así, estamos convencidos de que la injusticia his- 
tórica que la «crítica» (sobre todo la crítica interna al 
espacio marxista) ha cometido con Engels está fuerte- 
mente determinada por el famoso «Dia-mat», por la es- 


l. Ver M. SacRIisTÁN, Las tareas de Engels..., ed. cit. 
Aunque la crítica de Sacristán no es antiengelsiana, nos 
parece que al no situar el texto de Engels en el proceso 
teórico de éste, y en la coyuntura ideológica del momento, 
favorece una imagen unilateral. 

2. Ver Guy PLANTY-BONJOUR: Les categories du materia- 
lusme dialéctique. París, PUF, 1965. 
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colástica soviética. La canonización y santificación de 
la doctrina engelsiana —a nuestro entender una ver- 
gonzante falsificación y parodia de la obra de Engels— 
por la «escolástica» soviética3 ha tenido como efecto 
una fuerte reacción antiengelsiana. Creemos que, en 
el fondo, la lucha era contra el «Dia-mat», y el conte- 
nido de esa crítica es una buena prueba. Pero, el efecto 
global, reproducía el antiengelsianismo. La tarea de se- 
parar a Engels del «Dia-mat» nunca ha sido abordada 
en profundidad y, así, de hecho se caía en la identifi- 
cación del pensamiento de Engels con el «Dia-mat»: se 
aceptaba, pues, la falsificación del engelsianismo por 
la escolástica soviética. El resultado era que la crítica 
al «Dia-mat» se traducía en crítica a Engels. A veces, 
incluso, la cosa era más grave: se abordaba la crítica 
a Engels (aunque en realidad era el Engels construido 
_por el «Dia-mat») para así combatir al «Dia-mat», pri- 
var a éste de su maestro, de su fuente de autoridad.! 

De todas maneras, aunque creemos que el efecto 
ideológico (y político), impuesto por la coyuntura, de la 
crítica de buena fe no ha podido escapar del marco de 
la lucha contra el «Dia-mat», y que esta lucha ha mix- 
tificado problemáticas tan importantes como la del 
«marxismo de Engels», la «filosofía marxista», etc., di- 
cha «crítica de buena fe» nos parece siempre respeta- 
ble. Más aún, nos parece tarea a hacer, tarea constan- 
te, pues la mejor forma de respeto y reconocimiento de 
un científico o de un filósofo pasa por utilizar su Obra 
para seguir adelante, y no por canonizarla y convertirla 
así en bastión de la reacción. 

Ahora bien, pensamos que junto a esa crítica y valo- 
ración de los resultados cabe, y es necesaria, otra tarea: 


3. Los textos de Th. J. BLAKELEY, La escolástica soviética, 
y de H. MARCUSE, El marxismo soviético, n.* 196 y 181, res- 
pectivamente, de Alianza Editorial, ofrecen de forma acce- 
sible, aunque muy polarizada, una imagen expresiva de la 
filosofía soviética. 

4. Un caso descarado es el de G. WETTER, El materialis- 
mo dialéctico. Madrid, Taurus. 1963. 
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la de estudiar y valorar el proceso que ha llevado a 
ellos. Pues, así, por un lado se contribuye a conocer al 
hombre, a medir históricamente su obra; por otro lado, 
quizá con ello la valoración de los resultados pierda 
esos tonos de arrogancia, de desprecio, que suelen estar 
presentes en la «crítica» de nuestro tiempo. No se tra- 


ta de enjuagar las limitaciones de Engels en el Anti- 
Duhring, por ejemplo: se trata, más bien, de resaltar la 
enorme distancia que media entre esta obra y, por 
ejemplo, el Anti-Schelling. Las críticas seguirán siendo 
válidas, pero ya no oscurecerán el papel de Engels en 
la historia, no oscurecerán su talla teórica y política. 

Eso es lo que hemos intentado hacer a lo largo de 
estas páginas, sin detenernos a ejercer la «crítica». He- 
mos tratado, aunque sea precipitadamente, dar una im- 
presión de su largo proceso. Un proceso que se inicia 
con una idea juvenil, un tanto romántica, poco origi- 
nal: la de buscar una sociedad mejor. Esa idea se con- 
creta primeramente en la libertad. Es difícil valorar 
hasta qué punto la primitiva idea de libertad tenía con- 
notaciones concretas. Posiblemente se tratara de una 
liberación abstracta, ligada al enfrentamiento con las 
limitaciones impuestas por el orden familiar, escolar, 
social... Cuestiones sin duda importantes en su afecti- 
vidad, como en la de cualquier joven, pero en absoluto 
determinantes. Es decir, en absoluto puede verse allí 
ya la llama, el germen del futuro revolucionario. 

Poco a poco la libertad irá tomando formas más 
concretas: libertad política, libertad nacional. Pero tam- 
bién nos parece que la progresiva concretización viene 
dada por el ambiente, por la literatura liberal. Incluso el 
tema social, la miseria de las clases trabajadoras, es 
vivido por él desde la literatura: es la literatura de la 
época la que le pone en contacto con la realidad social, 
pero también la que mediatiza ese contacto, la que di. 
ficulta una relación real. 

Pero así, casi sin darse cuenta, se va alineando en las 
posiciones liberales progresistas, va configurando una 
ideología del progreso, que quiere decir liberación, fin 
de la miseria, humanización de la vida social, racionali.- 
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zación... La literatura del momento le va señalando los 
problemas y las alternativas: las ideas del siglo son las 
ideas de esa nueva sociedad. Pero esas ideas no avan- 
zan en Alemania, sino que se estrellan. Y los intelectua- 
les alemanes, ante esa impotencia práctica, avanzan en 
su teorización. Ante la imposibilidad de reformar el 
Estado y a través de éste racionalizar la vida económi- 
ca, y ante la patente articulación Estado-Economía-Reli- 
gión, irán dibujando el comunismo, irán situando la 
propiedad privada como la raíz de la miseria social. 
Y Engels incorporará esas ideas, las asumirá, las 
hará suyas... 

En toda esa fase Engels asimiló algo de lo cual ya 
nunca se liberaría: una filosofía de la historia de corte 
hegeliano pero de contenido ilustrado. Engels aprendió 
el hegelianismo desde un fondo ilustrado: su materia- 
lismo, su fe en la ciencia, e incluso cierta forma mecá- 
nica de entender la dialéctica hegeliana, nos parecen 
elementos que justifican esta idea. Por lo demás, tam- 
poco es tan extraño: bajo el ropaje linguístico hegelia- 
no hay mucho de filosofía ilustrada. 

En Inglaterra encuentra el elemento que le permite 
recuperar los ánimos, tras el ligero pesimismo ante la 
impotencia del grupo berlinés de los jóvenes hegelia- 
nos, ante la impotencia de las «ideas del siglo» para 
abrirse camino: encuentra la fuerza obrera. Las cosas 
cambian: las ideas del siglo triunfarán, pero sólo en la 
medida en que esa fuerza material las haga suyas. Pero, 
en el fondo, casi sin darse cuenta, todo se está revolucio- 
nando. Las «ideas del siglo» van a ir cambiando, van a 
ser Otras. La nueva sociedad socialista poco a poco irá 
tomando la forma nueva, diferenciada del ideal utópico. 
La clase obrera poco a poco dejará de ser simple ele- 
mento material que realizará las ideas progresivas: si en 
un principio Engels vio en ella una simple fuerza ma- 
terial, en la que había que arraigar las ideas, poco a 
poco irá descubriendo que su carácter revolucionario 


viene dado por su situación objetiva en la producción 
capitalista. No se trata de despreciar las ideas, sino de 
reconocer que su lucha está objetivamente determinada. 
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La llamada a luchar por una sociedad justa se irá susti- 
tuyendo por la educación de la clase obrera respecto a 
su Situación real, respecto a su papel: crear conciencia 
de clase. 

Los trabajos de los Anales franco-alemanes muestran 
ese momento de cambio de perspectiva, aún confuso, 
aún inconcreto. Pero las cartas ya estaban echadas: el 
programa se perfilaba en términos de elaborar la teoría 
de la producción capitalista como base que permitiera 
a la clase obrera su toma de conciencia. Su relación con 
Marx haría posible este proyecto. 

La ideología alemana expresa una cota importante 
en la configuración general de la posición teórica: aun- 
que de forma esquemática, allí se establece lo económi- 
co como el lugar determinante de la vida social, su pri- 
macía sobre las sobreestructuras, el carácter histórico 
de las formas sociales y, sobre todo, el carácter y fun- 
ción de la ideología. En definitiva, el reconocimiento de 
la objetividad y de su determinación en lo ideológico. 
Todo el trabajo de Marx, especialmente en El Capital, 
es en el fondo la realización de esa parte importante del 
programa. La vía al socialismo debe tomar en cuenta 
la objetividad; el «programa científico» para la libera- 
ción de la clase obrera pasa por ese análisis. 

La otra parte del programa no es menos importante 
y tiene una doble dimensión: por un lado, el Partido, 
por otro, la ideología. La afirmación del socialismo 
como fase necesaria en ningún momento viene enten- 
cida de forma determinista: la necesidad no impone la 
posibilidad. La necesidad es sólo una fuerza, una ten- 
dencia. Las crisis del capitalismo, la progresiva prole- 
tarización, las consecuentes luchas obreras, la concien- 
cia y la organización que en ellas se genera..., así se va 
manifestando la necesidad. Pero la posibilidad de la 
revolución pasa por el Partido: sin organización, sin 
programa, sin estrategia, no hay posibilidad revolucio- 
nara. 

Junto al Partido, la ideología. Engels pasó toda su 
vida metido en la lucha ideológica: extender el comu- 





_nismo científico, una ideología apoyada en la teoría 
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marxista, desplazar del movimiento obrero y de sus par- 
tidos a las obras ideológicas. Sin negar el fuerte efecto 
que sobre la ideología ejercen las condiciones materia- 
les de existencia, la práctica de Engels es un reconoci- 
miento constante de la relativa autonomía de lo ideo- 
lógico, de la necesidad de mantener la lucha ideológica, 
de ganar la batalla en este nivel. 

Son sus trabajos políticos, sus artículos, sus apor- 
taciones a los congresos obreros, los que mejor sirven 
para entender a Engels. Al menos, son los que mejor 
sirven para ver la enorme distancia respecto a sus años 
jóvenes. Su pensamiento está tan lejos de aquél como 
su posición de clase: entonces era un joven radical que 
luchaba por unos ideales abstractos, y ahora es el hom- 
bre de confianza del proletariado europeo, principal ca- 
beza política del movimiento obrero. Y esto debe recor- 
darse al lado de las críticas. 


El «engelsianismo» 


Garaudy, uno de los más duros críticos de Engels en 
la gran ofensiva surgida después de la segunda guerra 
mundial, considera que A. Kojeve es el punto de partida 
y de apoyo de toda la crítica antiengelsiana. Sea Ko- 
jeve,é sea Wahl,' ambos relanzadores del joven Hegel, del 
Hegel de la Fenomenología del Espíritu, o sea Lukács; 
lo cierto es que en la década de los cincuenta se lanza 
ei «todos contra Engels» que durará hasta nuestros 


3. R. GARAUDY es uno de los puntales del antiengelsianis- 
mo. Ver sus obras Humanisme marxiste, París, 1953 y Pers- 
pective de l' home, Paris, PUF, 1960. 

6. A. KOJEVE, Introduction a la lecture de Hegel, París, 
Gallimard, 1947. 

7. J. WAHL: Tratté de métaphysique. París, 1953 y La 
malheur de la conscience dans la philosophte de Hegel. 
Paris, 1951. 

8. G. Lukács: Historia y conciencia de clase. Barcelona, 
Grijalbo, 1975. 
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días.? ¿Contra cuál Engels? Contra un Engels hecho a 
medida, reconstruido en el mejor de los casos a partir 
de sus grandes textos filosóficos y, con frecuencia, acep- 
tando la reconstrucción que, a partir de esos mismos 
textos, ha elaborado la filosofía soviética «ortodoxa». 

Estos grandes textos filosóficos son, esencialmente, 
el Anti-Dúhring, (y especialmente el folleto que Engels 
publicó a. base de algunos capítulos de esta obra, es 
decir, Socialismo utópico y soctalismo cientifico), la 
Dialéctica de la naturaleza y el Ludwig Feuerbach y el 
fin de la filosofía clásica alemana. O sea, sus textos fi- 
losóficos, su exposición de los principios que configuran 
la visión marxista del mundo, su fundamentación filosó- 
fica de la teoría marxista de la sociedad y de la práctica 
política e ideológica comunista. | 

Engels no fue un gran filósofo, y sus «obras filo- 
sóficas» se resienten de deficiencias epistemológicas, de 
«inmadurez».!? Pero se vio obligado a intervenir en la 
batalla filosófica, al igual que Lenin con su Materialis- 
mo y Emptriocriticismo.* Con esa intervención se reco- 
nocía la relación entre filosofía y ciencia, entre filoso- 
fía y práctica política y entre filosofía e ideologías prác- 
ticas. O sea, se reconocía que la filosofía tenía un fuer- 
te efecto sobre la ciencia, sobre la política y sobre la 
ideología; se reconocía que ese efecto dependía del tipo 
de filosofía; se reconocía que ciertas concepciones de 
la ciencia, ciertas opciones políticas y ciertas concepcio- 
nes ideológicas, por ser efecto de una posición filosó- 


9. De Les aventures de la dialéctique de MERLEAU-PONTY 
(París, 1955) a la Crítica de la razón dialéctica de SARTRE 
(Losada, 1969: Gallimard, 1960); de la Dialéctica de lo con- 
creto de K. Kosik (Grijalbo, 1967) a Il marxismo e Hegel 
(Roma-Bari, Latrrsa, 1967) o Ideología y sociedad (Barcelo- 
na, Fontanella, 1975) de COLLETTI, si bien las posiciones son 
muy diferentes. 

10. M. SACRISTÁN, Op. cit., p. XAXIII. 

11. El trabajo de D. LecourT, Ensayo sobre la posición 
de Lenin en filosofía, traducido en Siglo XXI, es muy clari- 
ficador de este tipo de intervención política en filosofía. 
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fica, solamente podían ser combatidas en su raíz, con 
una alternativa filosófica. Había, pues, que intervenir 
en filosofía. 

Bajo la fuerte hegemonía de la filosofía neopositivis- 
ta tras la segunda guerra m undial, que dejaba sus hue- 
llas en el seno del marxismo, se fue afirmando la idea 
del error de Engels: éste habría pretendido nada menos 
que añadir al marxismo una filosofía, cuando el marxis- 
mo era una ciencia, más aún, era la ciencia que enterra- 
ba para siempre la filosofía, que la superaba. El hecho 
de que esa filosofía añadida al marxismo se presentaba 
como el «Dia-mat», ante el cual cualquier intelectual 
crítico se siente avergonzado, fortalecía esta línea de 
pensamiento. 

Claro que, junto al neopositivismo, ciertas filosofías 
«1irracionalistas», como decía Lukács,'? especialmente el 
existencialismo y el humanismo cristiano, ganaban es- 
pacio. Y también se introducían y presionaban en el 
campo marxista. Pero, en este caso, no se trataba de 
—Superar la filosofía, sino de recuperar la auténtica filo- 
sofía, la filosofía del hombre, de la subjetividad. La lu- 
cha contra el «materialismo dialéctico», normalmente 
hecha bajo la bandera del retorno de Hegel, o de recu- 
peración del Marx hegeliano o hegelianizado, del joven 
Marx de la teoría de la alienación, de la «filosofía de la 
praxis», implicaba separar, y contraponer, a Marx y a 
Engels. | 

Sea por comodidad técnica, sea por eficacia ideoló- 
gica, tanto en uno como en otro caso Engels es reducido 
a sus «textos filosóficos». En lugar de buscar la «filo- 
sofía» a través de su vasta obra teórico-política, bus- 
cando desde sus escritos la filosofía a la que responden, 
los presupuestos generales en los que se encuadran, se 
tomó por filosofía de Engels sus textos filosóficos. Di- 
cho de otra manera: se dio por bueno lo que Engels 
hizo. Pues, en definitiva, Engels intentó formular ex- 


— 


12. G. Lukács, El asalto a la razón. Barcelona, Grijalbo, 


1967, y La crisis de la filofosía burguesa, Buenos Aires, La 
Pleyade, 11971. 
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plícitamente las bases filosóficas a las que respondían 
sus escritos y los de Marx. Y quizá no lo hizo bien, 
quizá sólo lo hizo regular. Pero en lugar de reconocer 
las limitaciones de estos textos, y reemprender el estu- 
dio de la obra política y económica de Marx y Engels, 
y de su práctica política e ideológica, para corregir y 
mejorar la exposición engelsiana, se optó por el cami- 
no más fácil: se aceptó, o bien que era un añadido al 
marxismo, un añadido filosófico, algo que no hay que 
hacer, O bien que aquélla era la filosofía engelsiana 
exacta y literal, y se la condenaba como producto aca- 
bado. 

Por supuesto que no se tenía en cuenta el carácter 
polémico del Anti-Dúhring, una colección de artículos 
que expresan una lucha ideológica en el seno del parti- 
do, unos trabajos que persiguen combatir unas posicio- 
nes y arraigar otras, cosa que impone un tono esquemá.- 
tico, radical, desplazado al extremo. Por supuesto que 
no se tuvo en cuenta que la Dialéctica de la Naturaleza, 
como subraya —aunque con un tono excesivamente ideo- 
logizado— Ch. Glucksmann,*” es una especie de «labora- 
torio», notas y reflexiones provisionales a lo largo de 
más de una decena de años sobre puntos y temas sur- 
gidos de lecturas... Y por supuesto que no se tiene en 
cuenta que Engels era el primero en intentar formular 
las bases de esa filosofía. Por el contrario, se [aceptan 
esos textos como discurso filosófico acabado, completo: 
se lo considera como tesis doctoral ante la cual es teó- 
ricamente justo tomar posición. Es el «engelsianismo»: 
un objeto construido por la crítica más que un producto 
realmente engelsiano. 

El Anti-Duhring es una obra de combate. Duúhring, 
profesor en la Universidad de Berlín, comenzaba a ga- 
nar adeptos. Marx y Engels vieron el peligro cuando 
Liebkneck le abrió las puertas del Volksstaat y el propio 
Bebel lo elogiaba desde las páginas del mismo órgano 
como «Un nuevo comunista». Y Engels se encarga de 
plantear la batalla, con el criterio de Marx de que te- 


13. Ch. GLUCKSMANN, OD. Cif. 
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nía que ser radical y en profundidad. En el fondo, Marx 
y Engels sabían que Diúhring era sólo un síntoma de la 
penetración del positivismo (especialmente en su forma 
materialista de Moleschott, Vogt y Buúchner), del neo- 
criticismo kantiano (Helmholtz, Liebmann, Lange) y del 
evolucionismo materialista (Haeckel), filosofías que 
arraigaron profundamente en Alemania a partir de la 
mitad del siglo. Todas estas filosofías se definían por su 
relación con la ciencia. La relación ciencia-filosofía es la 
clave del libro. 

Engels lo dividirá en tres partes, «Filosofía», «Econo- 
mía política» y «Socialismo», que en definitiva consti- 
tuyen el programa de Dúhring en sus tres principales 
Obras.!'* En cada una de ellas, tras someter a dura críi- 
tica a las tesis de Duhring elabora y formula las tesis 
marxistas. Pero las elabora como alternativa, en un es- 
fuerzo por demarcar radicalmente el marxismo. Esto tie- 
ne sus efectos en el texto: un cierto esquematismo, falta 
de matizaciones, polarización que permite una imagen 
unilateral. A pesar de ello, y leído con buena fe, el texto 
es aceptable. En la primera sección Engels se esfuerza 
en formular las tesis de la materialidad del mundo, del 
movimiento como forma de existencia de la materia, de 
la primacía de la realidad respecto al pensamiento y 
de la posibilidad de un conocimiento objetivo de la rea- 
lidad. O sea, formula la posición «materialista». Quizá 
lo haga con torpeza, no pasando del «realismo vulgar», 
de una «ontología ingenua», como dice Wahl.** Pero es-- 
tas críticas no responden a valoraciones teóricas, sino 


qáííIA2A AA 


14. De mayo a agosto, Engels leyó los libros de Dihring 
Curso de filosofía, Curso de economía política y social e 
Historia crítica de la economía y del socialismo. 

15. Marx, que elaboró una parte y aprobó la obra en su 
conjunto, así lo creyó. 

16. A Wahl le parece poco dialéctico, demasiado posl- 
tivista e ingenuo; a otros les parece hegeliano... La confusión 
de las críticas no es sino la expresión de su insuficiencia 
y de su parcialidad. Una práctica historiográfica más dia- 
léctica permite explicar tanto los contagios positivistas 
como los recursos hegelianos para combatir el positivismo. 
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a rechazos ideológicos. Engels trata de oponerse a la 
«vía media», ni idealista ni realista, que el positivis- 
mo kantiano de su tiempo mantiene y en la que se ali- 
nea Duhring. 

Junto a esta toma de posición materialista, Engels 
formula los rasgos de la posición dialéctica, las famo- 
sas «leyes de la dialéctica» que definió en la Dialéctica 
de la Naturaleza. Quizá su formúlación tenga resabios 
hegelianos, pero si se tiene en cuenta que lo que en rea- 


lidad Engels está defendiendo es una posición estruc- 
tural frente al mecanismo de las naturalezas aisladas, 
el carácter histórico de toda realidad, es decir, la «nega- 
ción de la negación», la existencia en la realidad de con- 
traposiciones frente a la armonía y la complementación 
y la existencia de cambios bruscos, revolucionarios, «sal- 
tos cualitativos»..., si se tiene en cuenta esto no hay 
tantos motivos para ver en el Ant1-Duhring el origen del 
mal. Y ello a pesar de que reconocemos que la formula- 
ción engelsiana del «materialismo dialéctico» presenta 
claras limitaciones. 

Tanto en esta obra, como en las otras dos, la clave 
de las críticas suscitadas está en la «dialéctica de la na- 
turaleza». Para Hyppolite * las cosas son claras, por 
definición: el materialismo dialéctico implica una con- 
tradicción: la noción de dialéctica implica, por defini- 
ción, una referencia necesaria a la noción de sujeto. 
En Marcuse!' las cosas podrían arreglarse consideran- 
do la naturaleza como parte de la realidad histórica, en 
la interrelación hombre-naturaleza. Así, se podría decir 
que la dialéctica incluye la naturaleza. Pero sólo así. 
En Merleau-Ponty*”? si nos situamos en el ser no hay 
lugar para la dialéctica; ésta pertenece al reino de la 
praxis humana, de la historia... 

Es complejo abordar este debate, pero conviene se- 
ñalarlo: esta crítica de línea hegeliana tiende a acep- 
tar la dialéctica en la historia, en el dominio de la prác- 


17. J. HYPPOLITE: Etudes sur Marx et Hegel. París, 1955. 
18. Ed. cit. 
19. Ed. cit. 
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tica humana, donde interviene el sujeto; pero se resiste 
a aceptar una dialéctica objetiva, en la naturaleza, como 
la opción materialista engelsiana, y leninista, sostiene. 
De ahí que la Dialéctica de la Naturaleza, texto en el 
que se formulan con mayor radicalismo los principios 
del materialismo dialéctico y el carácter objetivo de 
los mismos, sea con el Anti-Dúhring el más criticado. 
Quizá no lo sea tanto el Ludwig Feuerbach, donde En- 
gels introduce la lucha entre materialismo e idealismo 
como eje de la historia de la filosofía, situando así el 
miaterialisimo dialéctico en línea, pero como superación, 
de las filosofías anteriores, y mucho menos El origen 
de la familia, de la propiedad privada y del Estado. Éste, 
dende hace un análisis histórico fiel a los principios del 
materialismo dialéctico, pero limitado a lo social, sin 
que suponga implicaciones de una «dialéctica de la na- 
turaleza», casi no se considera de ese «corpus» que cons- 
tituye el engelsianismo. | 

No podemos terminar este apartado sin hacer una 
referencia a la relación entre filosofía y ciencia. Hook 
podía decir que la ciencia nunca obtuvo nada de pro- 
vecho del materialismo dialéctico, sino todo lo contrario. 
Hock dice lo que Popper %>is y lo que la inmensa ma- 
yoría del racionalismo científico. Y ello es comprensi- 
ble reacción a la pretensión de la filosofía soviética de 
ver en el materialismo dialéctico una especie de ciencia 
de la ciencia. Lefebvre irá más lejos, y dirá que la 
filosofía siempre ha causado desastres en las ciencias 
naturales, y que el materialismo dialéctico, 50 % de 
materialismo vulgar y 50 % de racionalismo científico, 
no es una excepción. 

Ciertamente, Engels no supo formular con claridad 


20. S. Hook: «Dialectical Materialism and Scientific 
Method», A special supplement to the Bulletin of the Com- 
mitees on Science and Freedom, 2 abril 1955. 

20 bis. Ver el artículo de PoPPER sobre la dialéctica en 
Conjeturas y refutaciones, Buenos Aires, Paidos, 1967. 

21. H. LEFEBVRE: Le materialisme dialéctique. París, 1957 
y La somme et le reste, París, La Nef de Paris, 1958, 2 vols. 
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la relación ciencia-filosofía. Él pensaba, y en sus libros 
filosóficos es una constante, que la filosofía tradicio- 
nal, como discurso sobre la realidad, desaparecería con 
el desarrollo de la ciencia, y quedaría reducida a la dia- 
léctica, a la lógica, a la teoría del conocimiento... In- 
cluso aparecen vacilaciones, diferencias a la hora de de- 
finir ese campo filosófico que quedaría fuera de la cien- 
cia. Así, su posición materialista se apoyaba en la 
ciencia, no era una opción filosófica. En el fondo, En- 
gels intentaba constituir una filosofía adecuada a la 
ciencia, apoyada en las ciencias. En este aspecto, él no 
escapó a la presión cienticista del positivismo. 

Hoy las cosas han 'cambiado considerablemente. Des- 
pués de Kuhn * y de Bachelard,*% después de la entrada 
en crisis de la filosofía de la ciencia neopositivista, se 
ha puesto a la orden del día una nueva formulación 
de la relación filosofía-ciencia. La tesis althusseriana * de 
que toda filosofía sigue a una revolución científica es 
rechazada por la «teoría de los paradigmas» de Kuhn, 
donde más bien es el cambio en la concepción global del 
mundo el que determina la apertura de una nueva cien- 
cia. Engels, pues, detectó el problema, pero su línea de 
trabajo se orientó a deducir la filosofía de la ciencia. 
Pero la inmensa mayoría de sus críticos se mantienen en 
el mismo plano: considerar negativos los efectos de la 
filosofía sobre la ciencia. Engels, al menos, sospechó 
que la filosofía tiene sus efectos sobre la ciencia, efec- 
tos positivos O negativos; sospechó que no hay ciencia 
sin filosofía, aunque no teorizara esta posición. Buena 
parte de sus críticos mantienen posiciones mucho más 
cerradas e inactuales. Y, por supuesto, una vez más de- 
bemos señalar que el «engelsianismo», no es la filoso- 
fía de Engels. El caso Lysenko es una muestra del efec- 


22. KuHnN, La estructura de las revoluciones científicas, 
México, FCE, 1971. 

23. G. BACHELARD: La formación del espíritu científico. 
Madrid, Siglo XXI, 1972. 

24. L. ALTHUSSER: La revolución teórica de Marx, Siglo 
XXI, 1968.2 
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to de una política científica: pero no es el efecto del 
«materialismo dialéctico», sino de una práctica política 
de intervención filosófica en las ciencias. En cualquier 
caso, esas cosas poco tienen que ver con Engels. 


La filosofía de Engels 


En el «Prefacio» al libro 1I de El Capital, Engels, 
oponiéndose a quienes habían infravalorado la origina- 
lidad del libro I, especialmente a quienes acusaban a 
Marx de haber tomado la teoría de la plusvalía de Rod- 
bertus y otros, nos ofrece en pocos párrafos toda una 
condensación de su filosofía. Nos referimos a la com- 
paración que hace entre Marx y Lavoisier en cuanto a 
su papel en las ciencias. El oxígeno ya había sido aisla- 
do, «producido» como objeto científico, por los hom- 
bres de la flogística, pero éstos no pudieron conocerlo, 
no pudieron «descubrirlo». La terminología «producir- 
lo»-«descubrirlo», con la que juega Engels, tal vez no sea 
la más adecuada, y tal vez sea efecto de que su intento 
era mostrar la originalidad de la teoría de la plusvalía 
de Marx. Pero, en cualquier caso, la distinción es clave 
pues expresa una tesis sumamente moderna, que asu- 
men hoy las principales líneas epistemológicas: la tesis 
de que los hechos están cargados de teoría. O, si se 
prefiere formularlo de otra manera: la tesis de que la 
ciencia avanza por revoluciones, por rupturas. Lavoisier 
pudo conocer el oxigeno de forma nueva: desde una 
nueva teoría que hacía jugar un papel nuevo a este 
concepto. Marx hizo lo mismo con la plusvalía: el mis- 
mo hecho es pensado de forma diferente, el concepto 
juega un papel nuevo, que la teoría le asigna. Lavoisier 
puede constituir la química moderna y Marx la teoría 
marxista del capitalismo: lo que antes eran anomalías 
insolubles ahora son la base sobre la cual todo se reor- 
ganiza. 

Con ello Engels insinúa una relación entre teoría y 
práctica que nada tiene que ver con la filosofía de la 
praxis, con el historicismo. El avance de la teoría está, 
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La Emancipación del 13 de abril de 1872 que publicó el Consejo 
General de Asociación Internacional de los trabajadores firma- 
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sin duda, articulado en el progreso práctico, pero el 
vínculo no es ya el de concreto-abstracto-concreto, no 
es ya el esquema experiencia-inducción-teoría. La expe- 
riencia es un hecho teórico, no tiene sentido fuera de 
la teoría en la que se encuadra y de la que toma signifi- 
catividad. La independencia relativa entre el proceso de 
pensamiento y el proceso de lo real, que insinúa aquí 
una epistemología que hoy tiene plena actualidad, es 


un buen síntoma de la filosofía engelsiana. 

Ahora bien, Engels no fue fiel a esta filosofía que 
él insinúa. Sus textos filosóficos están fuertemente afec- 
tados de la presión positivista. La idea del avance de 
las ciencias particulares que van reduciendo a la filo- 
sofía a simple teoría del pensamiento, a lógica formal 
y dialéctica, o a metodología y epistemología como in- 
terpreta Mondolfo,4 es de claro corte positivista; la 
idea de una ciencia de la naturaleza y de la historia que 
supera el particularismo, es la expresión de la «ciencia 
unificada», del ideal de unidad metodológica del posi- 
tivismo; la idea de la filosofía como síntesis y generali- 
zación de los resultados de las ciencias particulares, 
como la fórmula en el Ludwig Feuerbach, es también 
positivista. 

Esta paradoja, esta contradicción, es significativa. 
Su discurso filosófico está plagado de positivismo pero, 
al mismo tiempo, en él aparece la más moderna crítica 
a la inducción, al esquema experiencia-inducción-genera- 
lización-verificación de corte positivista, como muestra 
la anterior referencia a Lavoisier. Más aún, junto a ese 
positivismo aparece, en otros momentos, una clara in- 
fluencia hegeliana, especialmente en la formulación de 
las leyes de la dialéctica, el enemigo público de los fi- 
lósofos positivistas... 

Incluso su Ludwig Feuerbach, en los últimos años de 
su vida, muestra estas contradicciones. La filosofía mar- 
xista aparece tanto como superación (pero con su he- 





25. R. MONDOLFO: 11 materialismo storico in F. Engels. 
Florencia, 1952. 
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rencia) de la filosofía ilustrada, hegeliana y humanista 
anteriores, cuanto como superación de toda filosofía, 
pues el reducto de «las leyes del mismo proceso de pen- 
sar, la lógica y la dialéctica», único campo no cedido 
a las ciencias positivas, aparece como objeto de una 
ciencia. En rigor, parece que la filosofía se haya disuel- 
to, tras ceder progresivamente sus campos, en ciencia 
de la lógica y ciencia de la dialéctica; o sea, en episte- 
mología científica y metodología dialéctica. Y, en rigor, 
parece que deba ser así desde el momento en que En- 
gels señala que las leyes de la dialéctica no son leyes del 
espíritu, sino leyes objetivas que el espíritu reconoce. 
Es, como se ve, el tema de la dialéctica de la natura- 
leza. Estas contradicciones, y otras muchas, pueden sub- 
rayarse para mostrar las limitaciones de Engels, y al 
mismo tiempo la debilidad teórica del marxismo. Los 
textos filosóficos de Engels no son su filosofía. Entre 
la «filosofía diurna» y la «filosofía nocturna» de Engels 
no hay total adecuación. Sin duda que esos textos ex- 
presan la concepción marxista del mundo, pero de for- 
ma parcial, con grandes limitaciones epistemolíticas y 
terminológicas. Si los vemos así, como esfuerzo de for- 
mular teóricamente una filosofía existente en estado 
práctico, como diría Althusser, muchas cosas se acla- 
rarían y, sobre todo, se haría más justicia a Engels. 
También aquí cabe hacer una llamada cara a «leer a 
Engels». Pero leerlo en sus textos no filosóficos, y leer- 
lo en sus textos filosóficos tomándolo así, como obras 
de coyuntura, trabajos de lucha ideológica, de interven- 
ción en filosofía de un hombre que nunca tuvo una alta 
talla filosófica.* 


La actualidad de Engels 


No sabríamos decir si leer a Engels es hoy de mayor 





26. A pesar de los esfuerzos de E. FIORANI (Op. cit.) en 
mostrar lo contrario, en un libro interesante aunque oscuro 
en muchos pasajes. 
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utilidad o interés que leer a tantos otros intelectuales 
del pasado. Es decir, quizá la otra teoría de Engels no 
tenga más interés hoy que el de testimonio histórico. 
Aunque así fuera, Engels es un testimonio de excep- 
ción de la génesis de dos procesos que tienen efectos 
actuales: el movimiento obrero y la teoría marxista. 
En este sentido, los textos engelsianos son un auténtico 
arsenal de materia prima para la inspiración de intelec- 
tuales y dirigentes políticos. Engels fue el primero en 
abordar seriamente la situación de los campesinos en 
la producción capitalista y las vías de alianza entre pro- 
letariado industrial y clases campesinas en una estrate- 
gla socialista; Engels fue el primero en abordar el tema 
de la situación de la mujer, de su papel histórico y de 
su línea de liberación coincidente con la lucha de cla- 
ses; Engels nos ofrece el primer análisis histórico del 
Estado y de su papel al servicio de las clases dominan- 
tes; Engels fue el primer marxista que, en sus últimos 
años, teorizó la necesidad de articular la lucha por la 
democracia con la lucha contra la explotación... Estas 
y Otras muchas reflexiones que su obra nos ofrece son 
garantía de que, al menos como testimonio histórico, al 
menos como fuente de inspiración, siguen siendo nece- 
sarias. 

Además, Engels es el mejor testimonio del proceso 
de afianzamiento político e ideológico de una línea comu- 
nista demarcada de otras muchas, frente a las cuales 
surge y toma posición, en lucha con ellas se afirma y 
se construye...” Si no como aceptación anacrónica, sí 
al menos como materia prima de reflexión, esta larga 
experiencia, constante en su vida, nos parece un mate- 
rial de gran riqueza. Su obra es la mejor expresión de 
una época: de ascensos y descensos en la lucha obrera, 
de los problemas de las organizaciones de clase, de los 


27. Por ejemplo, los textos que la Ed. Progreso de Mos- 
cú recoge en el volumen de MaARx-ENGELs, Acerca del anar- 


quismo y del Anarcosindicalismo, nos ofrecen esa forma con: 
creta del pensar como demarcación, como alternativa, como 


lucha política. 
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mecanismos de dominación burguesa, de las luchas de 
tendencias en el espacio socialista y en el seno de sus 
partidos, de los mecanismos de la lucha ideológica... 

Otro elemento que nos permite afirmar incluso la 
actualidad de Engels está en el debate filosófico. Proble- 
mas como la superación de la filosofía, el carácter de 
clase de la ciencia, el materialismo dialéctico..., que si- 
guen preocupando a la actual reflexión filosófica mar- 
xista tienen a Engels como punto necesario de referen- 
cia. Campos de reflexión de gran actualidad, como el de 
la relación hombre-naturaleza, los problemas antropo- 
lógicos y ecológicos, el tema del desarrollo tecnológico, 
etcétera, encuentran en Engels un punto importante de 
referencia.* 

Podríamos seguir inventariando aspectos. La obra de 
Engels es tan larga y variada que ofrece recursos ina- 
gotables. Pero preferíamos destacar uno sólo y lo há- 
cemos con la pretensión de creer que resaltamos lo que 
Engels hubiera aconsejado, con la pretensión de creer 
que así aceptamos la clave de toda la vida y obra en- 
gelsiana: la estrategia al socialismo. El repaso que he- 
mos dado a su biografía nos parece que, al menos, per- 
mite detectar la primacía de la problemática de la es- 
trategia. Y creemos que permite precisar un poco más: 
el tema de las alianzas de clase y el tema de la impor- 
tancia de la teoría, fundamentadora de una ideología 
justa, son los dos aspectos que centran su atención de 
forma especial. | 

Pues bien, si nuestra valoración es justa, la actuali- 
dad de Engels se ve fortificada en la actual coyuntura 
internacional del movimiento socialista. La problemáti- 
ca de las alianzas y la problemática de la teoría y de la 
ideología, son quizá las claves de los debates y de las 
«Crisis» en los espacios comunistas. Leer a Engels es, 


28. Ver el documentado volumen de G. PRESTINO, Natura 
e societá, Roma, Editori Riuniti, 1973 (tradc. castellana «El 
pensamiento filosófico de Engels», Méx., Siglo XXI, 1977). 
Y A. ScHMmiIpTt: El concepto de naturaleza en Marx, México, 
Siglo XXI. 
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en este sentido, especialmente interesante y actual. Qui- 
zás en él no encontremos soluciones, pero sí un cierto 
estilo de abordar los problemas, unos ciertos métodos 
de trabajos, unos ciertos principios que rigen sus plan- 
teamientos, unas ciertas formas de actuar en política... 
Y todo ello con la autoridad moral de una vida dedica- 
da a un ideal de liberación de los pueblos, sancionada 
con el respeto y el agradecimiento de cientos de diri- 
gentes socialistas y millones de trabajadores. Y si bien 
estas cosas no deben servir como credenciales para ser 
erigido «Maestro», sí pueden servir, nos parece, como 
avales de su protagonismo histórico como «hombre de 
confianza del proletariado internacional». 

Hoy día, en que cada vez se afirma más la tesis mar- 
cusiana de perseguir la idea de un camino hacia el so- 
cialismo que lleve de la ciencia a la utopía,? en que 
—cuando no es asií— el empirismo y el realismo legiti- 
man frecuentemente una política sin principios, la lec- 
tura de Engels produce el efecto refrescante de la fe 
en la teoría, en los principios que afirman la marcha 
necesaria hacia la liberación. La vida de Engels fue en- 
teramente dedicada a un ideal: la construcción de una 
sociedad sin opresión ni explotación, de una sociedad 
.sin clases. Quizá también él, jugando con sus palabras, 
protestaría contra el «ideal» político, social y económi- 
co que aquí le atribuimos. Pues «cuando se es hombre 
de ciencia no se tiene un ideal, sino que se elaboran 
resultados científicos, y cuando se es, además, hombre 
de partido se combate por ponerlos en práctica. Pero 
cuando se tiene un ideal, no se puede ser hombre de 
ciencia, porque se ha tomado partido ya desde el co- 
mienzo».% Quizá protestaría..., pero corremos el ries- 
go: fue hombre de ciencia, hombre de partido... y te- 
nía un ideal hermoso, una sociedad sin clases. | 





29. H. MARCUSE: El final de la utopia, Madrid, Alianza 
Editorial. | | 

30. Son palabras de Engels a P. Lafargue en carta de 
11-8-1884. En Correspondence, edic. cit. 
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En fin, acabamos señalando que una buena parte de 
la producción teórica sobre Engels se encuentra en los 
prólogos e introducciones a sus Obras, especialmente las 
de Editions Sociales y Grijalbo citadas en el texto. 
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